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INTRODUCCION 

PROPOSITO, METODO Y LIMITES  

Emprender le redacción de un trabajo como nate para quien hri 

guardado un interna abierto por le filosofía sin profesar en corrían 

te alguna y sin haberse comprometido con ningGn principio crítico,_ 

no deje sino un posible punta de partida: el del lector comen que _ 

desea develar el contenido teórico de un texto perturbador: Eros v  

Tanates de N.O. Brown. Develar el sentido de tal texto plantea sin 

embargo una doble tarea de interpretación: la que exige el texto mis 

mo y la que reclama su eje, el psicoanálisis freudiano. 

Es claro que le interpretecinn del texto brownieno debe subordi 

narse a le del psicoanálisis, pues Esta es el punto de partida de 

aquIlla (1). Así Eros v Tanates me condujo n la lectura de los traba 

jos freudianos
Y  
de ella ha surgido una interpretación personal del 

psicoanálisis, que deliberadamente renuncia a toda bibliografía indi 

recta (2). 

Onda quien tiene el derecho de producir su propia metafísica 

condicionado ene) por los textos de los que parte y por sus limita—

ciones de lector. Es el lugar de uellalar cuáles son estas limitacío-

nen y cuál co su naturaleza. 

Empezará por afirmar que uuy ajeno a la terapia annlítico y tem 

poco he practicado lu vía regio pero el aprendizaje de lo diociplina 

freudiana: el outounálibis (3). De entrado estoy ol margen del jui-

cio sobre lo validez del nustruto.empirico del poicoanfilinio, esta _ 

no, de la experiencia clínico. Uemejente circunstancie no adquiere _ 

- en el merco de lo obro de Brown - relevancia alguna; no pe trata 

de 



diocutir lo efectividad de un mfttodo terap6utico sino de sentor, 

desde una teoría del paiquiamo humano, las bases de una visi6n de 

la cultura y de le historia (4). 

Brown pana, lo mismo que Freud, de una ciencia particular a 

una interpretaci6n de la cultura; del juicio que pretende explicar 

un sector del mundo de los hechos, n una filosofía. De aquí que los 

resultados teóricos del psicoadlliais nos interesan m6s en lo medi-

da en que se alejan de le terapia y se acercan o integran a lo filo 

cofia. 

Pero Lc6mo ha de enternderse aquí el termino "filosofía" para 

poder afirmar que las tesis psicoanalíticas se acercan o inteuron a 

ella? 

Ye he advertido mi marginalidad, ello impone una idea compren- 

siva de la filosofía; la entiendo como el conjunto de textos elabo- 

rados por los filósofos, o, si se prefiere una aproximaci6n topogrA 

fica,la de Russell resulta oportuna: "La filosOfía, tal como yo en- 

tiendo este palabra, es algo que se encuentra entre le teología y 

la ciencia. Como le teología, consiste en especulaciones sobre te-- 

mas n los que los conocimientos exactos no han podido llegar; como 

la ciencia, apela rn(o o la rezan humana que o una autoridad, sea 

esta de tradición o de revelnci(n. Todo conocimiento definido perte 

nace n lo ciencia - así lo afirmaría yo - y todo denme, en cuanto 

sobrepasa el conocimiento determinado, pertenece o la teología. Pe-

ro entre la teología y lo ciencia hoy uno tierra de nadie, expueota 

n lon ataques de nmbun portee: esa tierrn de nadie ea la filosofía" 

(0. No puedo ocultar el origen de mi marginalidad; no creo que la 



filosofía sea portadora de verdad alguna, el menas en el sentido ob 

jetivo en que las ciencias manejen el término verdad. Le rezón de 

este creencia es ya clásica desde el nacimiento de la modernidad: 

las filosofías conducen.a contradicciones inselvables (6). Podrir, 

además agregarse que tampoco pueden trazarse sus límites con la 11:-

terature, la crítica, la religión y qué se yo cuantas cosas más; 

asentaré entonces que esta imprecisión de sus fronteras no afecta 

el contenido de su discurso y que por ello tranquilamente transito 

en el territorio de la "filolatura" (7). 

Can todos estos argumentos pretendo seguir situado en el terre 

no de los hechos. El psicoanálisis freudiano en un hecho cultural, 

su interpretacián browninne también lo ea. El objeto primario de 

esta reflexión es analizar le justeza con que uno deriva del otro 

— deseo participar en la conversación — y ahí donde se revelen duna 

justes develarlos, abordar otras conclusiones, intentar otros desa—

rrollos, rectificar el diálogo freudobrowniano. 

El psicoanálisis y sus interpretaciones despu6s, son hechos pe 

culiares, no son en sí mismos m(s que caracteres sobre papel que 

pare completarse requieren de lectores. Entonceo a travns de sus 

lectores son discurso vivo que ce trunnforma y desdoble en otros 

discursos. Son hechor que penden y ne modifican en función de circuna 

tancias históricas cnnereten, crint,nlizndns en la subjetividad de 

loa lectores. A estos hechos equívncon y plurivocos habrn de refe—

rirme. Quede claro que un esta referencia vals el proceon de onfili—

sin en busca del enclnrecimiento de loo textos, pero que la certeza 

te6rica estará siempre más allá. El proceso es ilimitado y colectivo. 



Pero ein resignaras nl allencio Lqu6 otra coas puede hacerse? 

El discurso brownieno está sujeto - desde esta perspectiva - 

a mi subjetividad. Inevitablemente, bien o mal soy yo quien lo píen 

so, pero su abigarrada amplitud me sobrepasa; hebr& en esta pernonc 

tive de fijar lea reglas del Ayeoo: no quiero sino atenerme a len r. 
líneas centrales de la interpretación brawniana, aquéllas que dirre 

te y cabalmente se apoyan en Freud (3). Retomar esta linees implica 

retomarles de los textos psicoanalíticos. Toda la aplicación que 

Brown hace de sus resultados teóricos la dejaré de lado. No hay eu-

pacio ni condiciones, para textos que van de Lutero e Hegel, o de 

Spinoza a Swift y de ate e le teoría económica de Marx y heynea 

(9). 

Aun con las limitaciones senaladas, la labor del cotejo Brown-

Freud tropieza todavía con la dificultad inherente e le teoría palean 

nalitica: el paicoanAlisis no es una doctrina plenamente desarrolla 

da, ni perfectamente consistente; por el contrario, está plagado de 

modificaciones y ombignedades o lo largo de su desarrollo, en cope- 

cial equelina de sus aspectos que rebasan lo tereptaitica y oe nrien 

tan hacia la especulación. Esto obliga a renunciar a un cotejn madi 

ni co de concepto e concepto; Intentará en cambio referir los tuoio 

de nrown nl opereta teórico freudiano, en tanto que red conceptual 

donde los oignificodno dependen unos de otros y donde cado modifica 

cl191 efecto o le totalidad de la teoría. 

No en el momento (la deoarrollar leo líneas centrales riel pensil 

miento de arown, basta con indicar que me ocupo de ellnu en los ca-

pitulan I, II, III, IV. Une linea no denarrellndn de este ensayo po 

dna dedicarse a uhicnr el punnomiento de Freud e'portir dr mis 



contactos directos con le historia de le Mamona. Vo me'llmiterá u 

aenalar los puntos culminantes de estos contactos, aunque el tema no 

será retomado en el cuerpo del trabajo. 

Brown ha realizado esta labor, no discutirá aquí sus resultedoe. 

La razón es que Brown busca el lugar de Freud e partir de les anulo- 

oías del psicoanálisis con las filosofías más lejanas y contrapueu-- 

tes; no afirmo que sus resultados sean disparatados pero - en formo 

por demás extraña - ha dejado de ledo casi todas las referencias di-

rectas del psicoanálisis a la historia de la filosofía, cuando notas 

forman una sucesión bastante conoistente y lineal: Platán-Kant-Scho-

penhauer-Lipps, son sus puntos fundamentales. No tanta por la frecuen 

cia, como por le importancia que tienen en la gánesis del Psicoonáli 

aia. Baste señalar que el mismo Freud reconoce en El Chlote y nu Re- 

- Inclán con el inconciente parte de las tesis de Lipps enhre lo cómi-

co; de Kent acepta la teoría de la subjetividad de tiempo y espacio; 

en Schopenhauer encuentra atisbos del reconocimiento de la importan-

cia de la sexualidad infantil, ciertas tesis de le teoría de la re--

presi6n, el acto fallido y el sueño. Temblón de 61 toma la hipótesis 

del instinto de muerte. A lo anterior debe agregarse que lo parejo 

conceptual onLog6nesis-filogónusis parece innpirade en 3. M. Ualdwin 

(1U). 

Es tambi6n claro, a pesar de les ambigüedades freudianos alrode 

dor de la especulación y sus posibilidades, que el vien6 tomo posi-

ción acerco de le filosofía, le reoervn un lugar culminnnte en la 

crítica-de la cultura y odemno sic jo espacio para su trebejo un el da 

unrrollo de los conceptos límite del poiconnálisis (11). 



No reste en neto introducción sino agregar dos edvertencioa, 

una sobre le terminología y otra sobre les fuentes bibliográfica© 

fundamentales. Le terminología manejada por Freud y Brown procurarn 

utilizarla con los significados que loa autores normalmente le nuiu 

nen; en caso contrario, una nota dará cuenta de las modificacioneo. 

Le terminología tomada de otros pensadores sera utilizada en el een 

tido habitual. En los desarrollos personales he procurado eliminar 

toda terminología filosófica prefiriendo en cambio el lenguaje entY 

diana, aunque tal propósito no se cumple cabalmente. 

No ignoro las discusiones que entre los traductores y comenta-

dores de Freud se han generado acerca de la terminología psicoanalí 

Use, ni tampoco el profundo desacuerdo que en este terreno reina. 

Por otro lado Freud - que afirma conocer el espefiol - calificó de 

excelente la traducción de LOpez Ballesteros, por eso me atenera 

elle siempre que sea posible (12). He procurado revisar toda le 

obra de Freud, aunque, lamentablemente, algunos textos escaparon. 

De le obro de Brown sOlamente usara dos libros, los directamen 

te relacionados con el Psicoanalisis, Erns v Tenatos y su continuncian 

El Cuerpo del Amor, los don en las traducciones espaflolas. 

El uso del segundo texto es incidental, dedo que por pu carster 

nuiotematico no se presta al trabajo de cotejo e interpretaci6n. 



PRIMERA PARTE 

I LA NEUROSIS UNIVERSAL  

El punto de partida browniano es la noción de neurosis universal 

Este es legítimamente derivable de las teorías psicoanalíticas del 

sueño y le neurosis. De hecho, Freud utilizó términos muy cercanos 

el de'neurosis universal', sobre todo en referencia a la religión (1) 

Esta es una rezón para dejar su maníais hasta que discutamos los mo 

dalidades de le religión como expresión de los mns arraigados desean 

humanos. 

Por lo pronto es necesario analizar la parte medular de los ar-

gumentos brownianos que pretenden ser una exposición de la teoría 

freudiana de la represión (2). Aunque neto es bnsicamente cierto, el 

descuido de la distinción entre la represión primaria y la secunda—

ria permite e Brown abordar a una conclusión forzada: la esencia del 

hombre es el deseo (3). Creemos ademna que esto fórmula, en adelante 

le fórmula browniana, deja un refugio al sentido camón' que dn entra-

da se había prometido gsuspendeli, en un ofón de llevar el psicoanóli-

sis a sus'óltimas y locas consecuenclan2 No ocultamos que son notas 

precianmente las que aquí interesarbni tampoco que Brown da con ellas 

en el Cucupo del Amor al margen, ahora sí, del sentido camón. Simple 

mente se trata de mostrar, que basta el discurso psicoanalítico para 

hacer onitnr al menon comen de los sentidos (4). 

Ln expuniciAn dp Drown acerca de la neurontu universal nervir6 

de punto do partido: 

El aóclen de lo teoría psicoannlítica es ul concepto de repre- 

ción. Lu repreni6n nupone un inconciente dinómicamente reprimido 



que s610 ea observable por uu irrupci6n en la conciencia como ouuflo, 

síntoma o acto fallido; en cualquier caso ou Interpretaci6n revelo—

r6 que se trata de un propósito o deseo (5). 

El contenido del deseo inconciente escapa a le conciencia y 

Gnicemente puede establecerse en la interpretación de su impronta, 

producto transaccional que es el resultado del conflicto entre la 

conciencia y el inconciente (6). 

Los fenómenos en los que la conciencia y el inconciente dejan 

ver la existencia del conflicto psíquico se dan con idénticas carne 

terísticas en sanos y neuróticos (7). A ésto hay que agregar que el 

suelo, fenómeno 'normal; comparte sus mecanismos con la neurosis y 

que en sí mismo es un píntame neurótico (5). Ademan, como muestra la 

psicopatología, todas las modalidades del error son el producto de 

deseos inconcientea (9). 

De lo dicho se desprende la sólida conclusión browniana: "To—

dos somos por consiguiente neuróticos" (10). Los deseos causantes 

de la neurosis son deseos reprimidos por la realidad. Y por lo tan 

to el conflicto entre el inconciente y la conciencia puede ser en—

tendido como le oposición entre el principio del placer, que rige 

el funcinnemiento del inconciente, y el principio de le realidad,_ 

que da erigen n1 yp y lo gobierne. Según neto ea el £9 quien el re 

chnznr len idees inconcienten inicie el proceso de la reprenión 

(11). 

De la afirmación freudiana de que "sólo un deseo puede posible 

mente poner nuestro °poroto puiquico en movimiento", Brown pasa a 

sostener que el dama ea ln enuncie del hombre y que Majo los con 



diciones de le represión le esencia de nuestro ser yace en el incon 

ciente y sólo en el inconciente'reins el supremo principio del pin—

cer" (12). Inmediatamente denpu5s Brown avienta que la idea freudin 

na" 
	

es simplemente el principio del placer el que ordeno el 

programa de los própósitos de le vida' :... no supone una complica 

da teoría hedonística ni ninguna teoría sobre las fuentes del placer. 

Es una proposición tomada del sentido camón y sionifice casi lo mis 

mo que la sentencia de Aristóteles según la cual todos los hnmhres 

buscan la felicidad" (13). 

Esta interpretación de las funciones del principio del placer 

muestra claramente la parcialidad de la suspensión browniana del 

sentido camón. Parcialidad, reflejada en múltiples aspectos de su 

obra, que oculta en el fondo un sentido moral. En efecto, lo °firma 

ción freudiana, equiparada con ln.noción aristot/lica, pertenece o 

un texto tardío, El Malestar en la Cultura, que supone ya todo el 

desarrollo de las teorías del instinto y que de ellas no asimiln la 

eeencial paradoja que toda satisfacción implica; placer para un ins 

tancie displacer pera las otras (14). 

Pensamos que si el problema de la felicidad ue trate en el mar 

co de una concepción neicoonnlítica, debe plontenrce no dende el 

punto de vista de uno filocofie moral, corno suniere Brown el reto—

mar le tenia de Arietótelen, sino dende el punto de vista de una 

teoría de la oatinfección. Les rozarme pare adoptar ente segundo pus 

to de victo son enuncindeu por Brown: edelontemon por el momento que 

giren alrededor del limite entre lo biológico y lu humano (15). 

De uqui que el problema que n1 puinounGliniu plentea u una teo— 



ría del placer es asumir la contradicción que toda aatinfacción 

éste es el primer paso para dejar el sentido comen y yu ha 

sido dado por Freud al dudar de la posibilidad de le cura y renun--

ciar a toda esperanza para le cultura (16). 

El psicoanálisis plantea una exigencia descuidada por Brown al 

considerar la represión: la de asumir tanto la naturaleza biológica 

como psicológica del suceder humano. Brown olvida el lado biológico 

de le represión. Esta omisión obliga a polémicas insostenibles con 

el marxismo y e interpretaciones discutibles de las últimas tesis 

sobre le angustia (17). 

La exploración de las debilidades del discurso browniano, arri 

ba sólo mencionadas, nos permitirá centrar lo discusión acerca del 

instinto de la muerte. El lugar para iniciarlo es el concepto de re 

presión. Su exposición nos llevará a las distintas hipótesis sobre 

los instintos y a sus relaciones con el principio del placer y el 

de la realidad, lo organización del aparato psíquico, la teoría se-

xual y la interpretación de la religión. No se trata de exponer ext1 

tivamente los tesis psicoanalíticas, sino de rectificar la reinter-

pretación browniona de la teoría de la represión a partir del inn--

tinto de la muerte. 
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II LA TEORIA DE LA REPRESION  

Al recordar esta distinción — no tomada en cuenta por Brown 

se puede abordar con claridad el concepto de deseo y las relaciones 

que este mantiene con el principio del placer y con el de realidad. 

Será entonces obvio que lo f'6rmule browniana sobre la esencia del 

hombre tiene que ser 'rectificados' 

La distinción entre la represión primaria y la secundario y en 

general entre procesos primarios y secundarios, aunque se efectna 

en las primeras etapas del psicoanálisis no es puesta un entredicho 

en el resto de su desarrollo (2). 

Resulta muy significativo que ya en el Provecto río unapeinolo  

nía para neurólogos, a pesar de su inadecuado enfoque cientificiata, 

se encuentren formuladas con precisión las relaciones entre el prin 

cipio del placer, el principio de la realidad, y la represión (3). 

En pocos palabras las tesis sobre lo represión afirman que nstn 

es un mecanismo de defensa contra el incremento de tensión, cuya 

modelo es la fuga ante le emergencia de un estimulo exterior demente 

do intenso. Ante una percepción externa dolorosa el organiamo empren 

de la fugo y evita ln percepción nl mismo tiempo que el dolor. Cada 

vez que ln percepción dolorosa reaparezca, la manifestación motora 

se reiniciaró y el dolor volveró n cenar. 51 lo huella mnómicn se he 

La teoría de la reprealen se apoyo en una argumentación alrede—

dor del papel end6geno del instinto y su sotisraccien en el mundo ex 

terior. Punto clave de esta teoría es la distinción entre la l'apro—

pien primaria y la secundaria (1). 
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ce presente sin la percepci6n dolorosa, en tanto que inicie un pro-

ceso displacenterq, serio apartada de la memoria. A este proemio ea 

en6logo el de la represi6n (4). 

Digo que es an5logo porque en rigor le represión se ejerce con 

tra estímulos end6genos. En este caso el aumento de le tensi6n no 

puede ser apartado por la vía de la mo tilidad y exige, para cesar, 

de un modo de descarga especifico, que por una parte ast6 condicio-

nado por una conducta del sujeto pero que por le otra depende, el 

menos en el inicio de la vida, de le asistencia materna (5). Freud 

examina, en este merco, cu61 es el papel que le percepci6n juega en 

el noto de la primera satisfacción placentero y nos recuerda que pre 

cede de cerca o coincide con le satisfacción (6).. 

Da'aquí que al surgir el aumento de la tensi6n inmediatamente 

se enlate a este aumento la huella mn6mica de la percepci6n placien 

te, Asta aunque consigue un cierto descenso de la carga displacien 

te nn logra lo satisfacción cabal del deseo; se trata sólo de una 

satisfacción alucinatoria (7). 

Le diferencia económico entre la setinfecci6n alucinatorio y 

la específica deja un remanente de energía que se use para iniciar 

el trabajo conjunto del pensamiento y la motilidad en busca del 

reatablecimiento de la identidad de la huella mnAmica y la percep-

cinn actual, cuyo encuentro es la senal pare le descargo placentera 

Empecinan (a). 

El pruceso primario - la setinfucci6n elucinetoriu - busco no 

lamente el reutoblecimiento de len percepciones que ucompaflon e ln 

primera experioncio netiefectorie; eatfi gobernado par el principio 



del placer. Sin embargo able puede resultar palcol6gicemente efi—

ciente al consigue mantener presente le imagen alucinatoria hauto 

que el auxilio externo proporciona la facilidad de la descarga on-

pecifica (9). 

El aparato psíquico evoluciona hasta el mecanismo secundario 

mediante el bloqueo - represibn primaria - de todo lo que no sea 

la huella mnámica de le primera satisfacci6n. De no ser así lo que 

se establece junto con el reinado del principio del placer es la 

psicosis alucinatoria (10). 

El paso del primero el segundo de los sistemos represivos im-

plica la diferenciación del inconciente donde oeguirtin operando 

los procesos primarios, y el sistema percepción - conciencia res—

ponsable de la represi6n secundaria contra las ramificaciones de 

lo origineriemente reprimida. Este tránsito condiciona tombián el 

principio del placer, introduciendo el principio de realidad. Pero 

no es posible imaginar m6.9 que un modo del cumplimiento del deseo: 

la setinfaccinn real mediante le descarna especifica (11). 

Si como ha dicho Freud, la "corriente que parte del displacer 

y tiende bocio el placer es lo que denominamos un deseo, . • . 

huy que admitir que esta corriente fluye e la realidad (12). La 

condicián de lo felicidad o mejor de le seticfneci6n, descansa en 

el cumplimiento de los deseos infentilen, riere no puede olvidnrse 

que su ontisfeccitm alucinotorin no reetablecu al equilibrio que 

el principio del ploce exijo: el polimorfo perverso quiere antes 

que ¡Indo per enteramente real. Ln enencie del hombre, si se quiere 

conceder, en el deseo, pero e) medium de lo untisfeccián en le 



realidad. 

Deudo la perspectiva de la represi6n primario, la concienclu, 

el yt2 y su correloto, el principio de realidad, no sélo están ni 

servicio del principio del placer, ndemás hacen posible su cumplí--

miento. La represi6n primaria no en eliminable, pues es tanto condi 

cié', de posibilidad de la satisfaccián como de los procesos de pen-

samiento y de la acción en el mundo. Lo primnriomente reprimido tia 

ne la función adicional de atraer el producto de las represiones ne 

cundarias (13). Estas sí, como veremos más adelante, son responsa—

bles del conflicto placer - realidad. 

En la explicación genética de le repreoi6n, la conciencia y el 

papel de la representación en la vivencia de la satisfacción, es ne 

ceserio dejar claro que el tránsito de un apnrato psíquico puramen-

te automático y reflejo a un aparato psíquico gobernado por el prin 

cipio de realidad es el tránsito de un modelo alucinatorio no fun--

cional a un modelo real - funcional de saticfaccién. 

Además de que en vate tránsito el aparato psíquico responde u 

la exigencia de una realidad doble: interna, incremento displacien-

te de lo carga; externa, necesidad de modificación del entorno - 

mundo. Opere también a partir du un doble principio placer - reali-

dod, que desde el placer devienu realidad y desde la realidad devie 

ne placer. 

En cloro ahora que en el momento de la represi6n primaria el 

principio de realidad ¿até contrnpueeto con el principio del placer, 

pero auto no aignificn qua non nntngénicon, pues traba jan en ln mis 

mu direccién y non lo miomn finnlidnd placentern (14). Cuando nnali 



cemos el instinto de le muerte veremos que este carecterietice dul 

aparato psíquico se pierde en le . medida en que a le represión pri-

maria se sobreaMede la represi6n secunderia. 

En el momento inicial del proceso represivo no sucede, como 

Brown piensa, que el principio de realidad anula n1 principio del 

placer rele.gAndolo a un operar inconciente (15). 

Si interpretarnos le fórmula browniana - de acuerdo e leo reln 

ciones y a las funciones que el principio de realidad guarda con 

el principio de placer, en el origen del desarrollo de la concien-

cia - significarA que la esencia del hombre en la psicosis alucine 

torio, lo cual es evidentemente inaceptable. 

Para determinar la eficacia de la fórmula browniana en toda su 

amplitud sera necesario cotejarla con las tenis de la represi6n se- 

cundaria. Para ello hay que registrar el resto de la marcha parale- 

la del instinto y la conciencia. Antes de pasar e estas considera-- 

cieno° no podemos dejar da mencionar una significativa laguna en la 

teorin de la represiAn primaria porque es uno de las eslabonem de 

la primera porte del trabajo con la segunda. En efecto, a pecer de 

la importancia teórico que la repreui6n primaria encierra, Freud en 

ninq(n lugar de su obre explicn el erigen de la carga represiva que 

inhibe la antisrecciGn oleuinnterie y permite etilo la emergencia de 

lo huella mntmicn de la percepción pleelente. ler lo pronta mielen-

tern nue  si al.zranuno ruranivn de urdan culLural no ha nurnido, 

no hu_r(se raturantivanja.npinaar a la contraaaLnxin rearvonrn de 

la witisfnncírin nluninntnvtil 	nnturratan hlalGuti.ca gua no puede  
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esugir sino del instinto contrapuesto el  Eroal  esto eul  del intinto 

de muerte.  



. III - TEOilIA DE LA LIBIDO Y ESTADIO PRE-DBJETAL 

Freud he fijado con notable precisión la evolución de la ltbi" 

do; sin embargo lo ha hecho a partir del establecimiento de la re-- 

preeitin secundaria como modalidad represiva fundamental cuyes exprn 

alones culturales mós claras son el pudor y lo repugnancia (1). que 

da eón por determinar lo relevancia que loo estadios anteriores del 

desarrollo de la libido tienen para el psiquismn individual y lo 

cultura. La Suposición de que estos momentos iniciales son oignifi-

cativos, se apoya por una parte en el postulado de la supervivencia 

de lo psíquico y por la otra, en que Freud ha descrito el acto de 

dormir, en loo consideraciones generales sobre el fenómeno onírico 

como regresión cotidiana al útero materno. No renta entonces sino 

integrar a lo teoría de la libido las tesis pobre los sueMon. Vere-

mos que el resultado de este intento desembocare en el instinto de 

muerte. 

La teorín de la libido es completamente descrito por primero 

vez en 1905, en Una Teoría Sexual, no tiene objeto en un trabajo 

como óste, recordar todos sus detalles, Basto con lo siguiente,: el 

tórmino libido designa a la energIn del instinto sexual que en cuan 

titutivamente variable y que su distingue cualitativamente de los 

procesos de la nutrición (2). 

La energía libidinel ne ~Meato un un desarrollo de la sexua 

lidad n travós tic uno serie de utnpnn, ende uno centrodn alrededor 

de un órgano; unte mmdmiunto ue interrumpe en le hopo de lotencia 

y su reunudu durante le pubertad (3). 
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Sabemos que le sexualidad adulta conserva subordinedea o lo rt 

producci6n todas las etapas del desarrollo de le libido (4); in nu-

xualidad adulta 0610 pe distingue de la infantil por el papel prepen 

durante que la función reproductora y lo genital alcanzan (5). 

En este lugar de nuestras consideraciones resulta especialmentu 

importante el momento inicial dé la primera etapa del desarrollo du 

la libido - la oral - que se caracteriza porque en ella coinciden 

la satisfacción de las necesidades nutricias con la satisfacción de 

la sexualidad. Esta coincidencia se rompe pronto, en el momento un 

el que el lactante identifica al objeto y aprende a procurarse la 

satisfacción sexual por medios propios generalmente mediante el chu 

pateo (6). 

En las primeras formulaciones de le teoría de los instintos 

Freud oponía los sexuales a los del la o de conservaci6n (7). De 

aquí que lo descrito significa que en un orinar momento del dusarro  

llo de le libido  no hay anteponiemn'entre los instintos. 

A pesar de que la teoría del instinto va e evolucionar nauta 

el por Eros-Tanntos en la !Aceda 1920 (LO, este punto de vista, el 

de la existencia de un momento del aparato psíquico en que los ins-

tintos no mantienen relaciones de conflicto, va a mantenerse intac-

to n todo lo largo del psiconn6liois freudiano (9). 

Quizd'oua aun mAu importante uubrnynr 	paro una teorin poicoo 

nOlíticn del conocimiento - que anterior o lo organizeci6n inetintual 

no conflictiva ne de unb orgnnizeci6n urininerin que supone tnnte 

une masn inetintuol indiferenciodn como ln unidnd sujeto - objeto y 

xn - mundo. Con tal de no mor injusto prefiero nquí la polnbro tex- 
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tutti: 

"El lactante aún no discierne su 2191de un mundo exterior, como 

fuente de len amuniciones que le llegan. Gradualmente lo aprende 

por influencia de diversos estímulos. Sin duda, ha de causarle la 

m6s profunda impresi6n el hecho de que algunas de las fuentes de ex 

citación 	sean susceptibles de provocarle seneeciones en cual-

quier momento, mientras que otras se le sustraen temporalmente - en 

tre Estas, la que más anhela: el seno materno ... Con ello comien 

za por opon6roele el .y2, un 'objeto', en forma de algo que Ese encunan 

tra 'afuera' y para cuya aparición es menester una acción particular 

En asegundo estímulo para que el yo .se desprenda de le masa sensorial 

esto es, poro le aceptación de un 'afuere', de un mundo exterior, lo 

dan les frecuentes, múltiples e inevitables eensaciones de dolor y ., 

dieplacer que el aún omnipotente principio del placer induce e abo—

lir y e evitara Surge así la tendencia a disociar del ya cuanto pue-

de convertirse en fuente de displacer, a expulsarlo de si, a formar 

un ssipurnmente hed6nico, un yo nleciente, enfrentado con un nn- yo 

con un 'afuera' ajeno y amenazante 	Con todo, el hombre apren- 

de o dominar un procedimiento que, ... le permite discernir lo in- 

terior (perteneciente el w2) de lo exterior. (originado en el mundo), 

dando uní el primer pene hacia lo entrenizeci6n del principio de reas 

lidad, principie que hnbrA de dominer todn lo evolución ulterior. 

Neturelmente, esa enpncidnd adquirido de dincernímiento sirve el pan 

nGeitn sr6stice de eludir las nenunuinnen diuplecenterun percibidos 

u emennzenLee. La civnunetencin de que el 2n, n1 defenderon contra 

ciertos eotímulon diuelncienten emenedon de su interior, aplique los 
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mismos m6todos que le sirven contra el displacer de origen externo 

habr6 de convertirse en origen de importantes trastronoo petol6g1--

con. 

De esta manera, pues, el 211 se desliga del mundo exterior, aun 

que más correcto seria decir: originalmente el yó lo incluye todo; 

luego, desprende de si un mundo exterior (10). Una vez que la nieve 

si6n primaria dé/ origen a la diferenciación va--ello (11), misma que 

como pudimos ver obedece a motivos biológicos, le manifestación de 

los instintos anteo integral y unívoca, se desdobla en una largo 

serie de manifestaciones particulares, llamadas por Freud instintos 

parciales. Aunque 61 sólo se ocupó de los instintos parciales que 

pueden ser calificados de sexuales, fu6 une preocupación constnnte 

en su esclarecimiento la manera como en ellos rae mezclan y manifiee 

ten los componentes sedo-masoquistas. A esto es necesario agregar 

que ya dende los Estudios sobre la histeria (12) y hasta el Enclleme 

del pnicnanAlisis de 1938 (13), Freud reconoci6 plenamente la natu- 

raleza económica de la agresividad y su influencia patógena, un tan 

to que reprimida, y tambi6n esto es lo relevante: que en le 61tima 

teorice del instinto ncept6 que sadismo y masoquismo son manifesta— 

ciones del instinto de la muerte (14). 

De ln arribe nnotedo en desprende  ln neennidnd  de une reinter-

preteci6n de le rnnresibn del instinto de muerte. 

Esta taren corresponde tembi6n a la segunda parte del °nuevo; 

sin embnrgo, pueuto que se trote de un complemento enólogo n la tea 

ría de libido, deber6 prepnrnrse en neguidn su deunrrollo cnnnide--

randa, por una porte, las cerneturíntieou fonnnleo de los inetintna 



~aleles, y por otra, le manera de actuar y la naturaleza de In 

fuerza que provoca le fregmentaCión del instinto sexual. 

Freud encontró que pera todos loe instintos parcinles vale que 

e): se apoyan en la función biológica de algún órgano; b) forman 

pares ambivalentes cuyo modelo es le polaridad actividad — pasivi—

dad; c) la represión de uno de los elementos del par inetintual nor 

malmente activa la emergencia del otro; d) sus manifestaciones son 

anárquicas pues: di) los instintos parciales son susceptibles de ce 

der su energía y d2) son más o menos independientea de su objeto. 

Hay todavía algo que los instintos parciales comparten con las 

primitivas organizaciones instintuales: le búsqueda de la disminu—

ción de la tensión (15). 

Es sabido que los hechos que apoyan le teoría de lo libido no 

fueron descubiertos en la observación directa de la infnncis sino 

por la supervivencia de la sexualidad infantil en la adulta y en 

las neurosis. Esto permitió descubrir e interpretar la sexualidad 

infantil y temblón tender un puente entre la psicología normal y lit 

petológica (16). Lo dicho se concretó en un postulado que aquí udquiu 

re móxima importancia: " ... non inclinamos a la concepción 

de que en lo vidn prIqutcs nodo de lo una vez formado puede desapa—

recer jomán; todo se conservo de slguns muners y puede vnlver u sur 

qir so circunstonclen rovorobles • • • 
	

" (17). 

Ln impnrtencin de ente tenlo en ln teoría poiconenlítica de la 

cultura hose evidente mica ingunn en lec teurle de le libido: ni la 

nexualidnd ndultn subordino loo inntinton m131:fines o lo reproduc—

ción y conserve todnu lon otopeu enteriarea de su deenrrolla. ¿En 



que,  forma sobrevive la etapa pre-objetal anterior el extrallemiento 

del mundo? y aGn puede preguntarse LquA significa psicol6gicomentn 

le etapa intrn-uterinn?. Aunque una renpuenta o entes interrogentun 

para caer completa deberá situarse en le diecusitin del instinto de 

la muerte vale por lo pronto recoger las opiniones de Freud sobre 

las funciones psicológicas del acto de dormir, pues e todas lucen 

son manifeataciened de los estadios primitivos del aparato.psíquico 

y traslucen de manera clara el trabajo del instinto de muerte. 

Para Freud el acto de dormir es ante todo un fen6meno "biol6gi 

co o fisiel6gico" que podemos caracterizar dende un punto de vistn 

psicológico. Desde aquí el acto de dormir ea le respuesta al cansan 

cid que nos produce el mundo exterior. Se trote de una respuesta re 

gresiva porque" ... tenemos que volvernos a uumir temporalmente 

en el estadn que nos hallábamos antes de nacer, en .lo Apoca de nuca 

tre existencia intrauterina C que desde un punto de vista econ6mico 

está libre de tensiones, de deseos, porque 3 Durante el descanso no 
debe subsistir actividad páíquica ninguna, y sólo cuando no hemnn 

conaeguido alcanzar por completo el estado de reposo fetal perdure- 

ría en nosotros resto° de dicha actividad..." (18). 

Si ahora recordemos que le bnoquedn eonntante de la activided 

pincentern, es la dieminuci6n de lo tenni6n y que en el estadio in-

trouterino no parece haber teneinn nigune, en in medida que nineGn 

modo de lo represión ha entablucido in condici6n de posibilidnd del 

deseo, renultar6 evidegtu que no en edecundo nituar o le vide introu 

terina dentro de In marche del deseo. Le vide intrnuterina eu clara 

mente el límite del ~leo, puen en un sentido cronol6gico en uu pan 



to de partida y en un sentido econ6mico representa le mdta abooluts 

de la actividad plucenteru ('19). 

El siguiente paso ser6 establecer la significaci6n de lo etnpn 

intrauterina en el marco del "lento retorno de lo reprimido". Vere-

mos que su consideración nos permitirá fijar el lugar psicoanalíti-

co del sentimiento oce6nico y distinguir entre lo religi6n como inri.  

tituci6n social, producto de la repreci6n secundaria y la experien-

cia religiosa, como recupereci6n de le organlinci6n instintuel indi 

ferenciada. 

Para conseguir lo anterior, en el capítulo V, nos apoyaremou 

(capítulo IV) en les consideraciones freudinnus sobre las religin--

nes petriarcales. 



IV LA RELIGION, NEUROSIS EPIPICA. 

Brown ha tomado de Freud lá interpretación de la religión como 

neurosis, aceptando todas sus implicaciones (1). No es este el lu—

gar de recordar las tenia freudianas sobre la religión conteniduu en 

Totem y Tabú, El porvenir de una ilusión y Moíses v le religión mono 

teistn, porque nuestra intención no es discutirlas sino señalnr ln 

necesidad de completarlas. Aunque sea este el lugar del trabaja don 

de menos auxilio pueden prestarnos los textos psicoanallticoo, en 

necesario señalar que la posibilidad de extender el pensamiento poi 

coanalítico hacia territorios alejados de la concepción de la reli-

gión como expresión del parricidio (donde habitualmente se mueve) 

estó claramente sugerida por Freud (2). Afortunadamente pera nues—

tros propósitos no es menester desarrollar una concepción alternati 

ve de la religión, nos basta con detenernos en el umbral de le Me- 

ma. 

Aceptamos de Brown y de Freud que los sueños, los síntomas 

neuróticos y la religión " .... son expresiones deformadas por lo 

represión de los anhelos inmortales del corazón humano" (3). Pero 

reconozcamos de inmediato los límites de la concepción freudiana del 

fenómeno religiosos; Grita gira fundomentalmente alrededor de la relk 

gión considerada como expreeión social del crimen primordial, que da 

origen al cuerpo social el inotnurnr el tobi del incauto: "La comida 

totémica, quizn lo primero fiestn de lo humenidud, seria la reproduc 

cien conmemorntivo de note acto criminal y memor nble, que conotitu 

ye el punto de partida de loo orrjnniznci.oncn uocinlen, de lao veutric 

clanes morelen y do ln rnligiGn" (4). 
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Recordamos, porque mira adelante eer6 de utilidad, que loo motl 

vota del asesinato del proto—pedre son que loa hijos "Odiaban nl pa—

dre que tan violentamente se oponía a su necesidnd de poderío y n  

sus exinencins sexuales, pero el mismo tiempo, le amaban y admiraban. 

Después de haberle suprimido y haber satisfecho su odio y su deseo 

de identificación con 61, tenían que imponerse, en ellos, los sentl 

mientes cariMosos, antes violentamente dominadospor los hostiles" 

(5). 

A nuestro modo de ver la teoría freudiana de la religión adula 

ce de un problema enálogo el de la teoría de la libido: tanto un --

una como en la otra el desarrollo del psiquismo sólo se explico e 

purtir del establecimiento de la repreaiGn secundaria, esto ea, da 

la represión cultural. Lo que en este caso es pertinente aclarar. es 

si el parricidio y su correlato el complejo de Edipo—es la ártica y 

originaria fuente del sentimiento religioso. En verdad los textos 

freudianos parecen sunerir una tajante respuesta afirmativa; sin em 

bargo bata ea otra de las ambigUededes típicas del discurso que con.  

sideramos. En el mismo ensayo arriba citado se ha dicho: "Cucando 

por deber a por neeenided (la paiconnfilisis) se ve obligada o mostrar 

se uniloterol y a no hacer resaltar sino unn sola fuente de m'a inn 

titueib (ln religión), no pretende afirmar que tal fuente oen Gnica 

ni que ocupe el primer lugar entre las demno" (6). A pesar de ello 

nunca intente Freud rontner lno otras posibles fuentes de lo religio 

nided y nunca tampoco pitent6 cnrecterizur dende otro ángulo el san 

timiento religioso, con uno uignificntivn excepra6n que ancontrnmoo 

en el Mnlentnr en ln CultoLn; nue conaidurnoloneu cobre el nentimien 



to oceAnico. 

El análinin de lea ambignedades y contradicciones de le carne-

. terizecián del sentimiento oceánico, nos permitirá evaluar lao pool 

bilidadeo de una interpretación alternativa del sentimiento religio 

BO. 

Empecemos por.recordar que lo característico del sentimiento 

oceánico es una " • • . 
	isensacián de eternidnd' un sentimiento 

••••••••••• 

como de elan sin límites ni barreras, en cierto modo 'oceánico' " 

(7). "Trataríese, pues, de un sentimiento de indisoluble comunitin, 

de inseparable pertenencia a la totalidad del'mundo exterior" (B) 

cuyos contenidos, infinitud y comunión con el todo coinciden con el 

sentido yoico primario (9). 

Después de aceptarse la identidad entre el sentimiento ocennico 

y el sentido yoico primario, hay una extraña reflexitin en le que 

quizá por (mica vez Freud pone en duda el alcance del postulado de 
10, 

la conservación dé•psiquico. No resistimos a la tentación de citar 

completos los pArrafoS que le culminan. Su inconsistencia con el 

resto del edificio psicoanolitico es clara: "Pero quizá vaynmns de- 

masiado lejos con esta concluni(n. C Lo de la supervivencia de lo 

psiquico3 . Quizá hobriemon de conformarnos non afirmar que lo pre 

t6rito puede nubsintir en lo vida psíquica, que no esta neunsnrie-

mente r.onclenndo o ln destrucci6n. Ann un el terreno psíquico ne de-

ja de ser posible - como norma o excepcionalmente - que muchos ele-

mentos arrancas nenn hórredou o connumidos en tnl medidn, nue ya 

ningón proceso logre rentenlecerina n reanimarlos; ademán uu corlee',  

vociGn podría entnr supeditado en principio a ciertas condiciones 



favorables. Todo esto es posible, pero nado 'sabemos al respecte. No 

podemos sino atenernos a lo conclusión de que en la vide psioniss lo 

conservaci6n de lo pret6rito en le regla, M6B bien que una curiono 

excepción. 

Así, pues, estemos plenamente dispuestas a aceptar que en muchos 

seres existe un 'sentimiento ocennicol, que nos inclinamos a reducir 

a una fase temprana del sentido yoico; pera entonces se nos planten 

una nueva cuestión: LQu6 pretensiones puede °legar ese sentimiunta 

para ser aceptado como fuente de las necesidades religiosas?. 

Por mi parte, esta pretensi6n no me parece muy fundada, pues un 

sentimiento salo puede ser fuente de enernla ni e su vez es rxrIrrmi6n  

de una nenesidad imperiosa  

Puedo imaginarme que el'sentimiento oceánico' hoya venido n re-

locianarso ulteriormente con lo religi6n, pues este ser - uno - con 

- el - todo, implIcito en su contenido ideativo, nos seduce como uno 

primera tentativa de consoleci6n reUgiuse, como otro camino pare rn 

futar el peligro que el 	reconoce umennzante en el mundo exterior" 

Iníciamoe el en6lisis desde la habitual pernpective freudinne 

de lo religi6n, que seilala el crimen del proto-pndre como °rigen de 

le religiosided, admitirle implicu una concluni6n muy difícil de son 

tener: todo nentiminnto religiuso ee un esenciu un sentimiento de 
••••111•110 

culpe. Aunque tal cnrecterSznei6n de le religiem reuulta mlni o menor 

adecuada pera len modelidndLn judeo cristianan un dificil de nceotar 

su valide:: delante de religienes como el audinmn (11). En tndn craso 

el juicio sobre ente nsunto rel^nnn lnu limiten de ente ennnyu que 



quiere mentenerne en las fronteras de le dincusiein Brown-Freud. 

Supongamos pues que el sentimiento religioso es unte todo un 

sentimiento de culpa que adjudica a la providencia los carectereu 

exaltados de le figura Potriarcal (12). Se trate entonces de una mo 

dalidad no ye individual sino social del complejo de Edipo. Para --

Freud el esclarecimiento del significado de una neurosis social no 

puede adoptar sino los mismos métodos y perspectivas que el E -M.S.--

sis de una neurosis individual ( 13). Es entonces perfectamente líci 

to preguntarse en qué momento de la evolución individual surge el 

Edipo, en lugar de en quó momento de le evolución social surge la 

culpa. 

Sabemos que el complejo de Edipo se desarrolla durante 10 pri-

mera infancia y gira alrededor del complejo de castración (14) y en 

bemos temblón que el mismo tiempo que le amenaza de castración ini-

cia su trabajo represivo, surge y cristaliza una tercera instancia 

de la personalidad (el super vo) verdadera introyeccifi de la viere 

Sión. A partir de entonces la importancia de la represión externo dis 

minuye porque la represión se interiorizo; en ahora cierto no sólo 

que el individuo en reprimido desde fuera si no que se reprime e sí 

mismo a travóri del meouniumn de le culpo (15). 

Si hemos de sor c>zncton debemos entonces admitir que no es el 

deseo inceatuoso el origen do la culpo, sino su rupresi6n; su impo-

cibilidad de entinfosei6n (16). 



V LA RELIGIONOEUROSIS OCEÁNICA 

Se dirá que en el capítulo anterior lo (mico conneguido es con. 

firmar el ergumento freudo browniano del privilegio humano a la 

neurosis (1). Y esto es hasta cierto punto correcto, sin embargo se 

ha querido subrayar el carácter cultural y por tanto secundario de 

la represión que da origen al Edipo porque pretendemos explicar, a 
entre 

través del contraste-II-1 la reoresián primaria y la secundaria, la _ 

diferencia entre les manifestaciones neurótica© que cada modalidad 

represiva genera. 

Tengamos en cuento las características de la etiología neurGti 

en individual - social, tal y como.es desarrollada por Freud, trate 

mos de buscar la etiología característica de la neurosis que pe ma-

nifiesta en el sentimiento oceAnico o al menos sus puntos termina--

loa, cotejemos entonces esta serie etiol6gica con le del Edipo y po 

tiremos establecer lo característico de ambos. 

Freud desarrolla la etiología de lo neurosis edípica deudo la 

perspectiva individual a lo largo de su obra y desde la perspectiva 

religioso-social, en cotejo con la individual, en el Moisln 	1.e re 

lirlibn mennteiste. 

Ateng6monon u los resultrdos del Moiens...  y recordemon loe 

puntos pedales de la doble ceracterizacián social - individual del, 

Edipo: 

" Trauma precoz - Defensa - Lutencia 	Desencsdenemiento de la 

neurbain - Retorno percial de lo reprimido, he nquí la f6rmule que 

establecimos para el ~orvallo do unu neurosis. Ahora invitamos al 



lector a que dfi un paso más aceptando que en le vida de la eupuoio 

humana acaeció algo similar e los sucesos de le existencia indivi—

dual, ea decir, que también en aquella ocurrier6n conflictos de con 

tenido sexual agresivo qúe dejar6n efectos permanentes, pero quu en 

su mayor parte fueron rechazados, olvidados, llegando e actuar nála 

más tarde, después de una prolongada latencia, y produciendo enLon-

ces fen6menos análogos a los síntomas por su tendencia y su eutruc-

tura. 

Creemos poder conjeturar estos procesos y demostraremos que 

sus consecuencias, equivalentes a los síntomas neur6ticos, son leo 

fen6menoc religiosos" (2). 

Si intentemos desarrollar la serie etiol6gica característica 

del sentimiento oceánico - de acuerdo al modelo freudiano - no dude 

riamos en situar el trauma de nacimiento en el lugar del 'trauma ore 

coz.'Para otorgarle este lugar hemos considerado que a pesar cíe: la 

definitiva importancia que reviste le experiencia del nacimiento, 

Freud no le asigne ningGn significado especial en el mareo del'len-

to retorno de lo reprimido: Hay además que agregar que el concepto 

de trauma supone un papel relevante pera la primera experiencia 

traumntien, el menos si nato cae considero en nu nentido econámico. 

Recurdemon que la carecterizecinn freudinnn de la experiencia 

treumátinn nefinle tren condicionen pera el trnutnn poUgeno: 

Vika:nein trnumática precoz, olvido y contenido de naturaleza se 

xual-ngrenivn (3). En el coso de lo vivencia trnumática, Freud preci 

en que "Loe impresionen ocurridno en la ápoca un que el niki comien 

za a denerroller el lengunje no deutnenn por su particular interán; 



el.periodo de loa dob e los cuatro años aparece como el más importan 

te; no se puede establecer con certeza a quFfdintancin.del nncimiPn 

to comienza esta fose de peculiar sensibilidad" (4). 

Es evidente que este criterio es insuficiente, para complemen- 

tarlo Freud agrega que le vivencia traumática retorna en forma de 

síntoma. Sin embargo, la propia reflexión freudiano suple los defi-

ciencias de la caracterización del trauma, cuando non deja ver que 

el concepto de trauma es ante todo de naturaleza económica: "el tnr 

mino ltraumático eno posee sino un tal sentido económico, pues lo uti 

lizamos para designar aquellos sucesos que eportondo n la vida psí-

quica, en brevismos instantes, un enorme incremento de energía, ha-

cen imposible la supresión o asimilación de la misma por los medios 

normales y provocan de este modo duraderas perturbaciones del aprove 

chamiento de la energía" (5). 

Agreguemos que las modalidades. expresivas del trauma en el 

síntoma - elemento terminal de la serie etiológica-son de dos cla—

nes: les positivas (la fijación del trauma, y el impulso de repeti-

ción) cuya tendencia medular es el recuerdo y lo repetición oimb6li 

co de la experiencia treumntica, y las nenntivne con finalidades 

exectemente apuestes que nada ce recuerde ni se repita de 

los traumas olvidados" (G). 

Si juzgemns el itrnumn de naelmiento ' en un uontido entricta-

mente ~nómino ~mea odmitir que el flujo energ6tlen 1069 violen—

to debe ocurrir, puente) que el entedn intrnutevinn cut( libre do 

tenuárin, en el momento riel. necimient.n. Aul, el trnuma de nncimiento 

no ro nula el primero oinn tnmbitui el mAn intenso de los traumas. 
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Recordemos que Freud 11°0 a pernear que el prototipo de todo onguo-' 

ti© debe buscarse .en el trauma del nacimiento (7). 

Si ahora referimos el 1traume de nacimientd a la exposición de 

las notes características del concepto de trauma, quedar6 claro que 

ele-trauma de nacimiento' puede interpretarse como elemento inicial 

de la serie e tiolhica da la neurosis oceAnicn. 

Concretémonos, por el momento, e le vivencia precoz y al cante 

nido instintual del trauma. No existe dificultad alguna en torno a 

le naturaleza precoz de le vivencia porque el momento en que surge 

le disposición traumntics bien puede coincidir con el nacimiento. 

En la interpretacibn 	trauma de nacimiento' como origen de 

neur6sis oce6nica, podemos admitir el postulado freudiano que pos--

tiene la naturaleza sexual-agresiva de lo reprimido, cunque tendre-

mos que considerar que la agresividad no puede estor dirigida hacia 

el exterior puesto que le diferenciación interior - exterior aún no 

ha surgido. Tal como ce afirma de lo libido que en el momento del 

nacimiento recubre Ala al sujeto (s). Así nuestra hipótesis de que 

la energía represivo de lo represión primaria debe proceder del inc 

tinto de muerte adquiere veranimilitud. 

Tembi6n ea menester tener en cuento que las organizoeiones ins 

tintunlen en el trauma edípico y en el trauma de nacimiento con no-

tablemente diversoa. En efecto, el Edipo y ou posterior roprcnitin_ 

cae don una vez que los inutintoo su tus, fragmentado. El trnumn de 

nneimiento ocurre, en cembio, en n1 primer momento del denerrollo de 

lon inutinton, cunndo tulLus eutAn n(sn indiferuncindos (9). Tomando 

en numtn lo onMrando no renultn extrnfSn que el resultado de ln re- 
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presihn en cada caso sea diverso: la represión del Edipo da luunr s .  

la sublimación, el lenguaje y finalmente, al interiorizerse la ro-- 

presi6n, al super. yo. Esto es, el proceso civilizador y su largo 

correleto de satisfacciones sustitutivas. Lo que en el Edipo se re— 

prime es un deseo incestuoso antisocial 00). En cambio le repruni6n 

que sigue el "trauma de nacimiento" de origen al sistema percepción-

-conciencia. Lo que aqui se reprime es un modelo alucinatorio de en 

tisfacci6n; el resultado de esta represión no en ni un proceso civi 

lizador, ni una satisfacci6n sustitutiva, sino la condición de post, 

bilidad de le satisfacción especifica que es el mismo tiempo condi--

cie -1 de sobrevivencie. Así, no sello son diferentes las orgnnizacio—

nes instintuales reprimidas, sino que tambi6n es distinta le natura 

loza de las fuerzas represoras biol6gicasen la represión primaria, 

socinl en la represión secundaria (11). 

Del mismo modo que les consecuencias dele represión primaria 

y la secundaria son distintas para la organización instintual, 

resultsdos distintos para los relacionen entre el principie 

de realidad y el principio del placer. Consideremos ello= las rola 

cisnes entre ion dos principios desde un puntu de visto econnmico. 

Para ello admiteraos primero, como claramente curtieren los textos 

poicoanoliticos, que les instintos del 252  o instintos de consurVa--

ci6n, pueden uer interpretados como manifestneiGn de los instintos 

de ngresieln, el menos por don razones: primero, porque el fin de 

los instintos de conservoc-Iln es lo nobrevivenuie del individuo y 

condici6n de anta último es lo ingeuti6n del alimento que pe realizo 

o trnvns del sistema muscular vehículo de lo egresivided; segunda, 
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porque le ingestión del alimento implica su destrucci6n que eo mnnl 

feataci6n directo de la agresividad (12). 

Cuando analizamos:el papel de lo primera percepción placiente 

en la vivencia satisfactoria:establecimos que la represión primurin 
apercepeit j 
y  bloquea el paso de las sensaciones y movimientos que 

, 
IcompaMen y 

afilo permite el paso de su huella mn6mica. Le conciencia surge cuan 

do e trav6s de le motilidad se busca el restablecimiento de le iden 

tidad huella mn6mica-percepción. En este marco un sala acto entinfn 

ce las manifestaciones activas de los dos grupos instintuales bAai- 

- cos: Eras en le repeticinn mecAnica del chupetfb; Tanatos en la deo-
Wayy) 

trucci6n del alimento y la aprébi6n del seno. Si como hemos visto 

un mismo acto satisface las demandas de los dos grupos instintuolsa 

es f6cil ver que las exigencias del principio de realidad y las del 

principio del placer son tambi6Wsatisfeches en 61. 

Si ahora, todavle desde el punto de vista de la ontisfaccitin 

pensamos en la demanda inotintual del Edipo algo por lo pronto me 

hace evidente: la sexualidad del hijo rebelde, al inotourarse lo 
11.••••••• 

comunidad políandricn y la oalidaridad de los hermanos, habrá de re.  

nunciar (exegemia) e les mujeres de lo tribu desplazendo la setiu--

facci6n de Eras de leu objetos inmediatos y originarios, la madre y 

loo hermanas, a len mujeres de los otros. En odelante el objeto no-

xunl del hija rebelde ser n aiempre sustitutivo, y per tants,ln uati 

focci6n de su sexualidad parcial. En cambio lo componente ngreeiva 

del deseo edipico ocr6.cumpletnmente reprimido. El devoramiento del 

podre y la necesidad de poneai6n y dominio ce tornen simh6lIcos, la 

frnternidnd con loo hermanos impone ou mnnduto: no metar6u. Lo lucha 



ce trasmuta, pierde el cuerpo y se trasforma en guerra. 

Haber utilizarlo el criterio econ6mico del trauma nos permite ... 

precisar el ceracter pnt6gene de le repres&6n secundario. Esta no 

restablece el equilibrio inetintuel, ni revela una realidad condi--

ei6n de posibilidad de la satisfaccifin, sino una realidad donde ln 

satisfaccitin directa rae minimiza el servicio de las satisfacciones 

simbólicas y parciales. El principio de realidad, que sojuzgo el 

principio del placer, surge Duendo ne sobreeflade o la realidad bio- 

loGica 	la realidad de la cultura. 

Hemos hasta aquí fijado los caraeerísticas económicas del prn 

ceso represivo en el Edipo acudiendo el contraste entre la represi6n 

primaria y le secunderia. El resultado ha sido que la repreni6n se-

cundaria no restoblece el equilibrio instintuel. 

Sin ebondoner el significado econ6mico del tnrmino treuma pre-

gunt6monos ahora: ¿eu61 es el momento de lo fijeci6n? ¿coincide con 

el momento troumlitino? Aquí todo parece indi= que eston don nomen 

tos no coinciden: lo que en le ceremonio tot6inice se recuerdo en el 

cumplimiento activo de la egresitin (lo eotiefncci(n del instinto de 

lo muerte) no la renuncie a los inntini.un sexuelee que lo eocindad 

matriarcal impone. Lo obsesivrmente reenrdado o el momento del equi 

librio y le satiefuceinn. 

De aquí que el nentimiento ocennicn no cutre fijada en el instan 

te traumAtien del nunimiento 'lino un el enteGn inmediatn nntori.or; 

en el útero eboolutumunte libre de te:le:Innen. Del miomo mudo que en 

el Edipo lo que el, eíntomo recree do iiinnern nbevelva es ul untndo de 
VIhn 

equilibrio inntinhunllel onuelnete dul prohn eedret y:111,:d1.1 le cnti- 
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se rec.rea. ij  
diana vuelta en el reposo. a la paz de la muerte uterino momento 

de equilibrio inatintual anterior al trauma de nacimiento. ' 

Hemos mostrado la analogía que Freud establece entre las mení-

festaciones individuales y sociales de la neurosis es necesario cul 

minarla, tal como exige la teoría psicoanalítico de le cultura, en 

el caso del sentimiento oceánico. Le conclusión, claramente m(io olin 

del sentido común, es que del' mismo modo que el individuo busco co-

tidianamente la paz de la muerte, le paz de la muerte es perseguirlo 

por la especie (13). 

Cuando Freud se preocupó por el sentimiento oceánico inexplicn 

blemente afirme) que no era posible rastrear sus manifeutaciones fi-

eioltigicas, a pesar de que éstas son annlogeo ol acto de dormir (14). 

En ese mismo lugar nuestro autor senala que el sentimiento de unidnd 

con el todo podríe interpretarse !I 0•• 
	come otro camino párn refu 

ter el peligro que el ya reconoce amenazante en el mundo exterior" _ 

(15) y aunque se confiesa incapaz de operar con intangibles, en el _ 
• 

análisis de la repreni6n primaria y en el de las funciones del repo-

so se confirmo que en erecto, ser uno con el todo, en condición de 

la oaticfacci6n alucinatorio. Ser uno con el todo es la primero hui-

do regresiva ante las primeras exigencias de lo realidad: ullmeit-

so y respirar (10. 

Si el sentimiento oceánico se cotejo con el edipl.co, desde el 

punto de vista del modelo erGtico n1 que responden, habremos de ad-

mitir que en les menifestec5:1nen d'A primero (uer uno - con el todo, 

plenitud, nusencin de límiteo) no se observo in emblvelencla del rir  

cundo (odio ol podre - mor al podre, nupresi6n del. podre - 



ceci6n con el padre, etc.) de aquí, podemos .afirmar que el modelo 

er6tico del sentimiento oce6niCo no sao es pre-ambivalente sino ,_,_

tembi6n pre-objetel. 

El significado del transito de un modelo er6tico pre-ambivnlcn 

te a uno ambivalente s610 puede establecerse desde le topografía de 

las instancias psíquico°. Veremos que esta nueva perspectiva horf 

tembalerse a la fórmula browniana de la felicidad exhibiendo su upe 

go al sentido coman. Esta reflexi6n nos permitirá adem6s abordar 11 

brea de lastres la consideraci6n sobre la muerte. 

La caracterizaci6n topogr5fice,del aparato psíquico eu preocupa 

cien constante del psicoen6lisis. Se redondee alrededor de 1923 con 

la eparici6n de\'Vo y el Ello. Sin embargo su exposición más sint6-

tico y sugerente es del Esqueme del Psicoannlisis de 1933, con le 

venteje, para nosotros, que ata Freud se ocupa del problema de la 

vivencia satisfactoria desde la perspectiva de la teoría de las ins 

tancias. Prescindimos de exponer le conocida teoría y pasemos direc 

temente e considerar este texto: 

"Una acción del 22  es correcta si logre satisfacer el mismo ,  

tiempo las exigencias del .y.91., del super,  — vo y de la realidad; es 

decir si logre conciliar mutuamente sus demsndas respectivas" (17). 

Ahí mismo se lee que "En virtud de le relaci6n preestablecida 

entre lo purcepci6n senooriel y ln actividad muscular, el vo gobler 

na le motilidad voluntaria. Su taren consiste en la. autoeoneervación 

y le renlizn en doble ~tido. Frente el mundo exterior 0 • 
y M. 

hacia el interior, frente al ello, conquisto el dominio sobre las 

exigencine de loa inotinton, decide ni hen de tener acceso o la se- 



tisfacción, aplazándole ~te las oportunidades y circunstancien 
•••••••• 

más favorables del mundo exterior, o bien suprimiendo totelmento 
1=MIM.1111 

las exItaciones instintivas" (10. 

Del super yo se dice que " ... 	puede plantear, a nu vez, 

nuevas necesidades, pero su función principal sigue siendo la res--

tricCión de les satisfacciones" (19). 

El establecimiento de les funciones del 2.o y el super. - ya hace 

evidente que si la función primordial del super - ya es 'la restric 

ci6n de las satisfacciones', ni aún en los momentos en que el ya en 

cuentra los oportunidades de descarga para las demandas inetintusles 

del ello, puede hablarse de felicidad, en el.aentido browniano del 

t6rmino. Así, ninguna satisfacción en el marco de la cultura está 

libre de displacer. De aquí que la felicidad oristotólica propuesta 

por Brown, con un significudo paralelo al del principio del placer 

en Freud, resulta notablemente inadecuada. La exigencia del ello na-

da tiene que ver con el equilibrio virtuoso de les fórmulas nristot1 

lisas y menos aún con une salida que supone el levantamiento de ).a ... 

represión. 

La vivencia satisfactoria antes del super - ya, no incluía la 

posibilidad del displacer, .ysi y ello trabajaban en el mismo sentido. 

La unidad indeferenciade de los instintos no co n6lo 3U trabajo uni-

tario y común, es tembián ln unidad de la fuente y el fin del instin 

to, vale decir lo unidadprotonercieista del mente y su objeto, o 

mejor aún, lo unidad simple de un mundo pleno y sin sociaionen. Una 

fórmulu du lo felicidad, o mejor, de la satiefocción bnendo en la re 

cuporación del untado proto-norcicinta implica la puesto en críale 



del sentido =Ano  aunque ahora la ruptura de la razón ne anuncie 

en la fuoi6n del sujeta y el objeta. 
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VI LAS TEORIAS DE LOS INSTINTOS. 

Toda le primera parte de este ensayo giró en torno a la inter-

pretación browniana del psicoanálisis. Esta labor nos permitió detep 

ter que la perspectiva metodol6gica mós sugerente de la obra de Orown 

- el abandono del sentido camón - no se produce, a pesar de que mu-

chas de las tesis por él anelizadas suponen la ruptura de la razón. 

A continuación mostrnremos, que a la base de las'fisuras'y'onisio--

nes'del texto browniano debe admitirse un motivo moral. El propósi-

to central de la segunda parte seré reabordar la interpreteción del 

instinto de le muerte libres de motivos morales. 

Resulta revelador que en la parte medular de Eras y Tanates 

pueda leerse; "La dialéctica mós que el dualismo C de los instintos] 

es la metafísica de la esperanzo, no de la desesperación. No  hoy mo  

do de eliminar les cuestiones de fe de la vide humana mientras la 

vida humana esta,  sujeta o las condiciones genernles de la represión" 

La posición browninnn en torno e la'salida'y e le esperanza ve 

incluso mós aun de lo 1'e; confiesa que se le impone corno deber mo-

ral, ya en el tercer renglón de la Introduceinn a Eron y Tanates: 

"Al heredar de le tradición protentente una conciencia que insistía 

en que el trabajo intelentuol debía dirigirse . hecia la cupernción 

de le condición humana 	" (2). Temblón en el capítulo final en 

contremou uno decloración 	note tenor: "Le hiutorie ha conducido 

lo humnnidntl n eso ópice en el cunl lo extinción total de le humn 

nidnd es por fin una ponibilidnd prActicn. En ente momento do la 



historia los que aman el instinto de le vida tienen el deber de nd- 

vertir que la victoria de la muerte no es en absoluto imposible; el 

malvado instinto de la muerte puede muy bien soltar les bombee de 

hidrogáno. Porque si desechamos nuestra profunda ilusión de que ).n  

reza humana tiene una condición privilegiada a providencial  en le 

vida del universo, es evidente que el malvado instinto de le muerte 

es una garantís de que le experiencia humana si no logra obtener su 

perfección posible, se destruirá e si misma, como se destruyo a uí 

misma la experiencia del dinosaurio" (3). No se trata de oponer el 

pesimismo freudiano el optimismo browniano. Y mucho menos de optar 

por alguno de los elementos de Esta oposici6n. Creemos que si oc 

arroja el lastre de presupuestos morales que Brown introduce en la 

interpreteci6n de Freud, las conclusiones que emanan de le teoría de 

la represi6n y los instintos son radicalmente dietintas a les encon 

trallas con el lontre a cuestas. 

Las nuevas conclusiones, ideslastradesVdieuelven'el sentido cc 

mem mostrandnila sombro del pensamijnto de Brown (4). 	renulta 

que El abandono del sentido comen no debe.situarse en el punto de 

partida de lo interpretecilin de Freud sino en el punto de llegado. 

Que esto can nuí explica el encano papel que la suspeneltin del 

sentido comen juego en lynay Tnnntno, pero non permite enLender. la 

relnei6n que: (2.Jul texto muntiene con el Cuerpo del Amor. Aunque el 

detalle de lo relocitn no en ya toreo de cote ensayo. 

Lo mtla importentn.de Y:1 labor teGrice denerrolleda en Erno y 

Tannton  en ln reinterpreteci6n de loe teorine de la repreniGn y de 

los instintos a partir del instinto de la muerte. En linees genere- 
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lee pensamos que el tema de la muerte permite le ejecuci6ñ de neme-

jente torea. Sin embargo, en virtud del carácter estructural del edi 

ficio psicoanalítico, el análisis browninna debe completarse conos-

durando le distinción entre la represi6n primaria y la secundario y 

la substitución de la teoría de la felicidad por el principio econ6 

mico de satisfacción, más acorde con le tem6tice del psicoanálisie. 

Al margen de lea modificaciones acotadas, compartimos con Eres y To 

natos dos ideas cardinales en la interpretación del Osicoanáliniu: 

A) la teoría psicoanalítica descansa en el concepto de repreei6n y 

0) no puede prescindir de una teorin del instinto (5). 

Le posibilidad de una reinterpretaci6n de le teoris del inotin 

tu se encuentre clac mente sugerida en los textos psicoanalíticou, 

en virtud del carActer siempre provisional V especulativo del con--

capto del instinto. Esto justifica que sea a partir de aquí que 

arriesguemos alternativas a le posición browniana (6). 

Para la reinterpretación de la.teoría de la represi6n dende el 

instinto de le muerte, Brown parte de une consideración en conjunto 

de las teorías del instinto. Encuentro que latas son tres y que para 

cada une de ellas existen correspondencias en el romanticismo alemnn 

que le permiten un'resultado adicional,' consistente en situar el pul 

coennlinis en el npice del movimiento nlem6n. Dejemos en el mire el 

'rer3ultnrin ndicionaV y consideremos la reflexi6n sobre los instintos 

(7). 

En el examen del Primer dualismo (nmor hambre) ürown reviso 

loe argumentos que terminoron por llevara Freud o postular bou inn 

.tintoo del vn como monifenteci6n eapecinl de lo sexualidad. Non re- 
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cuerda que le disoluci6n de este primera ontología dualiate en pro-

dujo porque la experiencia analítica puso de menifesto el carncter 

originalmente narcisiota de la libido. 
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El propósito de Brown el revisar le disoluci6n del primer dun-

llamo es preparar le superación de toda ontología dualista en pelean 

nAlisis (8). Sin embargo, aunque parece acudir a un'mecanismo de di 

soluci6nlen6logo el freudiano es evidente que de entrada violente 

las tesis sobre la muerte, el desdoblar el dualismo amor-muerte en 

dos dualismos supuectamente distintos. En efecto, Brown pretende que 

le teoría del instinto de la muerte implico des ontologieo dietin--

tos. Una cuyos principios fundamentales son Eros y lo neresivided 

y otra que gira en cambio alrededor de Eran y le muerte. Estn mane-

ro de entender la teor.n freudiana de la muerte obligo o una proble 

m6tica distinción entre el instinto de lo muerte y el de agreei6n 

que discutiremos en el siguiente capitulo, admitamos provisionnlmen 

te que le distinción entre le agresividad y la muerte en legitimo y 

examinemos las erg:fluentes, que seq6n Eros y Tanates, hncen peible 

lo disoluci6n del dualismo amor - anresivided para ciar paso el rilti 

mo dualismo amor - muerte cuya eupereci6n permite alcanzar lo libe-

redore'dinlnctice de los inetintos'(9). 

Brown afirma que la eunernei6n del por pmer 	nernnivieed en no 

eible, un función de orgumenton nn6logoe a leo que permitieron le su 

pornci6n del por amor - hombre» 

En auto delicado punto do lo nrgumentnei6n cedemoo le pelnbre 

el texto de nrown: "Por ello, buncando siempre un dueliomo, Freud 

volvi6 a ln embivolencle del emelt y del odio 	Auí obtuvo un 



nuevo punto de partida con la antit6sis del instinto serial y dul 

instinto de agresión. Pero de nuevo los hechos empírico') que inspi—

raron la antitÉcis mostrar6n que el instinto sexual y el instinto 

de agreoi6n no eran una' dualidad esencial. Nadie ha mostrado m6s ele 

ramente que el mismo Freud cómo el amor puede convertirse en odio 

y la fusión de ambos en el fen6meno del sadismo. Roí para obtener 

una dualidad tullidamente establecida, Freud ce vuelve pare inepirer 

se e la antitAsis biol6gica de le vida y de la muerte, y enlazo le 

hip6tesis de un instinto de la muerte biológica universal con el fe 

n6meno Poicol6gica del masoquismo" (10). 

Si revisamos ahora loo argumentos que obligaron a Freud a Liban 

donar su primera teoría del instinto veremos que el mecanismo de di 

solución utilizado por. Brown no es en modo alguno onAlogo al freudia.  

no.. 

Freud se aparta del duaIismo,Eros — instinto de conserveci6n 

porque el trabajo analítico deja ver que el instinto de conserveci6n 

es una manifestaci6n especial de le sexualidad. Paralelamente la opa 

eici6n libido del 22— libido del objeto es dejada de ledo cuando 

se encuentra que toda libido es narciniote. Esto es los nennicio--

nenlErnn — hambre y narcisinmo — amar nbletal se abandonan norqun 

un t6rminn en interoretedo en función del otro. En cambia el'meen-- 

ninnolprnnuento eor arown neme suficiente pare descsrter el duelin—

mo Eres — nugnividnd no consiste en la interpretnci6n de  ln nereni 

vided en  t6rminon de la nexualidad ninn del ~19mo en trirminne r.4.o  

la eexuelkOnd V  la nveni6n. 

En el aiguiunte cepítulo quednr6 clero que epta ifisure edel tax 
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to browniano en realidad impide obtener le'loca consecuenClo'quo DR 

deriva de la consideración en bloque de los dualismos freudiunon 

del instinto. Contra le interpretoción browniena de la teoría del 

instinto que pretende que la'ealida'es posible si se transformo el 

dualismo en una dialIctice, afirmemos que el dualismo de loe inotin 

toa de suyo implica una dialéctica aunque ésta no desemboca en lo 

Isalida'aino en la ruptura del sentido camón. En definitiva Brown n6 

lo consigue mantener la esperanza en la 'salido'al precio de secrifi 

car la distinción entre dualismo y embivalencin. 

De les revisiones en bloque de los teorías del instinto,Brown 

obtiene los requisitos formales pera su teoría del instinto. Estas 

requisitos son dos: primero toda teoría del instinto deberá ser dueL 

lista y segundo, en tanto que el concepto de instinto es límite en-

tre lo biol6gico y lo psíquico, deberá además permitirnos trazar el 

limite hombre - animal (11). 

Brown considera que el requisito dualista puede ser puesto en 

entredicho precisamente a partir del trazado del limite hombre - 

enimel y del postulado de la unidad indiferenciado de los instintos. 

Estn'nuente en entredichn s constituye un polo de la esperanza en le 

'salido! 

EL "trozado del límite" debern mostrar que' co lo distintivo 

del comportnmiento inetintunl humano cueoto que los instintos, en 

tanto que exigenclue biolágicuu univerueles, enn comunes n hombres 

y enimeles, lo teoría poicoonnlítieu deberá " 	encontrar ln 

bone de la neurouin humunn en el animal, y tjtnim reconocer que 

el unimll no es neurótico 	Puunto que la buten de la neuróaio 



humane ea el confliCto, les polaridades que se desarrollen en con-

flicto en el nivel humano deben existir pero no como conflicto, y 

por consiguiente como algo no diferenciado en el nivel animal" (12). 

Según esta el dualismo freudiano es solamente el producto de la 

concepción de la vida psíquica humane en general y de la neurosie en 

especial como conflicto. Pero este dualismo es superable en la madi 

de en que dé'paso a une dielóctica de los instintos que no niegue 

sino conserve y supere la organización instintuol animal donde no 

hay conflicto. Las condiciones de posibilidad de esta transformación 

están darlas, segón Brown, en el hecho de que " • II 
	el postulado 

ontológico de Freud de le ambivalencia innata de los instintos es con 

tradicho por el teorema empírico de una primera etapa preambivalente 

en la infancia y la fijación en esta primera experiencia preambive-

-lente compromete a le humanidad en el proyecto inconsciente de supe 

rer le ambivalencia de los instintos que es su real condición y de 

restablecer la unidad de los contrarios que existió en la inrancia 

y existe en los animales" (13). 

El otro polo de la esperanza browniane se localizo en el enAli 

sis de lea funciones sintetizadoras del /1 que tiende a "organizar 

los cnnflictos y las diviniones en la vida mental" (11,). 

Aunque aceptamos los dos polen de la esperanza browninne y co-

nocemos la posibilidad teórico de plantear un modelo instintuol no 

conflictivo veremos que la confuoión entre omhívnlencin y dualismo 

oculte tino 'loca consecuencio'y en derinitivn resguarde n1 sentido 

común. 



VII DISOLUCION DE LA ESPERANZA DUALISMO Y AMBIVALENCIA 

Resulta paradójico que le parte MAB salda y sugerente de Ernn 

y :remates sea la que contiene el más evidente de sus desajusten. Lo 

paradoja se disuelve en cuanto reconocemos que reproduce lose deenjull 

tes'(omisiones) que, se examinaron en los capítulos I u U de este un 

Baya. 

Abajo nos limitamos a mostrar le grieta de le argumentacián bvow 

niena, su solución nos permitirá al final, en el capítulo VIII, plan 

tear una interpretación global de las consideraciones paiconnolíticus 

de Norman O. Brown. 

L93rieta de la interpretación browniana de las teorías del ins-

tinto su produce en la inexplicable confusión entre'dualismo'y'ambi-

velencia.,Tol como estos tárminos fueron utilizados por Freud tienen 

un alcance muy distinto y no resulta posible otorgarles un significe 

do equivnlente cono sugiere implícitamente el texto de Brown (1). 

Esto sin embsrso no sienifics que el resto de la  err2umentncián 

brounienn sobre Ivo  teorías del instintn seo inconsistente cnn  el 

psicesnálinis. Todo lo contrario, veremoo que la distinción entre 

I dualismo'y'smbivolencial(en el mismo merco propuesto por Brown) con 

duce, no o la regián umbiguu dca los que todavía intentan traducir 

el delirio de loe locos al lenguaje de los cuerdos, sino al otro 

lodo, u ln aceptecián pesimista de que le'solids'exi'rje lo práctica 

activo de lo muerte; propoolcián característica de rieranoicon. 

El concepto de embivolencin oe debe n le escuela Suizo. Aunque 

el reconocimiento de len rentnenon de esto clase es anterior (2), 

procede ciertamente de lo práction analítica y encuentra acabado ex- 



posici6n teGricn en la Metnosinolog1n. Es preciso sehalar qua al 
••••••••• 

t6rmino'ambivalencias ee restringe a los instintos parciales: "La vi 

de de coda instinto puede consideraree dividida en diversos impulsos, 

temporalmente separados e igunles en la unidad de tiempo (arbitraria) 

impuleao semejantes e sucesivas erupciones de lava. Podemos así re-

presentarnos que lo primera y primitiva erupción del instinto nonti 

nGo sin *experimentar trasformeciGn ni desarrollo ningunos. El impul 

en siguiente experimenterle, en cambio, desde su principio uno modl 

ficaciGn, quia.(; le transición e la pasividad, y se sumaría con este 

nuevo carlicter el anterior. Y así sucesivamente 111 

El hecho de que en tal lapsa ulterior del desarrollo se obser-

ve, junto e cada movimiento instinti.vn, su contrario (pasivo), mere 

ce uer expresamente acentuado con el nombre de ambivelen,:le, aserto 

(lamente introducido por Illeulerli C_s). Freud agrega a. continuación 

que le subsietencin de lea etapas intermedias del desarrollo del iri 

tinto permite reconstruir su historia y que la ambivalencia extrema 

debe ser interpretada como herencia arcaica". 

En in tencia sexuel donde no se intenta una explicoci6n mete--

psicolhica de los inntintns, se dice que los instintos parciales 

forman'awres entitirtiew. 1(4) 

Cutindo Frl,ud util5ze el t&rmino,Embivelencin: en un sentido die 

tinu, la hace pura reVerirse u leo formaciones afectivas que pe pro 

dunen nlredndnr del noinpj:ejo da Edipn (5). En todo croo esto término 

no nu nuocia, ro nimiene de aun dna uentidon, u la oposisiGn entre 

luís grupos imtintudluu Orsuir on. frntese do In dunlidnd amor - hombro 

a de in duelidad umnr - muerte. Peru ln apaulaiGn antro los inatintoo 



básicos Freud prefiere invariablemente tórminos compedueliumo 'oldun 

lidad 1(6). 

Brown ha fijado de manera edecundu las cnracterísticna forme--

les de una teoría del instinto, pero su confusión terminológice lo 

ha llevado a trasladar un resultado especifico de le investigación 

psicoanalítica práctica, al plano teórico general de las relaciones 

entre los instintos. 

En corto, se hanesignudo las características formales de los 

instintos parciales a una teorín del instinto. 

Antes de poner en claro las consecuencias de le confusi6n entre 

dualismo y ambivalencia preferimos proceder al análisis de ln distin 

ci6n browniana entre instinto de agresión e instinto de muerte. 

La distinción entre :giros y agresividad se apoye en el nnAlisis 

de tren manifestaciones del instinto de muerte considerarles por Freud: 

la compulsión a le repetición, el principio del Nirvana y el comple-

jo eado-maeoquista. Browni fiel al principio de la teoría del instin-

to que pretende mostrar tanto le continuidad biológica entre el hom-

bre y el animel como su esencial discontinuidad: la neurosis, privi-

legio humano, supone que "El hombre es el animal que ha separado en 

opuestos en conílicto la ueided biol6gice de la vida y de la muerte, 
o 

y he sometido entonces losiOunatos un conflicto n la represión. Le 

destrucción de lo unidad biclógice de ).o vido v la muerte transfor-

me el principio del Nirvana en el principio del placer, transforma la 

compulatón de le repetiCión en uno fijeciÓn en el pasado infuntil, y 

'bre:informa el instinto de ln muerte en un principio agresivo de nega 

crin. Y entran trae cnrnctnriaticon enpecíficemente humnnuo - el (irle 
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cipio del placer, le fijación en el pasado,. y la negeción agresívn 

- son aspectos del modo de ser carecterioticemente humano, del tieil 

po histórico" (7). 

Brown complete su argumentación afirmando que la agresividad 

es el resultado de la represión de la muerte, segGn este punto de 

vista el instinto de muerte 8610 actuaría, en condiciones de entlo.- 

facción, hacia el interior del sujeto, permitióndole entonces" 

una vida que, como la vida de loe organismos inferiores, encarne in 

dividualmente la naturaleza de la especie. Pero salo una vida indi-

vidual en este sentido puede ser satisfactoria para el individuo 

que la vive" (8). Acotemos que la argumentación supone tres tesis 

insostenibles: primero que la represión supone la insatisfacción, 

segundo que le derivación hacia el exterior de le carga instintual 

es producto de le auto-represión y, tercero que la'unidad biológica 

de la vida y la muerte'excluye le oposición erotanótice. Pensamos 

que todos los'desajustes'en el examen browniano del psicoanéliois 

cumplen idéntica función; la de preservar el sentido común. Preten- 

demos edemés que ceda uno de estos desajuste° da luger el siguiente 

y que la solución del primero (la omisión de las tesis sobre lo re- 

prenión primaria) hace posible la solución de los restantes. Une vez 

que losedeuojustes'heyon sido rectificados estaremos en condiciones 

de abordar la reinterpretnción'deslastradd del instinto de la muerte. 

El camino que seguiremos para cm-minar la imposibilidad tic diatin-- 

guir entre ngrenivided y muerte neró doble; en primer luijar ecudire. 

inon o loa textos freudinnou en loe que se decarrollo la teoría del 

instinto de muerte; despu6 ebordilremna las teule genernlea cobre 



le teoría del instinto para mostrar que si nos atenemos e ellen,no 

cabe sino interpretar agresividad y muerte como los doe lados do un 

sao instinto b(sico. Esto significa que len condiciones formaleu de 

la teoría de los instintos analizadas por Brown son adecuadas pary 

el pensamiento freudiano, pero también que de aceptarse lasifisurne s  

de la argumentacibn de Eras y loasteis les conclusiones que de ellun 

deriva Brown chocen. por un lado con la pr6ctice analítica y por el 

otro can el punto de vista económico en paiconnfilisia, cuya puente 

en rhirn  hace 	tanta in tPnrIn riel instinto COMO la de la SO--

tisfacci6n. 

En la primera parte de este ensayo destacamos las ceracterísti 

cara de los instintos perciales, en su anAliein encontramos que son 

al producto de la represión secundaria (de le cultura) y que plan—

tean un problema insoluble e le teoría de le satisfacción; por una 

parte si su satisfacci6n es directa (oerverni6n) generen placer pa-

ra une instancia y displacer para otra; si ce trata en cambio de 

una satisfaccinn sublimada dejan un remanente de tenniEln (9). Este 

resultado nos obliga a retomar la afirmación de la Dolida como el 

reino del cuerpo no reprimido en un Ambito distinto al de lo represión 

secundaria; en el de ln sntisfecci6n absoluta, la que consigue el 

restablecimiento del equilibrio instintuul, cuto es, en el territo-

rio de in represión primerin. En el ámbito de la satisfacci6n nbco- 

lutn, hemos de admitir, como vimos en el capitulo II, que lo repre- 

niAn no nuceanrinmentr implica lo imposibilidad de la cntiarecci6n. 

Parecerlo que el problemn puede tembiln aituarse en el momento 

anterior e la rupturn del equilibrio inutintual,ain embargo, en ente 
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momento (estudio-intrauterino) no cabe siquiera hablar del problnma 

de la represión y su correletc: lo satisfaccitin. 

Hey eGn une razón adicional para adoptar lo siguiente "politi.. 

ca" y esta ea determinante puesto que nos movemos en la esfern del 

diGlogo freudobrowniano; Brown ha afirmado que la condición de la 

'salidn'es la recuperación de la organizacieln psíquica animal donde 

los instintos coexisten sin conflicto, y esto sólo sucede en el fim-

bito de la represión primaria. Situados en esta perspectiva resulte 

evidente el desajuste de la argumentecien browniens: no es posible 

adjudicar a la organización instintunl originaria humnno-animal, la 
¿e la_ 

que ne da bajo la represión primario, las oaracteristionanizscinn 

instintual producto de la. represión secundaria. 

Esto nos ha situado ya en el umbral de la reinterpretaciGn,des_ 

lastrada'del instinto de muerte. Para poderla emprender falta sola 

completar le tarea iniciada en la primera parte, señalando ahora los 

caracterlstions de los instintos besicos antes de su frogmentecitIn 

en los parciales. Para conseguir esto Dere tembien necesario situar.. 

nos en el Gmbito de la represi6n primaria, que no coincide por cier.  

to con el caos de la unidad indiferenciadn de los instintos sino con 

el momento de loe instintos contrapuestos. 

Uuando Fweud se ocup6 de les tendencias generales del InstYniin 

efirm6 que entes eran dos; la tendencia a reproducir' un estodio en-

tenor y el Impulso a lo repeticiGn, en el snAlisis de los neurosis 

sociales (religiones) edipicas y oceenicnn encontramos que ollas rn 

crean el momento anterior a la reprunión trnumAtice: lo neurosis 

.edipice reproduce el momento de la muerte del podre, in ncennics lo 

1 
1 



paz de lo muerte uterina. En ambas retorne simbólicamente el amado 

de equilibrio instintual, ya se trate del equilibrio inetintuni pro 

dueto de la satinfacción del instinto reprimido, ye del equilibrio 

inatintunl originario. 

Sabemos que el complejo de Edipo señala el origen de la cultura 

e implica una modificcci6n del principio de realidad, que deja de 

operar exclusivamente al servicio del principio de placer pare in—

cluir en el marco de sus operaciones les exigencias del super 

Resulta entonces que la modificación de las manifestaciones forma--

les del instinto responde a la modificación del principio de reali-

dad y .;te, a su vez, activa el surgimiento de una instancia psiqui 

CE!. 

Por más que Freud haya designado al principio de placer y al ._ 

de reelidad'principios del suceder psinuico'y que reirterademente 

afirme la independencia de la realidad psíquica como motor de la con 

ducta esto no puede significar, como quiere Brown, que la realidad 

psíquica sea independiente de le realidad externa (10). 

Hemno visto yo el papel que la realidad externa desempeiín en 

la represión primaria como condición de posibilidad de le antiefac-

ción, encontremos tnmbión que el deseo apunta u le realidad extorne. 

Afirmeremos ahora que la realidad psicológica del principia de renli 

dnd l eutn en función riel entorno-mundo. Todos ceta° resultados nos 
•••• 

permiten desmi.otificar la distinción browniano entre egreai(n y muer 

te. 	• 

Deo son los puntas de partido de nucutra crítica u le intarprn 

tocl6n liowniene tic leo tuor1-9 del instinto; el primero do elloe 



he sido ya revisado en el capitulo II y gira en las releciones on--

tre dualismo y ambivalencia que lamentablemente escapen s Brown. 

Habíamos anunciado la necesidad de desarrollar el lado de ln 

historio del desarrollo de la libido,la del instinto de muerte y ea 

to sigue siendo imperativo para una teoría sistemática del instinto, 

sin embargo, los puntos fundamentales de este historie han sido ya 

relatados per Freud, o bien es posible suponerlos a partir de sus 

tesis: 

a) En el origen (etapa intrauterina) los instintos están indife 

renciodos, no cabe aún hablar del principio de placer puesto que 

puede suponerse la inexistencia de-tensiones y por tanto de necesi-

dades de descargo; la paz de la muerte uterina. 

b) En ,la represión primaria. el bloqueo (represión) de to)ia lo 

que no sea la huella mnámica de la primera satisfaccián obliga e 

aceptar la contraposición aro - tanática. 

c) En el nacimiento del sistema percepción - conciencia (nódulo 

del /p) surge el objeto y su carga libidinal. Aquí Freud localiza 

el primrr desdoblamiento instintual porque en las tesis del nercie-

mo primario se ha destacado que el dupáaito libidinal originario no 

es el objeto; lo libido ohjetnl es sálo la prolongación hncin el ex 

terior de la libido del sujeto y normalmente puede retraerno o su 

depásito originario. Ea fácil pensar que lo separacián hijo•-cuadre im 

pone el traslado hacia el exterior de ln libido pero, ¿de dende pro 
un 

cede la energía que exige le apreeión riel seno y la deolucián del 

alimento? La respuesta de bina n116 del principio del. Piece). es ta—

jante: "Desde un principio hemos admitido en el instinto sexual un 



componente sódico, que, como ya sabemos, puede lograr una total, in-

dependencia y dominar, en calidad de perversión, el total impulso 

sexual de le persona 	este sadismo ea realmente un instinto 

de muerte, que fue expulsado del yapar el influjo de la libidn na-

ciente; de modo que no aparece sino en el objeto. Este instinto mó-

dico entraría, pues, el servicio de le función sexual pasando uu 

actuación por diversos grados. En el estadio oral de le organización 

de le libido coincide din el apoderamiento erótico con le destruc—

ción del objeto; pasando tal estadio es cuando tiene lugar le expul 

alón del instinto sódico ,.. 	Pudiera decirse que el sadismo, ex-

pulsado del yo, le ha sido marcado el camino por los componentes li 

bidinosos del instinto sexual, los cuales tienden luego hacia el ab 

jeto" (11). 

La inconsistencia tewinológica del psicoonAlisis en el uso de 

los tórminou 'yarobjeto' es fócil de percibir si pensamos en el in-

sólito uso que Freud hace del término 'vo' cuundo lo utiliza para 

designer o un sujeto en el estedio pro-objetel. En efecto, ¿cómo 

hablar de un ya cuendo los funciones del micmo eón no han surgido? 

Arnytunademente, un el caso de los tórminon 'nedismo'y 'masoquismo' 

el propio Freud confirme le inconsistencia del poicoanólisis cuando 

discute el problema que el masoquismo nos plantea como manifeeteción 

tenAtScn: "Tomemos n1 problema especial que el monaquismo nnu plan-

ten. ':)5 preecIndimos de momento, de sus componentes eróticnn, nos 

lwró testimenin de ln exintencia de una tendencia que tiene por fin 

la netedestrucalón. 111 'temblón en cuanto el instinto de destrucción, 

en cierto que el ya - o mejor dicho, el ello, lo personalidad comple 
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te,- encierra en sí uriginnlmente todos los instintos, resulto que 

el masoquismo ea mis antiguo que el sedismoi  el cual no serín oinn  

el Memo instinto de destrucciAn vuelto hocie el exterior con lo  

cual adquiriría el  carACter de agresión" (12). 

Igualmente transparente resulte el uso ambiguo del termino yo 

en el tan citado texto del Malestar en la cultura:  'De esta mnnern, 

pues, el y2 se desliga del mundo exterior, aunque mAs  correcto serio 

decir: erininalmente el vo lo incluye toda; lunoo, desprende 	sí 

un mundo exterior" (13). Aquí es evidente que el y.o que de si declaren 

de un mundo no es el vo nódulo de le percepción conciencia cuyo ori-

gen, lo ha dicho Freud repetidamente, se encuentra precisamente en ._ 

el mundo exterior, este otro vo, el del sadismo - masoquismo prima—

rio, no puede originarse en su producto: el mundo. 

Peralelo al doble uso del termino vo hay tarabita% un dohlu uso 

de los t(rminos 'masoquismo 	sedismo'. Normalmente con 'masoquismo' 

y 'sadismo' se designan mezclas de instintos parciales. Sin embargo, 

no en posible hshlar de instintos parciales en el momento del perfac 

to equilibrio de la unidad sin enciciones. Este sadomasoquismo prima 

rio snlo distinto por su signo de lo originaria libido del vo 	obie 

to no sufre din de ambivalencia. 

Otro punto que confirma nuestras tesis de la Ilegitimidad de la 

distincinn Eros-ogrsoividad es lo operciGn freudiend en el sentido 

de que lo introduccinn del instinto de lo muerte no implico lo nace-

oidad de modificor ln teoría de lo libido, porque en las etopro ambt 

valenten toda ~Ves-Ami:16n instinthnl en una mezcla erotonAtice di- 

.rigidn tonto hooln el 	 jtd como hocin el oh jeto, y en lo prenmbivn 



lente se ha estoblecido que los componentes er6ticos de lé 

en le medida que recubren el objeto señalan el camino n1 instinto 
) 

de la muerte y, m6s srm, la deetrucciGn del objeto amado es lo con-

dicitm de la sobrevivencia. Parafraseando El Malrotar en la Gulturn, 

diríamos que el objeto más deseado - amado (el seno materno) debe _ 

ser incorporado - deglutido, esto es, destruido, en el primer acto 

de amor. El instinto de la muerte hace en el origen de todos noso— 

tros una raza caníbal. Un texto freudiano tardío devela el temible 

significado de este acto: " 090 
	parece realmente como si tuviGru 

mos que destruir otras cosas y a otros seres para no tener que des-

truirnos u nosotros mismos para protegernos contra la tendencia de 

la autodestrucción. 'triste descubrimiento para los moralistes1" 

(14). 

Todasestas reflexiones en verdad son innecesarias. Freud sabe 

que al instinto de muerte hay que darle un sentido econ6mico y es _ 

especialmente claro para la teoría ¢a lu sublimoci6n " ... 	que la 

cultura hc mido cremda obedeciendo al impulso de las necesidvuieo 

vitales y o coste de lo antisfoeci6n de loe instintos 	"(15). 

Pero el secrificio inatintunlIel sacrificio tnnto de Eros como de 

Tanntes: ""... 	lo que así hemos reconocido en los instintos uexun 

les, es aplicable en igual n mayor medida a los instintos de ngre-- 

nittn. Estos im u 	snn, :obre todo, loe que dificulten la vida 

en común de los hombreo y emenazan su perdureci6n; le restricción de 

su ogrenivida(4  es m:1 encrifiele primero y quiz6 mAa duro que le socia 

dad exige ni inIsividuu" (10. 

Houtn ee,n1 hemon tretrein el emblema del instinto de le muerte 
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desde consideraciones econ6micas. Nuestras tenia también su confir- 

maron cuando nos preguntamos por los relacionen entre el duallomo 

y la ambivalencia. Ye hemos precisado el sentido que el término am- 

bivalencia tiene en el psicoan6lisis freudiano,no seré entonces ne- 

cesario recordarlo aquí. Lo que ahora nos preocupa ea c6mo a partir 

de la equilibrada dualidad de la represión primaria ce engendra la 

ambivalencia. La distinci6n establecida por Abraham permito precisar 

su dentido; la ambivalencia surge a partir del segundo momento de 

la etapa pral (oral-s6dice) y se configura en el primer momento de 

la etapa sádico-anal. Esto, desde el punto de vista de una cornete-

rizaci6n topol6gica del eparoto psíquico, sucede cuando e lo repre_ 

ai6n biol6gica responsable de la diferenciaci6n yo-ello se unregn le 

repreai6n cultural que uffircrigen.a la diferenciación .52 - riurier ve 

que perfila el arranque de la moral con la introyocci(n de lo repre 

si6n (17). 

Si todavía retornamos este problema desde al punto de vioto de 

las relaciones entre principio de realidad y ln realidad externa, 

habremos de afirmar que lo repreni6n primaria responde a la neceoi-

dad bicl6gics de alimentarse, por esa el equilibrio instintunl pe 

restablece, pero el control eafinterial (fen6meno nodal de lo ntepa 

s6dito-aool) es el producto del pudor y la repugnancia, exii u 

que desde luego no surgen sino de necesidades culturales. Freud hu 

estudiado con gran cuidado el destino de los instinton coma tndna en 

ou fin. Nos ha mostrado el modo corno la carga libidinol de nhjeto 

retrae el ma  cuando un lo realidad tropieza con ohatticulon inonlva- 
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bles, pero he afirmado también y esto por cierto complete un cuadro 

pesimista, que lo mismo sucede con le energía tengtice: "En la ina-

teuroci6n primera del aupar 11.1 ea utilizada indudablemente, aquella 

parte de agresión contra los padres e le que el niño no puede aracu 

rer une derivación al exterior ... 	" (18). Concluiremos pum] que 

el mismo mecanismo que genere la culpe, esto es, la restricción de 
(19)  

le satisfacci6ni genera la embivalencia— Y no como pretende Urown, _ 

que la ambivalencia es manifestación del dualismo de los instirft.oa. 

Ahora es f6cil ver cual es le 'loca consecuencia' que oculte _ 

la confusión entre dualismo y ambivalencia: es posible pensar un me 

delo instintuel no cónflictivo - preembivalente - pero la satisfec-

citin específica capaz de restablecer el equilibrio instintual exige 

la supresión del objeto. O bien, si se preserva el sentido cora(n y 

ue afirma le necesidad de_evitnr la extroversión tanátice, hay que 

concluir: mejor no haber nacido. Disolución de le conciencia. Vuel-

ta el útero materna. El sentido comba se corta la cabeza. 
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VIII ALPRESION DE LA MUERTE, INDIVIDUALIDAD, SENTIDO 

DE LA VIDA. 

En el análisis de las organizaciones instintuales hemos ancontra 

do dos modelos no conflictivos, esto es dos tipos de organizaciones 

instintuales que no dan lugar a excedentes de energía psíquica contri 

buyente al proceso represivo secundario y a su correluto: la sublima-

ción. 

El primero de estos.modelos se da en la etapa intrauterina, el 

segundo durante la represión primaria. En ninguno de los dos la satis 

facción (felicidad) es producto del levantamiento de la represi6n, an 

el primero no es siquiera posible hablar de la serie tensión - satis-

facción, en el segundo la represión es la condición de posibilidad 

de la satisfacción. En este marco ubicaremos la fórmula de lu 'sali-

da' como reino del cuerpo no reprimido, y como recuperaciEin de un es-

tado anterior en que los instintos coexisten sin conflicto. Antas de 

pasar a discutir esto ser conveniente justificar nuestra sullutitusinn 

del tnrmino felicidad en el sentido browniano por el de satilifaccinn. 

Ya hemos visto lo inadecuado que resulte para la teoría psicnnelíti- 

ce el uso del concepto aristotnico de felicidad, toco ahora mnstrar 

las razones que nno mueven pera sustituirlo por el de satiefaaci6n y 

tombir:n paro extender nuestras consideraciones hasta lo que WIllric 

que llamar el logro negativo de la felicidad. 

Hoste aquí hemos tratedo el problema de le felicidad como equi-

valente tal de liberacib dn la tencilln, sin embargo, no hemos perdi-

do da vintn el hecho de que la perapeetivn psicoanalítica en torna 
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u ente asunto en mucho mfis amplia. En efecto, si se torna cuen-44~ 

en cuente que los funciones del ya procuran además de lo bGquede 

de la oportunidad de descarga la exclusión del incremento de lo Len 

sida, os hace evidente lo necesidad de considerar la contrapartida 

de la descarga: evitar el incremento de la tensi8n, ul dolor. Freud 

refala una serie de mAtodos para el logro de la felicidad, doe de 

ellos persiguen su cumplimiento activo: el que se basa en preferir 

el placer e le prudencie - la satiefacción ilimitada de los inutin-

tos - y el que gira alrededor de la vida erótica. Los otros buscan 

el alejamiento de las fuentes de displacer y son: el consumo de PO--

tuperfacientes; el control directo de las necesidades instintivos 

- 'n1 sacrificio de le vida'; el alejamiento de los demós - lu 

cidad de lo quietud - y la modificación dal entorno (1). Entn uleei 

ficeción es incompleta y erbitrarie, Freud explícitumenLe lo-reconn 

ce (2) y debe sur completada porque así lo o>dgen len tesis del irle 

tinto de muerte. Para ello acudiremos a un tweto de 1515 en el quu 

Freud ouiz1 por vez primera, se ocuph de mernre eept2cífice del pro- 

blema de le muerte, se brota del artículo titulado 1:nm.;IdernrjIppru 

de Actuanclud  snbre le Guerra y ln tunrte. .".hí pamor, leer u in 

letre: "Lo que nincilln olmo humana Gene° un Itnce fel'zn 

pu excluye por sí mlunn. Preciul,,t3uute lo 11,:ilibuncinn del mun(:::mlon- 

to 'no mei:oró:1', nao uíreue 3.% aaurldnd de que ditic,:nemou de une 

laiTuínimn serie de aueuinou, que lleven al placer de mntnr, aul3u 

quizón nlln ~otros micmnn,en la mnun tic la nan127a. 	tnm-- 

blnn nnouLron m'aman, juuludoa por nueatruu impululw luu'ArILlyau, 

oomoo coma len hombreo primitivos, uno borde de tcculnon" (3). 



Estas ideas merca del oriTen primordial de la agresividad y . 

su supervivencia e través del inconciente filogenntico en la humani 

ded actual, no son desde luego exclusivos del artículo que cítenme, 

lo verdaderamente relevante de este texto es la estrecha conexión _ 

que ahí se establece entre la felicidad y lo próctica activa de lu 

muerte; entre el sentido de le vida y la conciencia de la muerte y 

sobre todo entre el miedo a la vide y el miedo a la muerte. Volveré 

mos a encontrarlas en 1936 en el Esquema del nsicoanAlisis, ah!, en 

una limpia formulación tncnica. Dejaremos provisonalmente su can 31i- 

sis pare retomar la clasificación freudiana de los métodos pava el 

logro de lo felicidad, entre ellos habrá que incluir, al tenor de . 

les afirmaciones citador:, la práctica de la muerte. 

El eje de le dosificación de los caminou e la felicidad en la 

actitud del sujeto ante la fuente displacentere. Para nuestrou pro-

pósitos es conveniente reordannr la clasificación freudiana desde 

el punto do vista de los manifestaciones instintivas al servicio de 

las cuales estos m6todos se colocan. Adoptarnos este criterio porque 

se trata de poner en cuostión lo 'solide' que Broun ha situado en _ 

el reino del cuerpo no reprimido. Reino que le distinción entre re-

presión primario y secundaria nos he obligado a trasladar el momen-

to del oureimiento de la conciennic, o eón mis otrós: a le atopn in 

trnuturinn. 

Desdu el criterio de clesificación que elegimos los mótodno 

freudianos hacia la felicidad se reordenorán sai: la satisfacción 

ilimitado de loo instinto° untó el oervieio de ambas tendencins iris 

tintivno, en rigor presupone e Lodoo los otros modos de lo nntiorac 



ción; el control directo de lea necesidades, instintivos, el nioln.. 

miento voluntario y le intoxicación "El mfin crudo, pero temblón O. 

mfla efectivo .... 	(4) son modos de le muerte; lo vida del uue--

rrero, otro modo de la muerte. Por Gltimo le vida para el amor y in 

modificación del entorno son modos de la sexualidad. 

Pera justificar esta nueva clasificación es antes necesario re 

sumir nuestra critica al tratamiento browniano del problema de le _ 

muerte, o para ,ser exactos, lo critica a Brown que desprendemee de 

la lectura de Freud. 

El fondo de lo argumentación browniena - en Cros y Tenntou -es 

que le introducción de las tesis sobre el instinto de muerte implican 

la modificación de la teoría de la represión, gua en adolante 

• r6 considerar además de la represión de la sexualidad, le de la ..... 

muerte. 

Esto se complementa con una critica al dualismo de los inutin-

ton, que se centra en el reconocimiento freudiano de la exietuocia 

de una etapa preombivalente. 

Desde nuestro punto de vista la argumentación brownians 1;Ln2.11 

te des fisuras. Primera la aupooici6n de que el dualismo do lo:: ims 

tintos implica necesariamente el conflicto psíquico y sogurv.e, non-

secuencia dIrecta de la entonar, que le supuraci6n del con1 lino en 

posible mi ne recupera el estarlo de unidad indiferenciado. de lun ins 

tintos. El comino para recuperar tal orgenizocAn irnItintunl tlel7nr6 

trnnoformer el dunlisme, de loo instintos en unn dinlóetice 

en posible ni ln represión oe levanto. 

Yo hemos nnulizedo lan 'fisuras' dril diocorso browninno, un 
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que encontramos en nuestra lectura de Freud. 

N las 'fisuras' de les interpretaciones de Brown las llamomon 

también 'omisiones'. Lo que las 'figures' omiten 'no permiten cir—

cular', reprimen, velan, ocultan, es 'le sombra' del pensamiento 

de Brown; las 'locas consecuencias'. Nuestra tarea hneta aquí ha 

consistido en mostrar las 'fisuras' del texto browniano y tambi6n 

del freudiano. 

La 'fisura:' omiten tesis mediante distintos mecanismo, mai, 

el anAlisis browniano de: 

e) La reinterpreteci6n de la teoría de lo represión "olvida" 

le represión primaria. 

b) El.nnAlisis del instinto da muerte velo y finelm:nte oculta 

el carácter primario de lo agresividad. Reduce el instinto de muer-

te e su lado pasivo, interpretando la agresividad como resultado de 

la represión de la muerte. 

c) Las reflexionen sobre el conflicto psíquico confunden 'dun-

llamo' y 'ambivalencia'. Eoto permite lo 'salida' nana apegada n1 

sentido común, haciendo responsable al dualismo de le embivalencis. 

A pesar de que el dualismo primario - are-amblvelente - es un mode-

lo inotintuol satisfnctorio donde 'lon instintos coexisten en armo-

nio' sin estnr. indiferenciados. 

Todas las 'fisuras' del texto browninno lns encnntrnmos cote--

Yindolo con nunstrn lecturc de Freud. Irremedinblemente trimbi(n en 

Freud detectamos Ifiourusl; como en unte anuo no hay otro texto que 

non permita ernotaurnrinsi y el puicaannlinin, .1n filnead.° de Freud, 



pretende apoyarue s6lo en le investigación analítico empírica y el 

recurso nos so ajeno, hubo que acudir a la eopeculeci6n. 

Estas 'fisuras' son claros inconsistencias del discurso puicoo 

n6litico pues ponen en entredicho el postulado de le supervivencia 

de lo psíquico y el concepto de trauma. En síntesis nuestra argumen 

taci6n en torno a las 'fisuras' freudiana° fue la siguiente: 

El axioma de la supervivencia de lo psíquico reclama onto y fi 

logenSticamente que nada de lo experimentado se pierda. En este mar 

co se agrega-ley del eterno retorno de lo reprimido - que los trau-

mas necesariamente retornan en su ropaje simbólico, en su expresión 

social como religiones. 

La fisura freudiana aparece en sus dos extremos el trauma y su 

producto: 

a) En efecto, Freud interpreta con todas sus consecuencirs inrii 

vidualeo y sociales al Edipo y cada una de las etapas del desarrollo 

de la libido. SeMole específicemente la naturaleza económico del ___ 

trauma y aunque parece reconocer la importancia del trauma de naci-

miento olvida que es el primero - y por le diferencie entre le caer 

gie afluente y le que puede nur descergede - el m6s importnntes. No 

haberle dedo un lugar preponderente un el mareo de lo teorín de le 

libido nos parece una 'figure'. 

Le 'fisura' anterior preduce oLre, ya no en el merco dP le ten 

ría de la libido y lo expeeienciu trnum5tice sino en la interprete-

ci6n de uuo productos ulmbnlicee: el uetireno truLemiental del uenti-

mientn ocebnico. 

Leo red:Mein:Innen "del dlueruee browninue purmitun loa nuevne 
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conclusiones deslustradas". El "lastre" es de naturaleza moral y en 

definitiva reprime,a leo "locas consecuencias". Est6 centrado en le 

esperanza en el futuro de la especie humane; puro oentido común. 
1•0.••••• 

Les 'figuras' del discurso freudiano reforzarlin e les conclusionen 

'deslustradas. 

En el en6lisis de las 'fisuras' hemos odelentado las 'rectifi-

caciones' y las 'locas consecuencias' que de ellas derivan Inmedia-

tamente. Lo Gnico que queda por hacer es mostrar que todos las 'la-

cas consecuencias' pueden desprenderse directamente de la reinterpre 

taci6n 'deslastrado' del instinto de muerte. Le ventaja, de la ruin 

terpretación 'deslustrada' es que sdemAs permite precisar la relación 

entre Erns y Tnnntos y El cueron del Amor y mnotrar el carActer din 

16ctico de lo teoría freudiana de loo instintos. 

Admitamos de Brown le necesidad de reinterpretcr la teoría de 

la represión u la luz del instinto da la muerte. Pero partamos de 

las concepciones freudianos generales de los instintos, teniendo 

claro que el tratamiento económico de la muerte debnrA ser cow7.1ntn 

mente análogo al de lo libido. Sabemos que el depósito originario 

de lo libido y por tanto del instinto de muerte, es el peculinr nujn 

to - objeto freudiano que desde el punto de visto descriptivo de 

lno instancins pslquisna podría 13nmerse yn - ello. EDV.P es el 'rel 

no del cuerpo no reprimidn'. No huy tonnvSm un afuero qua maje-1 la 

inntnuración del principio de reolldnd y su uorreluto de decena 

rígidos hecin el objeta -iCin no dneeuhierto. Cuerpo nuw!nte du tenninn, 

nuseute de deseo, cuerpo nnteriur u lo caída, nunTno jilnn; no encin 

ditin do oí ni del mundo. Cuerpo nwinnn amelpido de ln muerte. El 



principio de conservacitin de lo psíquico exija el recuerdb enciento 

del cuerpo pleno; el lento retorno de lo reprimido, su regreso cím-

bblicn, Freud la ha entrevisto en el oentimiento ocennico y Brown hm 

precisado su sentido al afirmar que el principia del Nirvana, maní- 

festacinn del instinto de muerto, " 
	

sí expresa las formas 

mfis íntimas de la vida orgAnica, expresa, tembinn las mAs elevadoo 

aspiraciones del budismo. Y en cid! difiere el Nirvonm de 0D2 eterno 

descanso, no dilo del espíritu sino también del cuerpo, que San Arjus 

tin promete como le suprema felicidad del hombre, es una distincinn 

que dejo e los tennos" (5). La expresibn suprema felicidad es 121:PC 

inexistencia de tensión, absoluto equilibrio. La equivocusiEn do 

Brown consiste en pencar que ésta es le única posibilidad de equili 

brin, el equilibrio absoluto, y que por tanto es la Ónice orlionize- 

ci6n instintunl e recupernr. La /upturn de este squilibrin, piense, 

engendro le oposicitán instintia]. y con elle el conflicto psíquico 

y el tiempo histririeo; confusitan de dualismo y ambivalencia.' 

Es interenunte revisar le manera como en Eres y Tensto ne ex-

plica que el mnc!n nnico y primario de le muerto es el que OXpren3 

el principio dA Hirwana y el masoquismo primario porque ahí la el-sru„ 

sividnd en caracterizada romo represión de le muerte: "di la muerte 

es uno parte ds vida, si hay un instinto de le muerte así como un 

instinto de ].a viese (o un instinto semunl) el hombre huye de su pro 

pie' muerte como huye de ou propio sexualidad. bi lo muerto en une 

porto de In vide, el hombro reprimo su propia muerte como reprime 

nu propia vide. 

De acuerdo eon Freud, lu aqvcoividad represente uno fman dol 



instinto vital con el instinto de la muerte, una fusión que salvo 

al organismo de la, innata tendencia auto-deutructiva del inotinto 

de la muerte, al extrovertirlo substituyendo el deseo de matar por 

el deseo de morir. Por el contrario de Freud, nosotros sugerimos 

que esta extroversibn del instinto de le muerte es la peculiar eolu 

cian humana de un problema peculiar humano. La huida de le muerte es 

la que plantea e la humanidad el problema de out! hacer con su propia 

muerte biológica innata, de qu6 hacer con su propia muerte reprimi-

do. En los animales la muerte es parte de la vide y utilizan el inn 

tinto de la muerte para morir: el hombre construye agresivamente cul 

turas inmortales y hace le historia para escapar a la muerte." (6) 

Las conclusiones de Bromn son lea timas por lo que a la repre-

sión de le 'propia muerte' tocs. Hnn sido cuidadosamente estableci-

das a' partir del annliais de les tres formas de la muerte estudie--

das por Freud: la colapuleinn de la repetición, el principio del r'lir 

vena y el masoquismo primario. 

Brown ha erguido cludndosemente les avntores da las relaciones 

entre el principio del placer y el principio del Nirvana y ha visto 

con claridad que miantras Fruud sostuvo la formulecibn del princi--

pio del placer, pegrimido en el Pruyectn de una Hnicoloaín peaa neu 

r6ticoo, (u caber la funcilln del principio del p).neer es la diaminu 

ci6n de lo termina hasta el entndo enterior de equilibrio) pudo in-

terpretor el principio 01,3 Njivnna cnmo meta del principio ch pla- 

cer, unto en, onvilier la rauerte, el estado de equilibrio perfecto, 

coma meta de lo vide (7). Pero la obeervaci6n analítica había puco-

to ya en entredicho la equivalencia absoluta tenei6rogdiapinuer y den 



cargo placer. Obligando a Freud e admitir que el proceco de corqs 

puedo ser sentido como placentero y que por tonto ln carie dicplo--

cer-placer probablemente depende del ritmo corge descarga o du 

na otra cualidad que no precisó nunca. De aqui finalmente tuvo quu 

reinterpretar al Nirvana como manifestación tsnática y al principio 

del placer como manifenteción de- lo sexualidad. Begón Brown cate 

deslizemiento en la interpretación del principio del placer desde 

el instinto de le muerte hasta el instinto sexual" :... sugiero 

que lo que en el nivel biológico aparece como el eetático principio 

de Nirvana, en el nivel humano oparece como un dinámico principio dul 

placer" (8). 
• 

Brown realiza un análisis semejante pare la compuluión de la 

repetición, un análisis que busca por uno parte esteblecer loo 
.11~~. ••••• 

vínculos dul hombre con le vide biológica y por otra esteblecer el 

modo particular como le vida Se manifiesta en el nivel humano. Liin 

embargo, en el ceso de le compulnión.de le repetición, tlrown sepera 

ul fenómeno de le muerte de tent:encin conservadorn do los instintos, 

omitiendo el hecho evidente (ir que el entade en':,erior n le vide os 

la muerte, y aceptando implicitmente qua le compulsión de lo repe-

tición sólo npera penen repetir estedoe poeterierue el tránsito de 

lo muerte o lo vide. Veremon un poco mne abajo t'un nlijnificativo re 

culto el tratamiento purcinl de in cempuleián o lo repetición. Adu-

lentemos por lo pronto la conelueión hrnuninno: "Ln cempulción de 

la repetición - le tendennin eme ervndnre du 	instinine - perece 

ser un principio hin161jico que i.mpone Inc, limitncionne do lo te 

de lo eupeeie un ende microbio indistiunl de une nupecie y que 
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lleva al individuo a gozar de le vida propia de su especia. Ln, el 

animal insatisfecho, el hombre, se transforma en una fijnci6n retare 

siva en el pasado, con el efecto de obligarlo inconcientelii—combior, 

e tranoformarea, para encontrar la vida propio de su especia 

El hombre, el animal insatisfecho, que busca inconscientemente 

la vida propia de su especie, es el hombre en lo historia: le repra 

si6n y la compulsión de la repetici6n generan el tiempo histórico. 

La represi6n transforma le intemporal compulsitin de repetir de loo 

instintos en un movimiento dial6ctico progresivo de le neurosis que 

es la historie; la historia es un recherche du tempo, pordu progresi 

vo, con la compulsi6n de le repetici6n que garantiza la ley hist6ri 

ca del lento retorno de lo reprimido" (9). 

El ()pico  del análisis browniano se alcanza en la dincusi6n de 

las relaciones entre la muerte y la individualidad que culminan la 

reflexi6n sobre les tres formes de la muerte. Entes reflexiones con 

cluyen afirmando que la trnnsformaci6n:del principio del Ni2vana en 

principio de plecnr; de la compulsi6n a la repctición_en lu bnsquede 

de novedad y del maeoquiemo primario en agresividad, son todas meni 

festaciones de la represión de la muerte y ne expresan de id6ntica 

manera en la ruptura de le unidad outol6gica de le vida y la muerte, 

ruptura que prnctionmunte invierte lnn tendenulas 	de lu 

muerte. Aci ,gil inetinto do muerte que un el nivel animal lince de un 

dn inrsividuo un repTesentnnte específico de uu evecie, un el nivel 

humana supone ln repreoinn do la individualided. Esto pare drown 

Dignifica que el individua humann, incapaz de afirmar su propia mugir 

tn ca incepnz de afirmar nu indiviuelir.!nd y por tanto " • • • 
	aren 
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ca revela pu modo de ser que en propio de su. especie y dado en eu 
Yo. 

cuerpo. Le represión engendra la -compulsión de los instintos al cern 

biar la naturaleza interna del hombre y el mundo externo en el cual 

vive, dando de este modo el hombre una historia y subordinando lo 

vida del individuo a la histórica disquede de le especie" (lo). Lo 

que quiere decir como bien lo ve Brown, que en defintiva todo modo 

de la sociabilidad és una enfermedad neurótico. El fin del inetinto 

de muerte - hacer de cada uno una expresión característica de su CM 

pecie - se trastoco, substituyendo la tendencia a la individunlitiud, 

la separación, por su contraria: lo tendencia e la sociabilidad. 

En lugar del deseo del y2 de vivir su propia vida e travne de 

su propia muerte, la huida de la propio muerte oe transforma en el 

deseo mórbido de integrorse al grupo (11). De esta manera lo tenden 

efe fundamental de los instintos sexuales, según leo últimos formu-

laciones freudianas la tendencir e une unificnción cada vez mós ara-

pite con el entrono, es usurpada por el instinto de la muerte. Para 

lelamente lo represión de la sexualidad infantil originaria, pali--

morfa y perversa, oenzeee lee orgenizeciones eexualco y la diferencia 

ción psíquica de los sexos. Lato ea, trnnsformn lo tendencia unifi-

cadora de la libido en una Lendencip a le seperncIón, cuya inevita-

ble vuelta cimlióline ce exprene en el denzo de ser padre de el mis-

mo. 

El ennlisie de le clr.c 	Ce loe caminos hacia le felici 

dril nou permitió detectar que co las; eeneldnencinnen de Ereud le 

deecerga egresive ro pensede como modelided de le eetinfecnión. 

Urown, Sin emberrjo, nrt:;uml lite que le 1 1 5UOrijn1 rgreeivn co producto 
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de,lo repreoi6n de lo muerte, de aqui que el problema se *reduce 

discutir el carncter de la agresividad: ¿Ge trata du una manifeata-

ciGn primaria del instinto de la muerte, o bien de una manifentaci6n 

secundaria?. (lomo vimos'en el copitulo II, afirmar que pe treta de 

una manifestación secundaria solamente es posible si se omiten los 

tesis de la repreoi6n primaria. Pero omitirles es tanto como ignorer 

toda le teoría freudiana del surgimiento y las funciones primarios 

del aparato percepción-conciencia, funciones que slilo se explican ni 

se admite el papel preponderante del principio de realidad en la cona 

tituciem del objeto. 

El objeto tal y como lo concibe Freud es sEllo posible a partir 

de la separacilm física de la madre y se constituye como objeto pro 

piemente dicho (como meto intencional del deseo) durante le búsque-

da de la identidad de lo huella mnImica con lo imagen perceptuel. La 

huella mnémica es el primer producto de lo represión y es le condi-

ciún de la satisfacción. Pero el cumplimiento del deseo implica la 

destrucción del objeto y le destrucción del objeto - la deglución 

del alimento - oc la condición de la sobrevivencle. Desde esta per:: 

pective los instintos del yo o de conservación como las llarn( tem--

hinn Freud, son interpretnhlas como mnnifesteci5n del instinto de 

lu muerte. 

Si choro rutornomou o los ofirmuciones freudianos que hacen 

del fin del instinto nexuel uno perramente búsqueda de unificación 

con el entorno y del iastinto de muerte una permanente búsqueda de 

seporacinn y Iris cotejamos con los primeros momentos de desarrollo 

del instinto el unrficter dial6ctico de la teoría freudiano parecerfi 

fnctYhle. 



, Paro precisar el carácter dial(ctico de la teoría del inutintn 

es menester acatar con toda su fuerza los postulados freudianos do 

la tendencia del instinto a recuperar un estado anterior y el del 

principio de realidad como representante psíquico del mundo externo. 

Incluso damos un paso más, apoyándonos en la definición freudiano 

del instinto como expresibn psíquica de una exigencia biol6pica, 

pretendemos que los fines Gltimos de los instintos cstlIn determina-

dna par los estadios primitivos del desarrollo del organismo: 

Tesis 
a) El estado anterior a la vida es la muerte, de ahí que la 

meto de la vide oea la muerte. El fin Gltimo de la vida es la Incay 

poracitm a la unidad sin diferencias, el estonio de perfecto equill- . 

brin: la muerte uterina.. 

El primer modo de la vida, la vida del feto le exodrienein dr:1 

mundo cin escisiones,  el sentimienho =Anido de 7,beo1ute pez, ce lo 

vivencia pasiva de la muerte. La tendencia e  lo unificncinn din ln.-

tinto  sexual est5 determine da por la  vivencia rle lc mu:n-te. 

Antltesis 

b) Le ceparecibn fluido de lo madre y el niMo (el trnuma de ml 

cimiento) implica el trnnsito de une exietencia 	pur:..mr:WJe 

pnuive, el feto, a la existencia hiol6gico activa - el niMu-al u“.noc 

en tanto que la necesidad de respirar y alimentarse reelume un 

to control del sistema muscular. Por tonto le soparaci6n física im-

pone el surgimiento de lo tenailm y nsta la necesidd de unifienci6n 

alucinatorio, en la medirla un que el seno 22 vivenciada como lu 

porte mnn anhelada del.cuorpo propio. 

Cu clero que el surgimiento de le tenninn supone el uurgimien- 

to riel desea. 111 menoe en 1a medic:n en que entre lo ten:116n y in 



satisfeccián alucinatoria media el tiempo del ritmo biológico y tnm 

bián en la medida en que el cuerpo propia oe sustrae como fuente 
•••••••• 

placentera, puede hablarse del deseo de al mismo del ya que lo in-

cluye todo. Pero este yo-ello  que todo lo incluye es ano alucineto 

riamente uno, el objeto - el seno - de hecho se ha separado del ya 

yIp
41  

one resistencia a le satisfecciSn. 

La resistencia que a la antisfacci6n opone el objeto del decco 

es vivida por el milete como substracción - separnci6n de une parte 

del propio cuerpo y sentido como angustia cuyo prototipo son las 

sensaciones displecenteras que acompañan al nacimiento. Esto resis-

tencia hace fracasar le satisfacción ulucinetorio, y genera el pri-

mer modo de la defensa al anorter de la huella mn6mica presente los 

sensaciones displacenterea. Pero la tendencia a lo senerrci6n es el  

fin del instinto He le muerte; de 'este modo la primera experiencia  

do le vida dote-mine el fin del instinto de muerto: lo uopereuilln. 

31ntesis 

o) Sabemos que le netisfaccibn alucinatoria fracaso en lo madi 

da en que lo asistencia materna substrae le fuente satisfectorin. 

Con ello tembinn fracaso le primera modalidad de la defensa que in-

tenta epartor lus censacionns dicplacenteras trattIndoles como exto-

rieras porque los exiguncins del instinto son endhenne y lr uPtir-

facci6n cluciouturis no encuentra lo posibilidad de le d::scarga y 

no consinue nnulnr la tunui6n y estnblucer el equilibrio. Pura con—

DCCUir lo sntínrncci6n ecpecífice sur6 neceunrio un procueo de tJ:J, 

rrollo del opornto poiquico que oUlinnrá nl uutnblecimiento del 11-

mito interior y n1 bloqueo de lo huello mn6mina de todo lo que nn 

aro le Imury:n pl6ntico du lo JrIndlyn nntiarnceifin plociente. Lo idLo 



tidod de lo .interior (imagen plfistica, recuerdo parcinl de le expe-

riencia satisfactorio) y lo exterior Ximagen perceptual, objeto In-

tencional del deseo) será la condición de la deacarga especifico y 

por lo tanto del restablecimiento del equilibrio. Esta historie ya 

la conocemos, sin embargo la resumimos con el objeto de puntualizar 

que el recuerdo eficiente para la satisfacción especifica, sólo oe 

consigue en tanto que la primera modalidad de la defensa interiori-

za el proceso da separación (negación) que en lugar de apartar lee 

sensaciones displacenteras tomándolas como exteriores acepta la in- 

terioridad del displacer y la exterioridad del objeto placentero. 

Si como hasta aquí lo hemos hecho interpretemos,  siouiendo  

Freud, los procesos de separación corno manifentaciones tennticaz y  

los de unificación como manifestaciones erótices  habrá uue admitir 

nue la carga erótica del:-objeto conntituido en su exteriuridod cólo 

es posible merced n1 trabajo interno de separación del instinto dr 

muerte y temblón nue la vivencia Cr la netisfecciónk  le deeleción  

del objete, sólo es_porlible por la  exteriorizeción del instinto de 

lo muerte como neresión. 

Para montrar el carácter dialnctico de las reflexiones de orri 

bo (e), (b), (c) recopilemos las relaciones entre los tórrninos 

loa dualidades que en ellas intervienen. Tenemos que: de o) huata 

c) hay un mavimiento en el que el sentido de les oposielonen entre 

los tórminno de las duelidedes ve negado, aunque corno no se trata 

de uno negneión absoluto twbitn ne conservado. Y superado, en ten-

te que el mnvimiento que le negación genere enriquece el nuntido de 

leu oposiciones. El motor de esto dielácticu tia como ya advertimos 
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la realidad, en estas oposiciones fundamentalmentebiol6gica. 

En el primer momento e) la negación de lo oposici6n simple en-

tre le vida y lo muerte genera lo vivencia de la muerte uterina. Pn 

demos afirmar que la vivencia sobrevive en el acto de dormir y en 

el sentimiento oceSnico e implica la unidad oin diferencia de vida 

y muerte, la unidad sin diferencias sujeta-objeto y lo unidad sin 

diferencias interior-exterior. Todas estas unidades sin diferencian 

responden o le unidad biolbgica feto-madre. 

En el segundo momento b) la ruptura (negeci6n) de la unidad 

biolGgica feto-madre genero la oposición niño-medre. Con ella la 

unidad sin diferencies interior-exterior y mg-mundo so mantiene aun 

que, 'para nosotros' deviene alucinatoria. En el miento lenguaje del 

'pare nosotros' se treta 6610 de algo supuesto pero la esencia, la 

verdad de la oposición en virtud del fracaso de la Batiere- v.1116n alu 

cinatoria, se traslada de la vivencia subjetiva de la eutinfeccilla 

al deseo del objeto que con todo no' es reconocido en HU exteriorided. 

Al contrario 'pare nosotros' el surgimiento de le defensa, mecanis-

mo tantico de seporacilln, como mecanismo entapen a le huida pone 

al estimulo interno (la necesidad de elimentarse) como externo y al 

objeto externo el seno materno) como interno. 

En el tercer momento la realidad biolngica de le pnrdida del 

equilibrio vuelve o negar les upoeicionee anteriores, uunque las 

conserva invertidas. El meccnirmo de seperaci6n o mantiene ahora 

dirigido u lo interior•nupuento como interior. El recuerdo da la sn 

tiefaccinn ploniente es seperado en le imagen pinstice de Lo satisfee 

cifIn cuya huella se cnnserve y su correlato en lo motilided que oc 



•  reprime (niega). Lo exterior, el objeto, es afirmado en uu exteriori 

dad; el objeto intencionol del deseo no es yo el cuerpo propio eine 

el seno materno, el no-n. La identidad imagen pláctice-imagen per-

ceptual 03 condición del restablecimiento del equilibrio; señal de 

la descarga específica. Para que la mera condición devenga experieh.  

ele satisfactoria, le identidad interna huella mnámica-imanen per--

ceptual, deberá transformarse en identidad extorne: incorporación 

del objeto, deglución del alimento, extroversión de la muerte. Eros 
a 

reviste el seno, objeto de amor y Tantos lo devora. Es claro que la 

unidad de los opuestos aún se conserva, el elenco de unificecián sólo 

se cumple mediante la práctica activa de la muerte. La propia muerte 

el recorrido por "líneas de nuestros cuerpos" Ala en posible afirman 

do la propia vida que pende del objeto suprimido en el ecto de amor. 

El trazedo del límite hombre-animal es una obligeui6n teórico 

del psicoanálisis, pero debe efectuarse Dormir:un-Indo un planteo ceei 

plato del instinto de la muerte. Debe también epoyarou un la aseve- . 

recián freudiana que contiene lo existencia du lo inetencia percep- • 

cián-conciencie en los animales superiores (12). Une ulhiple eproei- 

macián u este probleme deje ver oue si se deeeamentener la continei 

dad entre la viOn animal y la humane y el, mimo tiempo se afirma 

que los resultados inmediatos dele neurocia son la hu1.nn de le in- 

dividuelidad y la extrovernián del instinto de la murete, entoncee, 

lon unimeles que no huyen de su muerte, ni de su individuelided por 

quo no son neur5Acoc no deberlen munifeetor noreeivitted elgune. 

Neen tiemujente nonclueinn choca reOicelmentu con lo aLe  

poolhle qua lee nnimelue utilicen eu instinto de muerte pare morir, 

pera es iguelmente cloro que temtlir,n le utillzun pero morar,, crin 



que por ello puede afirmarse que son neurblicos. 

Del conflicto de ambivalencia no es responsable la dualidad 

inctintunl que odemna, como mostramon, mantiene intacto el equili—

brio dialéctico de ].os' opuestos. Le ambivalencia se origina en ln 

represión secundaria que, sobrennadidn a le primaria impide la sa--

tiafacción directa del instinto y da origen a la sublimación crocian, 

te que en algón momento, dice Freud probablemente resultarfi inaapor 

tabla para la cultura. 

La coyuntura apocalíptica de lo cultura no se origina en la em 

troversión de le muerte, sino en acumulación creciente de la an2eni 

vidad ceda vez rffins lejana al cuerpo del que parte. 9roiun 	ha vio 

te que la represión de la muerte tronnfollua 1G afirmación de la in-

dividualidad en su contrario: el deseo mórbido de integrarse el gru 

pu. Pero no ha visto, el ocultar la naturaleza primaria de la acre--; 

si vidad en un afnn de dar con la 'solide', que le represión de le 

agresividad transforma el deseo de incorporarse al objeto conereto 

en el deseo de suprimir un objeto nhatrauto, impersonal, desconoci-

do y distante. En el tránsito del objeto concrete, el de le luche r. 

cuerpo o cuerpo, al objeto abstracto-el cjnrcito anclaigo-le lucha 

pierde el cuerpo y deviene guerra. 

Del rallan modo quu el objeto deviene tbl.rauJuo, devien:: ta.abinn 

abstrecto el motivo de la lucha: el nnimrl no• reprimido luaha en de 

finitiva por su vida, el hombre luche por le patri, o le id:Jolouin 

o cualquier otra motiva qt! no 03 el cuyo, ninn en ln 	en quu 

nl perder eu individualidad cc ha mimado nl grupo. 

Podemos ahora retomar nc-ntrn claniflarción de lee víal. i'reudin 



nes a lo felicided, veme que en el marco da la interpretaci6n 'des 

lastrada' del instinto de muerte y lo teoría de le repreuinn ce jus 

tifica plenamente. Si mantenemos, como legítimamente puede hoceroo, 

las líneas generoles de la ecuación placer=deecarga, dioplacergain--

cremento de la carga y además admitimos que los instintos básicos - 

..sexualidad y muerte - pasan de la pasividad s la actividad sin per-

der su dirección Primitiva, entonces, 'es claro, que le beisqueda de 

la felicidad puede adoptar das modalidades fundamentales: la deo= 

ga y el impedimento de la carga. La primera - la descarga - recupe-

ra el estarlo de equilibrio inetintuel análogo el de le represión 

primaria, mientras que, la segunda el impedimento de la carga - rocu 

pera un estado de equilibrio instintuel análogo el del estado uteri 

no. 

Pero los procesos que hocen.posible el incremento de la tensión 

end6Gena son procesos represivos. Le que se reprime es tanto el ledo 

activo como el pasivo de las manifestaciones instintualee. Ya hemos 

examinado loe productor de los dos lados de la represión do lo mugir.  

te, Orown estud16 le pnrdida de le individualidad, nosotros la trena 

onnecibn de le lucha un r.uerra. 

Las consecuencias dr lo represitin de la sexuelided fueron emplin 

ment.2 obordeCan por Freud en sus tesis sobre 21 narcisismo y el amor 

dejatel. Desde lo perspectiva formal de la clesificocián de los ins-

tinfon que equi nonejomas podría intentarse completar la clneiricn-

cinn do len vine o lo felicided, pero aquí no nos interenn mrin que 

pera justii'ieur lr introducción de lo prelctica activa de in muerto 

entre vicio n la felicidad. (l objeto de introducir lo práctico metí- 



va de la muerte en los nominan a lo felicidad en hacer conniotantuo 

las afirmaciones cobre la felicidad de las Conoiderecionen de netun 

lidod sobre la  guerra y le  muerte y del Euouemn de 1936 con leo 

efirmaciones acerca del car6cter económico de la agresividad. Ademno 

se mostrará enseguida, stop las tesis de las Consideraciones... co-

bre el sentido de la vida durante le guerra, corresponden y comple-

tan loo de Brown, sobre el cuerpo no reprimido. 

En las Consideraciones 	Freud se pregunta sobre el cambio 

de nuestra actitud ante la muerte durante la guerra y observa que 

lo actitud convencional ante la'muerte, la que adoptamos durante lo 

paz no es sincera: "Nos pretendamos dispuestos a sostener que lo 

muerte era el desenlace natural de toda vida ... 	Pero, en reali- 

dad solíamos conducirnos como si fuera de otro moda. Mostremos une 
e. 

Otente inclinaci6n a prescindir da la muerte, a eliminarla de la 

vida. Hemos intentado silenciarla e incluso decimos, con frase pro-

verbiel, que pensamos tan poco en una cosa corno en la muerte. Como 

un nuestra muerte, naturalMente. La muerte propia es, desde lueno, 

Inimaginable • • • 
	u (13). 

Croo que CO legítimo afirmar que aquí Freud trata con lo que 

Brown llama la represión de la muerte. Por cierto aunque le conclu-

einn de Freud no uutn lejos da la de Brown la rebasa de manera harto 

intereconee prrn nuestrra interpretaciones: "Esta actitud nuestra 

ente la muerte E la ectitud convencional.] ejerce, empero, una pode 

runa influencia sobre nuestra vida. Lo vida oc empobrece, pierde in 

terco, cuando lo pueeta mAxlma en el juego de le vida, esto ea, ln 

vida misma, no debe ser nrrinagnda. Ce hace entonen° ten sosa y yr- 
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Es evidente que la guerra tiene que aventar esta consideracinn 

convencional de lo muerte. La muerte no se deja ya negar; tenemos 

que creer en ella... La vida se he hecho de nuevo interesante.  hn 

recibido de nuevo su pleno contenido" (14). 

La conclusión de Freud es análoga a la de Brown. La vida edquie 

re su sentido con la afirmación de la muerte, pero Freud ha ido mós 

ralló porque sus tesis suponen la afirmación del lado activo de la 

muerte: la agresividad. La afirmación Browniana debe ser completada: 

el levantamiento de la represión tanAtica implica no sólo "La cons-

trucción de un vn suficientemente fuerte para morir" sino suficiente 

mente fuerte paro motor. Conclusión 'deslastrnda' mós nl].ó de todo  

sentido Gnmnno 

Contra lo que puyda perecer no proponemos lo guerra como camino 

u le 'salida', no humo:3 olvidado que la próctica de la agresividad, 

tul como eu posible en la g:.arrn, eu uno matinfacción sublimada que 

en definitiva no conulgue lo entiefección específica, sólo posible 

en la lucho. Lo recuppreci6n d'al cuerpo agresivo en uno utopia, que 

cia como un flirt americano, ... 	Nuestros lazos sentimentalau, lo 

intolerable intensidad de nuestro duelo, nos inclinan a rehuir nono 

tras y a evitar a los nuestros el peligro ... 	Le tendencia o ex- 

cluir la muerte de la cuenta de la vida trae consigo otras muchan 

renuncias y exclusiones • • • 

Entonces habrá de suceder que buscamos en la ficción, en la li 

teratura y en teatro una substitución de tales renuncias. En estos 

. campos encontramos aún hombres que saben morir e incluso matar o 

otros 00 . 
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como toda utopía exige un planteo político cuya consideración eatel 

claramente fuera de los límites de este ensayo. 

No queda para terminar sino mostrar las relaciones que Eran y 

Tanatos guarda con El cúerpo del Amor.  Tendremos que mostrar, nal 

afirmamos en la introducción, que Brown da con las 'locas consecuen 

cias' que de las tesis psicoanalíticas podrían derivarse en Eros y 

Tanatos, en el Cuerpo del Amor, al margen aquí si, del sentido co--

m6n. Al mostrarlo veremos que las relaciones de Eros y Tanatos con 

El Cuerpo del Amor, son las que una filosofía guarda con su 'sombra' 

para decirlo en el lenguaje de Trías. 

La ruptura del sentido com6n,.como mostramos, es una connecuen 

cia del psicoenAlisis, y una condición para dar con 'las últimas y 

locas consecuencias', que s6la pueden entonces producirse al margen 

del lenguaje lineal de la especulaci6n y al ledo dol lenguaje ebier 

to y plurívoco de la poesía: "Carne desgarrada espíritu partido, 

habla entrecortada. Le verdad es un. cuerpo roto: fragmentos o aforis_ 

tnos; en oposición con la forma o los método: sistemáticos: 'como los 

aforismos representan un crecimiento fragmentado, incitan a los hom 

breo a seguir indagando; en tanto que los M6todos, que ostentan una 

apariencia de totalidad, atan a los hombres como si hubieran llega-

do el extremo'"(15). 

• • • 
	El rigor es riaor mortis; los sistemas .son cruces de 

madera, lechos de procuoca en los que el espíritu vivo este apresa-

do. El aforismo en la formu de la muerte y la resurrección: 'La for 

ma de le eternidad' " (16). 

El discurse de Eran y Tnnatos en el dincurso conciente de la 
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vigilia, el de El Cuerpo del Amor es discurso inconciente, reprimi-

do; lenguaje de los sueMos. La estructura formal de ambos lenguaje© 

corresponde e las estructuras formales del lenguaje conciente y el 

onírico. 

Las relaciones que guardan entre si tambián son análogas a lea 

del lenguaje conciente y el inconciente: Las quiebras, las 'fisuras', 

los lapsus de Eros y Tanatos conducen a los contenidos inconcientea 

reprimidos y ajenos a la vide despierta. No revisaremos los detalles 

de esta relación, nos concretaremos e mostrar que los contenidos in 

=mientes (obtenidos por nosotros 'deslustrando' las tesis E3rownin 

nes de Eros y Tanatos, obtenidos eliminando la resistencia moral, 

le esperanza en el futuro, la 'salida' sana) estar' abiertamente pre 

sentados en El Cuerpo del Amnr. Así El Cuerpo del Amor es el lada 

no dicho de Eros y Tanatos, su sombra. Concret6monos al punto funda 

mental de la relación entre Eros y Tanatos y El Cuerpo del Amor: La 

extroversión de la muerte como condición de la satisfacción.. Un pase 

je basta para terminar: "Hostilidades; nuestro enemigo nuestra hos-

tia, que nos alimenta; meter es comer. Nuestro enemigo nuestro hu6s.  

ped, hostia, nuestro pan eucarística. 

Todo acto de dar muerte es sacrificatorio; y todo sacrificio 

impone comer. Dar muerte es comer. 'Manjares que estuvieran calien-

tes y frescos, tomados del campo de batalla', para alimentar al sol 

en M6xico; 'delicioso alimento del guerrero, la carne de guerrero 

bien alimentada que he.enído en le guerra' (Hleke)" (17). 



NOTAS, CITAS, REFERENCIAS 

INTRODUCCION 

E.T. 9, 10, 11. 

2.- Le idea de prescindir de todo comentario fue muy reforzada por 

las observaciones lacanianns citadas e continuación. Por lo de-

mfis les ideas de Lacen no desempeñan ningún papel en el texto. 

"Mi retorno a Freud significa simplemente que los lectores se 

preocupen por saber quá es lo que Freud quiere decir, y la pri-

mera condición para ello es que lo lean con seriedad". 

C.L 	S.F.L. 95 

NY, Lquá piánsa de Norman Brown? 

Brown es un buen ejemplo de cómo puede hacerse una obra perfecta 

mente aireada, sena, eficaz, inteligente, reveladora, con lu 

sola condición de que un ingenio no prevenida.(en efecto Brown 

no se había ocupado nunca de estos temes) se tome la moleetiu 

de leer a Freud, de la misma manera que se leen otras coso:; 

cuando no se está cretinizado previamente por mixtificacinnuo 

de baja vulgarización 	hay una lectura de Freud, la que 

se enseña en los institutos de psicoanálisis, que impide leer a 

Freud con cierta garentía de autenticided. Y entretanto, un re- 

cién llegado, que obtiene uno beca • • • 
	para que escriba algo 

sobre Freud - desde luego, alguien que no sea un estnpido - de 

repente eecribe un libro revelador. Esto ea lo que significa 

Brown. Esto y nade más". 

C.L - S. F. L. 10G - 107 
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3.- "Hace ya anos respondía lo interrogación de como podía lleanrue 

u zar analítico en los sigtdentes términos: por el anGlinia do 

los propios.  sueños. Esta preparación resulta desde luego aun--

ciente para muchas personas, món no para todas las que quialeron 

aprender aanalizar. Hay también muchas a las cuales se hace imoo 

sible analizar sus suenas sin ayuda ajena O • • 
	para poder prfic 

ticar el antailis 	es condición indispensable haberse 

hecho analizar previamente por una persona perita ya en nuesLru 

tknica". 

C.M.T.P. 0.C. II 421 

Vese también: I.P. 0.C. II 154 - 155; N.T.E.P.F. 0.C. III 311; 

O.P. 0.C. III 757-824 (cartas 60, 71, 72, 73, 75, 77 y 101); 

H.M.P. O.C. II 987 

La interpretación de los Buenos trabajo cumbre de la primero 1pc 

ca de Freud es un texto que procede directamente de la activioad 

eutoanalítica. Así,resoltan ociosas las referencias e las phi-

nas. 

4.- 	nos proponemos con el paiLoanálisis dar forma a una ten-

ríe general ras amplia de la naturaleza humana, de la cultura y 

de 11 historia, que le conciencia de la humanidad como un tndo 

penda apropiarse como una nueva etapa en el proceso histórico 

del hombre por llegar el conocimiento de 1,1 mismo" E.T. 11; ven 

se tembil2n E.T. 43 

5.- H.F.O. I 9 

6.- U.M. 141; T.N.H. I 12; C.R.P. 
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• 7.- El término "filolatura" me fue ougerido.por el joven filóanro es 

pañol Joafi Blanco Regueira quien la tomó probablemente de 3. 

Derride. En toda celan aqui sólo se utiliza para referirse n la 

tierra de nadie que colinda con la literatura. Un argumento ae 

mejante utiliza 0. Paz para subrayar la imprecisión de las fron 

teras de lo antropología, la etnología y la magia en su prólogo 

a Las Enseñanzas de Don Juan  de Castaneda. 

8.- En rigor fundamentalmente nos concretamos a la teoría de la re-

presión, la teoría de los instintos y la teoría de la religión. 

9.- Veltse la bibliografía y notas de Eros y Tanotos en E.T. 375-409 

10.- Aunque en ningein caso pretendemos agotar las referencias de Freud 

e los temas que maneja por lo que a la Hioturia de la Filosofía 

toce creemos que las siguientes son fundamentales: 
111 

Referencias a Lipps: 0.P. 0. . 816 Carta 94; CH.R.I. 0.C. 1826 

827; 

• Referencias e Platón P.G. O.C. III 349; R.C.P. O.C. III 76 - 77; 

P.M. 0.C. 11138 

Referencias a Aristóteles P.G. O.C. III 345 

Referencias Schopenhauer H.M.P. O.C. II 955; M.P.P. O.C. I 1118 

P.C.E.T.E.T.S. O.C. III 318; F.A.S.C. 129 

Referencias 	Kant M. O.C. 11053; M.P.P. D.G. I 11071:¡)1. 
\.) 

O.C. III 340 

Referenclea J.M. Bnldwin 0..P. O.C. III 759 

11.- M.V.T. 0.C. III 325; M.I.P. O.C. II 973-974 



12.- "Sr. D. LUID López - Ballesteros y de Torres:siendo yo un joven. 

estudiante, el deseo de leer el inmortal "Don Quijote" en el 

original cervantino me llevó a aprender, sin maestros, la bella 

lengua castellana. .Gracias a esta afición juvenil puedo ahora -

ya en edad avanzada - comprobar el acierto de su versión eopuio 

la de mis obras, cuya lectura me produce siempre un vivo agrado 

por le correctísima interpretación de mi pensamiento y la ele—

gancia del estilo. Me admira, sobre todo, cómo no siendo usted 

médico ni psiquiatra de profesión ha podido alcanzar tan absolu 

to y preciso dominio de una materia harto intricada y a veces 

obscura, 

Freud Viena 7 de Mayo de 1923" 0.C. 19 



CAPITULO I 

1.- "Tanto Th. Reik como yo hemos senalado, repetidamente haatn dein 

de puede perseguirse le analogía de le religión como una neuro—

sis obsesiva y cuáles son los destinos y las particularidades de 

la religión que podemos llegar e comprender por este camino. De 

acuerdo con ello está que las creyentes perecen gozar de una se 

gura protección contra ciertas enfermedades neuróticas, como si 

le aceptación di la neurosis general los relevase de la labor 

de construir una neurosis personal" P.I. O.C. II 93 

Vaáse también P.I.O.C. II 86-87; M.R.44, 0.C., III 220; T.T.O.C.II 

511; M.C.O.C. III 63 

2.- E.T. 24; E.T. 188; E.T. 17 

3.- E.T. 22; E.T. 31; E.T. 37 

4.- "Este libro esté dirigido a todos los que estón dispuestos a po 

ner en duda viejos supuestos y a acoger nuevos posibilidades. 

Y como las nuevos ideas no vendrán si su entrada en la mente 

esté sometida a lo conformidad con las nntiguns y con lo que 

llamamos sentido camón, este libro exige del lector - como exi-

gió del autor - una suspensión voluntario del sentido coman" 

E.T. 9 

5.- E.T. 17-18; E.T. 21 

G.- E.T. 23 

7.- T.S. 0.C. 1 733; T. S, O.C. I 733-959; M.P.F. U.C. II 395; P.F.O.C. 

II 1056; A.P.V.E. O.C. 	963; A.P.V.E. d.c. 1 965; U.T.A.N.O.C.I 
930-999; E.P. 38 D.C. III 1052-1053; P.L.T.R.O.C. III 301-303; 

P.M.E.D.C. II 355; P.M.E. U.C. II 559; M.R.M.O.C. III 275; I.C. 

D.C. 1 232; P.V.C.O.C. I ')C9; M.1.P.O.C. TI 967-963; M.1.P.O.C. 



II 972; I.S. O.C. 1566; I.S. D.C. 1572-573 

8.- N.A.P.D.C. II 883-884; I.P. D.G. II 188; I.S. O.C. 1303; M.I.f► 

O.C. II 970-971; M.O.C. I 1033-1034; 

9.- P.E.F. D.C. III 495; I.P. D.C. II 198; S.E.N. o6 O.C. 1943: 

M.O.C. I 1033 

10.- E.T. 20 

11.- E.T. 23 

12.- E.T. 22-23 

13.- Estos textos de Freud son citados por Brown en E.T. 22 ver les 

notas 14, 15, 16, cel capítulo I de Eros y Tenatos La enfermedad  

llamada hombre.E1  subrayada es nuestra. 

14.- Las formulaciones ratas explícitas de la que llamamos 'paradoja 

de la satisfacción' las encontramos en Meas all6 del .princiaio 

del  placer:  "Los detalles del proceso por medio del cual trans-

forma la represión una posibilidad de placer en una fuente de 

displacer no han sido aún bien comprendidas o no pueden descri-

birse claramente; pero con seguridad, todo displacer neurótico 

es de este naturaleza: placer que no puede ser sentido como tal" 

(M.P.P. 0.C. I 1099); En el mismo texto puede tambilm leerse: 

"Es incontestable que la mayor parte de lo que le absesitIn de 

repeticitm hace vivir de nuevo tiene que producir disgustos al 

vo, puna nace a la superficie funciones de los sentimientos re- 

primidos; mas eo f: ate un dioplacer que, como ya hemos nato, no 

contradice n1 principio del placer: dinpincer poro un sistema y 

al mismo tiempo natiufncci6n pare otro" M.P.P.O.C. 11103; 

Vefine tumbinn V.E. U.C. II 29-30; C.P. 33 0.C. III 1013 



15.- Brown toca el problema del limite hombre-animal en el cfipitulo 

VII El dualismo de los instintos y la dialéctica de los instin  

tos E.T. 98-107 nosotros en capitulo VIII del presente trabe 

jo 

16.- A.P.V.E. O.C. 1973; M.C. O.C. III 64; 

17.- E.T. 31-34 



CAPITULO II 

NOTAS, CITAS, REFERENCIAS 

P.P.N. D.C. III 917,918; I.S. 0.C. 1575-576; M. D.C. 11060; 

M. D.C. 1062: D.P.S.P. D.C. II 495-497; M. D.C. 11035-1036; 

T.S. D.C. 1787 

2.— En la nota anterior nos referimos a textos de las primeras obras 

de Freud, hasta la década de 1910. Es bien cierto que a partir 

de 1920 el uso de los adjetivos primario y secundario en poco 

frecuente sinembargo, también es cierto que la teoría de las 

instancias cobra entonces singular importancia y que Freud ca--

recteriza a los procesos en el ello de manera idéntica e los pri 

marcos y a las procesos en el yyi del mismo modo que los uecunda 

rios. Un párrafo del Esauema de psicnanAlisis de 1938 estriblece 

precisamente la relación entré los procesas del ello y los pri— 

marios, y entre los procesos del .1a y los secundarias: 

"Hemos descubierto que los procesos del inconsciente o del ello 

obedecen a distintas leyes que las del maprecesciente. Llame--

mos a estas leyes en su totalidad el 'proceso primario' para di 

ferenciarlas del 'proceso secundario', que riñe el acontecer en 

el preconsciente, en el £91. Al fin y al cabo, el estudio de las 

cualidades psíquicas ha resultado fructífero" E.P. 38 0,C. III 

1027; 

Vefise tembifin E.P. 38 O.C. III 1030; 

El texto del Esquema  del onicnnnAlisin  de 1938 se encuentra du—

plicado en el tomo III de la edici6n de Biblioteca Mueva. La 

primera vez sporece con el título Cemnendio del osicennllisic  

en las phinnn 392-44U, la sequntis con el titulo Emayme del 

psicoanálisis un las phinns 1009-1062. Lo única diferencio no— 
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teble entre ambos textos ea que el segundo incluye le nota in--

troductoria del editor inglés. Distinguiremos el Esquema del  

psicoanálisis de 1938 del de 1910 agregando e le clave 38 o 10 

segGn sea el caso. 

3.- Qué se trata de un enfoque cientificista lo deja bien claro el 

primer párrafo del Provecto de una psicología para naur6lonna 

(P.P.N. D.C. III 886-968) 

"La finalidad de este proyecto es la de estructurar une paicoln 

gía que sea una ciencia natural; es decir, representar los pro-

cesos psíquicos como estados cuantitativamente determinados de 

partículas materiales especificables, dando así a esos procesos 

un carácter concreto e inequívoco. El proyecto entraña don ideas 

cardinales: 

1) Lo que distingue la actividad del reposo debe concebirse como una 

cantidad (Q) sometida a las leyes generales del movimiento: 

2) Como partículas materiales en cuestitin deben admitirse lan neurn 

nes. "P.P.N. O.C. III 866. 

Ve5se también O.P. C.C. III 964 

Que el enfoque es inadecuado lo sospecha Freud poco tiempo den-

pues de haber emprendido su redacción, e pesar de la esperanza 

inicial de llevarlo o buen tlrminn. Cotéjese la carta del 12-6-

95 (O.P. 0.C. III 695-696) con la del 31-10-95 (O.P. O.C. III 

703) Ademns Freud nunca vuelve e intentar un enfoque de ente ti 

po. 

Es bien cierto que en el Prnvectn... Freud no utiliza nein ion 



términos 'principio de realidad', 'principio de pleceil, sin nm 

bergo le hip6tesis económica a la base del 'principio de plecnr1  

y su formulación alternativa el 'principio de nirvana' son ya 

parte de la argumentación del Provecto. 

Creemos que el contenido esencial de las tesis del 'principio 

del placer' y tambiAn del 'principio de realidad' está clara--

mente desarrollado en el Proyecto. (P.P.N. O.C. III 887—B89). 

A las re_lacionns del Principio de Placer y el de realidad con 

las tesis sobre la represión nos referiremos en una nota poste—

rior de este capítula. 

4.— "Busquemos primero la contrapartida de la experiencia de sobresal 

to exterior. Sobre el aparato primitivo actuaría un estímulo de 

percepción que seria le fuente de uno excitación dolorosn. A es 

to seguirán entonces desordenadas manifestaciones motores, has— 

ta que una de ellos sustraiga el aparato la percepci6n y al mis 

mo tiempo el dolor. Esta manifestación motora, que he logrado su 

primir el estimulo displaciente, surgirá en adelante siempre que 

el mismo se remueve y no cesar6 hasta conseguir otra vez su de—

saparición. Pero en este caso no perdura inclinación ninguna a 

cargar de nuevo alucinatoriamente, o en otra forma cualquiera, 

la percepción de la fuente de dolor. Por cl contrario, tender 

el aparato primnrio'n abandonar esta huella mn6mice, penosa en 

cuanto quede nuevamente despertnda por alga, pues el curso de su 

excitación hasta la peroepci6n produciría displacer (o, m6s 

exactamente, comienzn a producir). La separación del recuerda, 

srpnrnci6n que no es sino uno repetici6n de la fuga primitiva 
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ente le percepci6n, quede facilitada por el hecho de que el ro. 

cuerdo no posee, como la percepci6n, cualidad bastante pero n--

traer le atención de la conciencia y procurarse de este modo 

una nueva carga. Este sencilla y regular exclusión de lo penan(' 

del proceso psíquico de la memoria nos da el modelo y el primer 

ejemplo de la represión psíquica" I.S. O.C. 1575; 

Vefise también P.P.N. O.C. III 911-913; M. O.C. 11035-1036; 

5.- "La excitación provocada por la necesidad interna buscare una 

derivación en la motilidad, derivación que podremos calificar 

de 'modificación interna' o de expresión de las emociones. El 

niño hambriento orita y patalea, pero esto no modifica en nada 

su situación, pues la excitación emanada de la necesidad no co-

rresponde a una energía de efecto momentáneo, sino a una energía 

de efecto continuado. La situación continuare siendo la misma 

hasta que por un medio cualquiera - en el caso del niflo por un 

auxilio ajeno - se llega el conocimiento de la experiencia dn  nn 

tisfacci6n que suprime la excitación interior" I.S. O.C. 1558 

Veflee tumbi6n D.P.S.P. O.C. II 495-496; P.P.N. 0..C. III 909; 

fi.- El papel de la percepción en la vivencia de la satisfaccien es 

analizado por Freud en la Interpretacien de los suaMns inmedia-

tamente deeptAs del rArrafo que citemos arriba en los siguientes 

tIrminos: 

"La aparición de cierta percepcien (el alimento en este cano), 

cuya imagen mnemica.queda auociade a partir de este momento con 

le huella mnemica de la excitación emanada de le necesidad cona 

tituye un componente onenciol de esta experiencia. 
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En cuanto le necesidad resurja, surgir& también, merced e ln 

relación establecida, un impulso psíquico que cargará de nueva 

le imagen mnemica de dicha percepción y provocará nuevamente► 

esta última; esto es, que tenderá e reconstituir la situación 

de la primera satisfacción" I.S. O.C. I 558 

7.- "El primer deseo debió de ser une carga alucinatoria del recuer 

do de la satisfacción. Esta alucinación demostró que, cuando no 

podía ser mantenida hasta agotarse, era incapaz para atraer la 

supresión de la necesidad, o sea el placer ligado a la satiofec 

alón" I.S. O.C. 1574 también M. O.C. 11073 

8.- "Por consiguiente, es la inhibición por el 'vol lo que facilita 

un criterio pare la diferenciación entre la percepción y el re-

cuerdo. La experiencia biolónica enseM ere entonces a no iniciar 

la'descarga mientras no- haya llegado el signo de:reelidad y a 

no impulsar con tal fin, por encima de una determinada medida, 

la catexia de los recuerdos deseados" P.P.N.O.C. III 917; tam--

bien I.S. O.C. 1558-559 

9.— "Se objetarA justificadamente que una orgenizeci6n que se agenda 

na el principio del placer y desatiende el mundo exterior no 

podría conservarse el menor tiempo en vida y, por tanto, no ha-

brin pndido constituirse. Pero el empleo de tal ficci6n quería 

justificado can la observación de que el niño de pecho realiza, 

si nc le tienen en cuenta los cuidados maternales, muy aproxima 

demente tal sistema. Alucina, probablemente, el cumplimiento de 

BUS necesidades internas, delata su displacer ante el incremento 

del entímulo, con la descergematora de llanto y el pataleo, y 



experimente en ello le netisfecci6n alucinatoria. Mfis tarde nprnn 

de ya a usar intencionadamente, como medio de expresión, (latea 

manifestaciones de descargan  D.P.S.P. D.C. II 495-496 (nota 2) 

10.- "Una amarga experiencia de la vida he debido modificar esta se 

tividad mental secundaria m5s adecuada al fin C La búsqueda de 

las condiciones de descarga 2 El establecimiento de la identi 

dad de percepción por el breve camino regresivo en el interior 

del aparato, no tiene en otro lugar la consecuencia que apare-

ce enlazada desde el exterior con la carga de la misma percepción 

La satisfacción no se verifica y la necesidad perdura. Para ha 

cer equivalente la carga interior a la exterior tendría que 

ser conservada este constantemente, como sucede en las avioneta 

alucinatorias y en las fantasías de hambre, fenómenos que ago-

tan Su funci6n psíquica en le conservacibM del objeto derendo. 

Esta coerción y la derivación consiguiente de la excitnol6n 

constituyen la labor de un segundo sistema, que domina lo mati 

lided voluntaria; esto es, un sistema en cuya función su tigre-

no ahora el empleo de la motilidad para fines untes recurdados. 

Pero toda la complicada actividad mentol que se desarrollo des 

de la huella mnnmica hasta la creación de la identidad de per— 

cepción por el mundo exterior no ropresdnta sino un rodeo nue 

la experiencia ha demontredo recesnrin para llegar a la renli— 

zepOp de deseos" I.S. D.C. 1559 

11... Para la naturaleza prinnria de los procesos inconcientea veGne 

las referencias de las notas 1 y 2 de este misma capítulo. Es 

importante subrayar aquí que el 'principio de Realidad' no 
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substituye al principio del placer sino que lo modifica, n le 

letra: 'Así como el yo sometido el, principio del placer no 

puede hacer más que desear, laborar por le adquisición del pin 

cer y eludir al displacer, el ya regido por el principio de la 

realidad, no necesita hacer más que tender a lo útil y asegu--

rerse contra todo posible daño. En realidad, la sustituci6n del 

principio del placer por el principio de le realidad no nignifi 

ce una exclusión del principio del placer, sino tan sólo un a-

fianzamiento del mismo. Se renuncia a un placer momentáneo, de 

consecuencias inseguras, pero tan sólo para alcanzar por el 

nuevo camino un placer ulterior y seguro D.P.S.P. O.C. II 497 

12.- I.S.D.C. 1 574 

13.- Sobre la función de atracción que lo primariamente ejerce en lo 

secundariamente reprimido en la Metaosicolonin se lee: in seoun 

da fase de la represi6n, o sea la represión nrooinmente Olcha 

recae sobre ramificaciones psíquicas de la representación reori 

mida o sobre aquellas series de ideas que han entrada en cone-

xión asociativa con dicha representeci6n. A causa de esta cone 

xi6n sufren teles representaciones el mismo destino que lo re-

lativamente reprimido. Así, pues, la represi6n propiamente di-

cha es un prusaco sesonderio. Sería equivocado limitarse n ha-

cer resalten la repulsa que partiendo de lo inconsciente (sic.) 

nct6a sobre el material que ha de ser reprimido. Es indispenen 

bln tener tembi6n en cuenta la atracción que lo primitivamente 

reprimido ejerce sobre todo aquello con lo que le es dado en-- 

fray en contacto. La tendencia a la represi6n no nlcnnzorio 



14... En lo que resta del trabajo se usarán los términos 'antagónico' 

y 'contrapuesto' aplicados a las instintos y a loa principien 

de realidad y de placer. Le diferencia entre 'antagónico' y 'con 

trapuesto' la entendemos esí:.dos instintos o 'principios del 

suceder psíquico' están contrapuestos si operan en el mismo nen 

111/ tido, o el menos el trajo de uno no implica la anulación del 

jemós sus propósitos si estas dos fuerzas no actuasen da cnnnu 

mo y no existiera algo primitivamente reprimido que se halla die 

puesto a acoger lo rechazado por lo conciente" M. 0.C. 1104( 

El texto debería decir 'que partiendo de lo consciente...!; 

error se repite en la edición de Alianza editorial. Sobre lo 

atracción de lo primariante reprimido también I.S.A, O.0 . II 
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trabajo del otro. Son antagónicas si el operar de uno de'ellos 

supone le anulación del otro. 

Creemos que esta distinción recoge el argumento medular'del en 

sayo metspsicológico 'Los dos orincipios del suceder Psfnuice'  

El argumento en cuestión se encuentra limpiamente desarrollado 

en Más allá del Princinio del Pincer: "Corresponderla entonces 

e les cepas superiores del aparato anímicp la labor de ligar la 

excitación de los instintos, característica del arpe= prima- 

rio me. 
	Sólo después de efectuada con éxito la ligadura po- 

drín imponerse sin obstóculos el reinado del principio del plus 

cer a de su modificación; el principio de la realidad. Mnn has 

tn tal punto perín obligada como labor preliminar del eparato 

psíquico la de dominar o ligar la extterión, no en oposición 
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el principio del placer, más si independientemente de 11, y en 

parte sin tenerlo en cuente para nula M.P.P. D.C. 11110»1111 

15.. En tono el capitulo I de Eres y Tanates (La enfermedad llamada  

hambre) éubyace lb idea que senelemos. 

también E.T. 37-38 



CAPITULO III 

NOTAS, CITAS, REFERENCIAS 
la. 

(1) Pruebe nuestra afirmación el hecho de que la teoría déllibido y 

su correlato las tesis de la sexualidad infantil proceden da la 

investigación de le neurosis. Además de que Freud expresamente 

he reconocido que el tratamiento psicoanalítico se enfrente n 

manifestaciones represivas secundarias: 

"En otro lugar hube ya de indicar que le mayar parte de las re—

presiones que se nos presentan en nuestra labor terapéutico son 

casos de represión secundaria". I.S.A. D.C. II 34. Mucho entes 

había descubierto la importancia fundamental de los componentes 

sociales del proceso represivo. Veáse por ejemplo el manusorito  

K de los Orf(:enes del Psicoanálisis titulado La neurosis de De—

fensa (Un culmto de Navidad):z-.D.P. C.D. III 716-724, tzmbián el 

Manuscritc Arlonde incluso se subraya la necesidad de realizar 

estudios socio—culturales en conexión con los estudios sobre la 

neurosis D.P. D.C. III 642-643 

En la teoría sexual carecteriz6 los factores le represión como 

'pudor'y !repugnancias y en la nota (1) de le misma página sub—

rayo la naturaleza cultural de dichos factores: 'Estos poderes 

(repugnancia, pudor, moralidad), que limitan el desarrollo de 

la sexualidad, pueden considerarse tembián como residuos histó—

ricos de restricciones exteriores experimentados por el instin—

to sexual en la psicopónesio de la Humanidad. 

Se observo que aparecen en el decurrollo del individuo en una 

boca determinada y como obedeciendo espontáneamente a la llama 



da de la educación y de otros influencies ejercidas desde el el 

terior, sobre el sujeto. T.S. O.C. 1784. Vese tembi6n T.S. D.0 

I B22; 

(2) T.S. D.C. 1810 

(3) En realidad aunque Freud repite con frecuencia lo que aquí efir 

mamositambién agrega que en rigor cualquier parte del cuerpo 

puede funcionar como zona erógena. 

En capítulos posteriores veremos la importancia central que el 

agregado reviste en el casa del sistema muscular para la inter—

pretación de la agresividad. T.S. D.C. I 817-819; T.S. 0.C. I 

791-796; M. 0.C. 11037; 

(4) T.S. 0.C. 1808; M. D.C. 11038-1039 

(5) "El hecho de que no acostumbremos decir que un inetinto sexual 

ama e su objeto y veamos el más adecuado empleo de la palabra 

iamart en le relación del 252  con un objeto sexual, nos enseña 

que su empleo en tal relecibn comienza únicamente con la sínte—

sis de todoa los instintos parciales de la sexualidad, bajo la 

primacía de los genitales y al servicio de la reproducción" M. 

D.C.. I 1044; también T.S. 0.C. 1801 

(6) "Es también fAcil adivinar en qué ccasi6n halla por primera vez 

el niel° este placer, hacia el cual, una vez hallado, tiende _ 
de 

niempre de nuevo. La primera actividad del niño y la mis impor— 

tancia vital pare 61., le succión del pecho de la madre (o de _ 

nus subroondus), le he hecho conocer, apenas nacido, este placer. 

Diría se que los labios del niña se han conducido como una zona 
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er6gene, siendo, sin dude, le excitación producida por la c6lida 

corriente de le leche la cause de la primera senseci6n de placer. 

En un principio la satisfecci6n de la zona er6gene aparece ~cía 

da con le del hambre. La actividad sexual se apoya primeramente 

en una de las funciones puestas al servicio de la•conserveci6n 

de le vida, pero luego se hace independiente de ella. Viendo n 

un niño que ha saciado su apetito y que se retire del pecho dn 

la madre con las mejillas enrojecidas y una bien aventurada non 

risa, para caer enseouida en un profundo sueño, hemos de reconn 

cer en este cuadro el modelo y la expresión de la satisfacción 

que el sujeto conocer6 más tarde. Posteriormente le necesidad 

de volver a hallar la satisfacción sexual se separa de la nece-

sidad de satisfacer el epetito,.separeci6n inevitable cuando --- 

'aparecen los dientes'y la alimentaci6n no es ya exclusivamente 

succionada, sino mascada". TOS. D.C. 1793; También M. 0.C. I 

1039; T.S. O.C. 1801; U.D.P. O.C. II 1109 

• • 

(7) T.S. 0.C. 1771; M. O.C. 11038; C.P.P.P.V. D.C. 1983-989; I. 

D.C. 11035-1086; 

(8) En Más allá del princioin del pincer, El porvenir de una ilusi6n, 

El yo y el. ellos  Inhibici6n, síntoma  y ennustia, Poicolenfa de  

las masas  etc. Sobre las razones que obligarba a cambiar la pri 

mere teoría del instinto par la segunda veSse: N.A.P. 0..0, II 

926-931; A. O.C. II 1036-1037: 

(9) Vense: I.N. D.C. I' 108`.x; A.P.V.E. D.C. 1966; P.E.H.T.T. 0.C.III 

320; P.M. 0. C. II 651-352 



(10) M.C. O.C. III 3-4 

(11) "fácilmente se ve que el yo es una parte del imodificede 

por le influencio del mundo exterior, trensmilpor el P. C. 

c., o sea, en cierto modo, una continueci6n didiferencie--

ci6n de las superficies (del cerebro). El vo afuerze en 

transmitir a su vez al ello dicha influencia nundo exterior, 

y espire a sustituir el principio del placer, reina sin 

restricciones en el ello, par el principio derealided. La 

pewcepci6n es para el vo la que para el ello nstinto. El _ 

.y.t2  representa lo que pudiéramos llamar la raz le reflexi6n, 

apuestamente al ello, que contiene las pesiar Y.E. C.C. II 

14 

(12) Reunidos en la edicibn de Biblioteca Nueva cc titulo La 
111~1.1•11~1111 

histeria (G.C. 125-103). En -la comuniceci6n Iminar de  

Breuer y Freud, El mecanismo psíquico de los 'menos histtri  

cos se lee: 

"La debilitación o pérdida de afecto de un redo depende de 

varios factores y sobre toda de oue el sujetqccionese a no 

enernicemente al suceso estimulante. Entendermuf por reec—

ci6n, toda la serie de reflejos voluntarios voluntarios — 

desde el Mento haste el acto de venganza — )s que, según 

sabemos por experiencia, se descargan los afl. Cuando este 

reacción sobreviene con intensidad sufinientnscparece con 

ella gran parte del efecto. En cambio, si serime le reac--

ci6n, queda el afecto ligado al recuerdo. Eluerdo de una 

ofensa castigada, aunque sólo fuese con pala, eo muy dis-- 



lnto del de otra que hubo de ser tolerada sin protatn. 

% reacci6n del sujeto el trauma afilo alcanza un efecto "catár 

usja" cuando es adecuada; por ejemplo, le venganza". M.P.F.H. 

C. I 27-28 

(las interpretaciones rusa claras de le agresividad como una 

entidad de energía que puede ser descargada pueden encontrar— 

e en: 	
a011/1  

) La moral sexual cultural y la nerviosidad modernas hay une 

nterpretaci6n de la sublimaci6n a partir de la coerción del 

nstinto agresivo, se lee:"Nuestra cultura descansa totalmente 

n le coerción de los instintos. Todos y cada uno hemos renun—

ledo e une perte de las tendencias agresivas y vindicativas 

le nuestra personalidad, y de estas aportaciones ha nacido la 

mmfin'propieded—cUltural-de-bienes materiales e ideales 

lquellos individuos a quienes una constitución indomable impi 

le incorporarse a esta represión general de los instintos son 

:onniderados por la sociedad como "delincuentes" y declarados 

!Lleva de la ley, a menos que su posición social o sus cuelida 

ice sobresalientes les permitan imponerse como "grandes hom--

!nes" o como "héroes". M.S.C. N.M. D.C. 1946 

13) En inhibicibn, síntoma 	ennustia se efirma expresamente 

la posibilidad de otorgar a la agresividad el mismo tratamien 

to desde el punto de visto de lo represi6n: "En un principio per 

seguimos loa organizaciones de lo libido desde la fase oral, 

travls de la facie sklicoanol, hasta la fase genital, conside 

rondo equivalentes en los tres los componentes del instinto 



sexual. Más tarde nos pareció ver en el sadismo el representan 

te de otro instinto contrario el Eroa. Y ahora muestre nueva 

teoría de la división de los instintos en dos grupos parece den 

truir nuestra anterior concepción de las fases sucesivas de le 

organización de la libido. Más por salir de este dificultad no 

precisamos descubrir auxilio ninguno nuevo, pues nos lo ofrece 

el hecho, ya conocido, de que jamás se nos presentan impulsos 

instintivos puros, sino aleaciones de instintos de los das oru 

pos, en proporciones diferentes. Asi, pues, le carne sádica de  

objeto puede ser tratada como una carea libidinosa; las ornnni  

zaciones de le 1(bido nn precisen de revisión alnuna,  y  el im-

pulso anresivo contra el narire puede ser, del mismo modo nue  

21 amoroso hacia la madre, objeto de la represión". 	0.0 

II 49. El subrayado es nuestYd.'.  

c) "Una persona en un acceso de rabia demostrará a menudo c6mo 

la agresividad, contenida mediante le autodestrucción, se rea—

liza, desviándola hacia si mismo: se mese los cabellos o se rol 

pea le cara con los puños, aunque evidentemente hubiera prefe—

rido este tratamiento pare olnnn otro." E.P. 38 D.C. III 1016. 

Del mismo modo que le libido que fracasa en el revestimiento 

del objeto retorna al vo. En capítulos posteriores se retomará 

el tema y se anreger6n referencias. 

(14) "Desde un principio hemos admitido en el instinto sexual un 

componente sridico que, Pomo ve sabemos, puede lnprer una total 

independencia y dominar, en calidad de perversión, el total im 

pulso sexual dr le psrsonn. Ente componente s5dico, aparece es( 



mismo como instinto parcial, dominante en les por mí denomina-

das 'organizaciones pregenitelesl. Mas ¿como derivar el inotin 

to sádico dirigido al darlo del objeto, del lerod; conservador 

de le vida? Le hipótesis más admisible es la de que este sodio 

mo es realmente un instinto de muerte, que fue expulsado del 

ya por el influjo de le libido naciente; de modo que no apare- 

ce sino en el objeto. " M.P.P. 0.C. 11120 

"Aunque no con toda exactitud, puede decirse que el instinto de 

muerte que actúa en el organismo - sadismo primitivo - es id6n 

tico al masoquismo. Una vez que su parte principal queda orcen 

tecla hacia el exterior y dirigida sobre los objetos, perdura 

en lo interior, como residuo suyo, el masoquismo erógeno pro--

piemente dicho, el cual ha llenado a ser, por un lado un campo 

nente; pero continúa, por otro, teniendo como objeto el propio 

individuo." P.E.M. 0.C. I 1026 

VeSse también M.P.P. D.C. I 1120-1121; Y.E. O.C. II 28 

(15) M. 0.C. I 1035-1045; T.S. D.C. 1784•-802 

(16) E.P. 10 0.C. II 116; P.G. O.C. III 347; S.E.N. O.C. 1942; 

Veo tumbiSn las referencias de las notes 7, 8 y 9 del capttu 

lo I 

(17) M.C. 0.C., III 5 

(18) I.P. 0.C. II 191 

(19) Esto en la reducci(n tal. nivel energftien al nivel mfio bajo 

posible. 
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CAPITULO IV 

NOTAS, CITAS REFERENCIAS 

(1) "El psicoanfilisia debe considerar la religión como una neurnsis 

y como ese esfuerzo por llegar a lo consciente y a la cura, en 

le neurosis misma, sobre lo cual llegel Freud al final de su vi—

da, a centrar sus esperanzas para lo terapia. Se piensa vulger—

mente que el psicoannlisis rechaza lo religión como un sistema 

erróneo de pensamientos ilusorios 000 
	Pero de acuerdo con tp 

de la doctrina de la represión, las 'satisfacciones sustituti—

vas' — términos que aplica no sólo a la piló-tico y a lo religión 

sino tambiAn a los sueños y e los síntomas neuróticos contienen 

la verdad: son expresiones deformadas por la represión de los 

anhelos inmortales del corazón humano" 

E.T. 27 

Todo el capítulo XIV de Eros v Tanates. Ln era nrnt,,,ntnnte E.T, 

23(3-273, es un lúcido desarrollo de la concepción freudiann de 

le religión como neurosis, esto es, una aplicación de las tesis 

sobre el cnrFIcter en& descubiertas en los anAlisis de la se--

xunlidad infantil, a un fenómeno social: la religión protesten—

te. En rigor le visión freudiana de lo cultura nostiene que to—

das las modnlidnden de ln culturn non modnlidnden dr lo nenrn--

nis y Brown en temblón consecuente cnn ente formulecIón, Vense 

los capítulos V, VI, X, XI, XII, x1[1, XIV y XV dr Erres v Tnnn—

tnn. 

(2) P.I. O.C. 11 52; M.R.H. U.U. ILI 255; Venta! tnmbi6n nota G de 

ente mismo capitulo.. 

(3) Ver nota 1 de este mVomo cepítuln. 



(4) T.T. D.C. 11. 588; Vefise tembiAn M.R.M. D.C. III 271; M.R.M. 1 

O.C. III 280; A. O.C. II 1041; 

(5) T.T. 0.G. II 589. Los subrayados son nuestros. 

(6) T.T. 565 

(7) M.C. O.C. III 1 

(5) M.C. O.C. III 2 

(9) M.C. O.C. III 4; Ve6se tambi6n F.L.A.S. 32-37 

(10) M.C. O.C. III 7-8 

(11) Freud afirmó explícitamente que su teoría de la religión versa 

sobre las religiones occidentales: "Las ideas religiosas sintl 

ticamente enunciadas en lo que precede (capitulo 3 de El Porve  

nir de una ilusión) han pasado, claro esta, por una larga evolu 

ci6n y han sido retenidas por diversas civilizaciones en dis—

tintas fases. En el presente ensayo hemos aislado uno sola de 

estas fases evolutivas: la de su cristalización definitiva en 

nuestra actual civilización blanca, cristiana". P.I. 0.G. II 01 

(12)P.I. O.C. II 80-81; P.I. O.C. II 53; T.T. 591-592; M.R.M. O.C. 

III 240-250 

(13) Según quednrA establecido en el capitulo siguiente 

(14) F.G.E. O.C. II 501-502; 

(15) "No veo motivo poro no considerar el apartamiento del yn del 

complejo de Edipo comr unn represión, aunque la maynrIn de las 

represiones ulteriores se produzcnn bajo la IntervenciAn del 

nmer ma, cuya formación ne inicia prenlnumente aquí". 

F.C.E. D.C. II 503 



.4 1112 — 

"La autoridad del padre o de los pedrea introyectada.  en el 12. 

constituye en 61 el nódulo del super — ya, que toma del padre 

su rigor, perpetúa su prohibición del incesto y garantiza nuí 

el yn, contra el retorna de las cargas de objeto libidinosno". 

F.C.E. O.C. II 502 

(16) A continuación del párrafo citado y cuya referencia damos en 

la nota (5) de este mismo capitulo se lee: "A consecuencia de 

este proceso afectivo surgió el remordimiento y nació la con—

ciencia de la culpabilidad, confundida aquí con II, y el padre 

muerto adquirir) un poder mucho mayor del que había poseido en 

vida .... 	En la nota al páryafo citado en la referencia 5 

sem se agrega: "Esta nueva disposición afectiva tenía que resul 

ter favorable por la circunstancia de que el parricidio no habia 

procurado a ninguno de los hermanos la pleno satisfacción de 

sus deseos, pudiendo decirse que había sido totalmente infruc—

tuoso. Ninguno de los hijos podía, en efecto, ver cumplido su 

deseo primitivo de ocupar el lugar del padre. Ahora bien: como 

ya sabemos, el fracaso favorece mucho más que el éxito la reac 

ci6n moral." T.T. 0.00 II 589 
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NOTAS, CITAS, REFERENCIAS. 

CAPITULO V 

(1) E.T. 122-123 

(2) M.P.M.O.C. III 240; tambi(n M.R.M.O.C. III 252 

0 
(3) I.P.O.C. II 291-198; H.C.N.I.O.C. II 810-611; M.R.M.O.C. III 

235-236 

(4) M.R.M.O.C. III 235, el subrayado es nuestro. 

0 
(5) I.P.O.C. II 292 

(6) M.R.M.O.C. III 236-237 

(7) " 	supondremos que el estado de annustia es la reproduc—

ción de una experiencia que integraba las condiciones de tal 

incremento del estímulo y les de la descarga por vías determi—

nadas, lo cual daría el displacer de la angustia su corticter 

específico. Tal experiencia prototípica sería, para les hombres 

el nacimiento. Así pues, nos inclinamos a ver en el estado de an 

gustia una reproducción del trauma de nacimiento". I.S.A. 0.C. 

II 53; Vese temblón I.P.O.C. II 355-356; 

(0) "Continuando el desarrollo de esta concepción C la del narcisis 

mo] , nos dijimos que tal capacidad de la libido para fijarse 

n1 propio cuerpo y a la propio persona del sujeto en lugar de 

ligarse a un objeto exterior no puede conntituir un suceso ex—

cepcional e insignificante, siendo mfis bien posible que el nar—

cisismo sea el estado general y primitivo del que ulteriormente, 

y sin que ella implique au desspnrici6n, nurse el amor n objetos 

exteriores" I.P.O.C. II 366 



"Nos formamos así le idea de una carga libidinosa primitiva del 

221., de la cual parten luego las magnitudes de libido dentinudos 

a cargar las objetos; pero que en el fondo continúa subnintente 

en el ya, y viene.a ser con respecto a las cargas de los Hile—

tos lo que el cuerpo de un protozoo con relaci6n. a los seud6po 

dos de 51 destacados" I.N.D.C. 11084 

(9) Con la expresión 'instintos fragmentados' queremos decir por 

una parte, que los instintos recubren al objeto esto es, se han 

separado de su depósito originario, y por otra que sus moni.fea 

taciones están centradas en zonas erógenos especificas que han 

dado origen o los llamados instintos parciales. No creernos ne 

cesnrio subrayar que el psicoanálisis freudiano justifica ambos 

Usos. 

Resulta más delicado el uso de la expresión 'instintos indife—

renciados', que invariablemente utilizamos CUIMO complemento de 

la anterior, que supone además de una econemlin instintual 

sista, anterior u los instintos percisles, un estadio del desn 

rrollo instintual en que no es posible distinguir entre instin 

ton de muerte (o del vn) e instintos sexuales. Sin embargo, la 

sfirmnci6n freudiana de la continuidad libidinol entre el feto 

y el niña y ln sospecha expresa acerca de un momento como el 

que supone nuestro expreni6n 'instintos indiferencindos' hacen 

viable el unu que de elln hecemon. 

ALIS en la Introduccián n1 Pnionnnálisis puede leerse: "Natural 

mente, nn ensermos bah.: nlnuna pern afirmar que entro ombon 

grupos de tendenclun C Instintos del yº — instintos sexuales] 
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existe una diferencie de naturaleza. Tanto uno como otro depla 

non fuentes de energía del individuo y la cuenti6n es saber ni 

estos dos grupos no forman en el fondo mis que uno - y en ente 

ceso, cuando he tenido efecto le separación que ahora adverti-

mos-o son, por el contrario, de esencia en absoluto diferentes" 

I• .P.M.C. II 364 

Sobre los modelos instintueles anteriores u la constituci6n del 

objeto veAse M.C. O.C. III 30; 

Sobre la economía instintuel del feto en Inhibición, FAntoma y 

anqustia leemos: "Lo coincidencia singular de que tanto la an-

gustia del nacimiento como la del niño de pecho tennan por con 

dici6n le separaci6n de la madre, no precian de explicación 

pnicol6gica, bastando su explicaci6n biol6nica por el hecho de 

que la madre, que he satisfecho todas len necesidades del feto 

por la disposición misma de su organismo, contin6a realizando 

esta función, despu6s del nacimiento, en parte con otros medios. 

Le vida intrauterina y la primero infancia constituyen una con 

tinuidad menos interrumpida de lo que el parto nos hace suponer. 

El objeto materno psíquico sustituye para el niño la situnci6n 

fetal biológica. Nn dnhemos olvidar que en ].a vida uterina no 

existía objeto ninnunu, nn sitrndnln, por tonto, tampoco la mo- 
. 

dre" I.S.A. 0.C. II 55; tnmbi6n 1.• S.A. D.U. II 54; I.• S.A. 0.C. 

II 52 

(10) Sobre ln genernci6n del cuerpo Duelel e nerLir de la repreuinn 

del Edien ve6nne lo referencia 4 del cnp5.Lulo IV de note mismo 

ensayo. Sobre el Super yo como interiorizanthn de la represinn 
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en el Yn v el Ello a la letra: "De este modo podemos ndiullyr 

como resultado general de la fase, sexunl dominada por el, com-

plejo de Edinn la Presencie en el yo de un residuo cnncinnte  

en el establecimiento de estas tina identifinnciones enlazridua  

entre sí. C Con el padre y la madre, activa y pasivemente3 

Esta modificeni6n del yo conserva su sinnifinncihn estlepiel v  

se opone el contenido restante del yo en calidad de ideal  riel 

yo o super-yo." Y.E.O.C. II 19 El subrayado es de Freud. 

En el nrohleme enon6mice del mennouinmn: "Este super-ya es tan 

to el representante del ello corno el del mundo exterior. He ns 

cirio por le introyecci6n en el ya de los primeros objetos de 

loo impulsos libidinosos del ello - el padre y la madre -, pro 

ceso en el cual quedaron desexuelísadas y desviadas de los fines 

sexuales directos laa relaciones del sujeto con ln pareja paren 

tal, haci6ndose de este modo posible el vencimiento del cumple__ 

jo de Edipo. El super-vo conservó así caracteres esenciales de 

las personas introyectedas: su poder, su rigor y su inclinación 

n la vigilencin y el castigo. Como ya hemos indicado en otro 

lugar, ha de suponerse que la separacifin de los instintos, pro 

vocada por tal introducción en el yo, tuvo que intensificar el 

rigor. El suner-vo, o sea la conciencia moral que nctóa en 61, 

puede, pues, mostrarse dura, cruel e implecable contra el vn 

por 61. gunrdndn. El imperntivn categbricn de hnnt es, por tanto, 

el heredero directo del complejo de Edipo". P.E.M. 0.C. 11027 

102E 

(11) llanta el momento de terminar lo redscihn de ente ensayo nentrn 
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reos que el mAndIbil de sus enlebonea es la afirmación de que 

la energía represora en le represiGn primaria ea de nnturnlezn 

biológica porque proViene del instinto de la muerte. Sin mbar 

go, la lectura posterior e la redecci6n de este ensayo, de la 

ponencia de Jean Laplanche y Serge Leclaire al Coloquio de — 

Bonneval, El inconsciente,un estudio psicoanalítico,  non tran—

quilizó en tanto que J. Lapinnche y S. Leclaire postulnnunn 

idea similar e le nuestra: "A le pregunta que plantel bemns: 

LcuAl es la energía específica que permite la contrainvestici6n, 

necesaria para la represión primaria, verdadera "creadora de in 

consciente"7, no podemos responder mejor, por el momento, que 

con el anAlisis del caso de PtItilippe que acabamos de deonrrnllar. 

La energía específica se debe r3 la pulsifin de muerte, precis-1— 

mente. en la medida en que esa pulsiAn se presenta come uno fuer 

za radical e inm6vil e, mejor aún, lo contrario de una fuerzn, 

un vacío por ejemplo, que no tiene relaciones con las pulsionen 

libidinales sino en el sentido de fundarlas. Precisemos nuestra 

idea diciendo aquí que el reprenentante de la pulsitIn eu nnten 

que nada un representante de lo pulai6n de muerte: así, nací o 

cicatriz (huella, marca, podadera) son naos representantes pr.i 

mordiales que constituyen el inconsciente nrimnrin, el que no 

existe sino en el estado de rpnresi6p primaria. Así como apere 

ce en nuentrn frnpmentn de nnAlinis, no a partir de esos repre 

~tantee inconscientes primarios como puede deserrollnrse ver 

dadernmente mfia n menos bien —.In que ne 'Dula el deseo del 

sujeto; en o pertir de ese texto primordial inseparnblemente 



ligado al afloramiento de la pululen de muerte como bparunanlos 

representantes de las puloiones libidanalen y como se estructu 

re lo que podre llamerse verdaderamente 'deseo'." I.E.P. 131 

(12) Los puntos de apoyo de las afirmaciones desarrolladas en note 

perrafo abarcan buena parte del desarrollo del psicoaneliels 

freudiano. En realidad su rastreo sistemático invito a lo bes- 

queda de una justificación del tránsito de la primero a la ce- 

gunda teoría de los instintos que consideramos perfectamente 

posible aunque no sea este el lugar para desarrollarla. En todo 

caso su posibilidad la vemos claramente anunciada en un articulo 

del año de 1926 titulado Psicoanelisis: Escuela Freudiana en el 

que parece afirmarse la validez empírica de la primera teoría 

del instinto al mismo tiempo que la necesidad te6rics de la se-

gunda: ahí se lee: "El análisis empírico nos lleva a establecer 

dos grupos de instintos: los denominados instintos del vn, cuyo 

fin es la autoconservnci6n, y los instintos obietales, que con-

ciernen a la relación con los objetos exteriores. Los instintos 

sociales no son aceptados con careo-ter elemental e irreductible. 

La especulación te6rice permite suponer la existencia de los ins.  

tintos fundamentales que yacerían ocultos tras los instintos 

yoicos y objetriles manifiestos, e saber: a) el Eros, inutinto 

tendiente o lo unten onda vez mes amplia, y b) el instinto de  

destrucción, conducente a la disolución de todo lo viviente." 

(P.E.F.O.C. III 494) De nqui que el problema se planten en los 

siguientes termino° ¿en que sentirlo los instintos del mn, esto 

en, loe de nutnennuervnciem son menifeatacien de los instintos 
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de destrucción? 

Le respuesta parece clara e la luz del Esquema...  de 19313: "No 

se debe restringir uno u otro de los inotintos bósicos a una 

u otra región de le psique, sino que necesariamente deben estar 

en toda ella. Podemos distinguir un estadio inicial en el que 

la energía total disponible del Eros, a la que de aquí en m'e— 

lente llamaremos "libido", está presente en los todavta indirr! 

renciados mp-:.9p.n y sirve para neutralizar las tendencias des— 

tructivas que existen simultáneamente. (Carecemos de un t(rmi— 

no, análogo al de "libido", para describir la energía del ins—

tinto destructivo). En un estadio posterior llega a ser relati 

vamente fócil para nosotros seguir las vicisituades de la líbi 

do, pero esto resulta mis complicado en el caso del instinto de 

destrucción. Mientras este instinto opero interiormente, corno 

un instinto de muerte, permanece silencioso; solamente tenemos 

noticias suyas cuando sale al exterior bajo la forma de inutin 

to de destrucción. 

Parece ser esencial para la conservación del individuo que ten 

ga lugar esta conversión. El aoarato muscular sirve a este pm  

pósito." (E.P. 300.C. III 1015) El subrayado es nuestro. 
o 

Con todo el problema que planteemos al principio de este ntn, 

debemos confesarlo, no admite uno respuesta tan sencilla. El 

propio Freud apuntó de manero directa la solución que sugeri—

mos para despuós rechazarla en el mismo texto: "Los resultadns 

hasta ahora obtenidos, que establecen una franca oposición en— 

tre los 'instintos del mai y .los 	instintos sexuales,' hncien 

do que los primeros tiendan a la muerte y loo segundas a la 

conservación de la vida, no llegan a natinfacernon'en muchos 
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puntos. A ello se agrega que no pudimos atribuir el cede:ter 

conservador, mejor dicho regresivo, del instinto, correopun--- 

diente e una obsesión de repetición mAn que a los primeron, 

pues cepón nuestra, hipótesis, los instintos del yo proceden de 

le vivificación de la materia inanimada y quieren establecer 

de nuevo el estado inanimado" (M.P.P. 0.G. 11115) pAgines mis 

. adelante Freud retoma el problema pera subrayar la imposibili-

dad de la solución propuesta en los siguientes tIrminos: "Nuen 

tras conocimientos progresaron considerablemente cuando el poi 

coanAlisis pudo observar mns de cerca el ya psicológico, que 

al principio no le era conocido mAs que como una instancia re-

presora, censaré y capacitada para la constitución de dirposi- 

tivos protectores y formaciones reaccionnles O 0 0 

Un prudente y reflexivo prowreso demostró e le observación psi 

coanalitica cunn regularmente es retirada la libido del objeto 

y vuelta hacia el luz (introversión) 
	

No era, ciertamente, 

este resultado el que nos hebiamos propuesto alcanzar. Partimos 

mis bien de una decidida separación entre instintos del 2.2.  o 

instintos de muerte, e instintos sexuales o instintos de vida. 

Nos hall4bamon dispuestos a contar entre loe instintos de mugir 

te a los supuestos inntintos deconnerveción, coso que despuns 

rectificamos." (M.P.P. 	1119, 1120) Como se percibe aquí y 

en otros lucieren de lo nhrn de Freudicomo Lo introduccinn el 

Peinnennlieie v Lo introducción el nercisiemn. Lo razón funda 

mental del nbendono de.  la primera teoría del instinto ro el 

deocubrimirnto de ir, nntureleza fundamentalmente narciuiste de 



su' 

libido y.  su =relato: la interpretación de los inatintas 

del 2.1 como instintos libidinales. Sin embargo, creo que el co 

rrelato que sigue al descubrimiento de le fuente originaria de 

la libido debe tamizarse a le luz de las tesis sobre el surgi—

miento tardío de la instancia percepción-conciencia tal y como 

se expresa en El vo v el ello y a la luz de la testa, conotunte 

mente repetida, eón en los textos sobre el instinto de la mugir 

te, que afirma( )la inexistencia de manifestaciones instintua 

les puras. Debe en esta perspectiva ademós considerarse que la 

función primordial de los instintos del yji es la autoconservo—

,ci6n, de ahi que tambiÉn se lesllame instintos de conservación 

pero la autoconservaci6n tal como ya se afirma en el ensayo de 

la Meteosicolopie titulado Los instintos v sus destinos no es 

incompatible con ln libido sino su primero manifestación: "Mien 

tras los instintos sexuales pasan por su complicado desarrollo, 

aparecen fases preliminares del amor en calidad de finen suxua 

les interinos. La primera es estas fases es la incnrooraciAn o 

innestiAn modalidad del amor que resulta compatible can le su— 

presión de la existencia particular del objeto y puede, pnr tan 

to ser calificada de ambivalente." M.O.C. 11044 

a 
(13) Esto no es solamente una conclusión nuestra partir de las tesis 

freudianas sobre la cultura y el sentimiento ocerminn es tem—

blón la consecuencia lógica del postulado del paralelismo en—

tre la ontogenia y la filogenla y Freud ha admitido explícita 

mente el parnlelínmn entre la muerte individual y lo muerte de 

la especie: "Parte de la autodentructividad queda dentro, sean 

cuelen Bonn lnn circunat nrinn; n'A sucede hnotn que acaba por 



matar al individuo, pero quizA no se produzca hasta que nu 1%1 

do se haya agotado por completo o haya sido fijada de un modo 

patológico. Así, en general, puede sospecharse que le muerte 

individual depende .de sus conflictos internos, mientras que la 

muerte de la esnecip depende del fracaso en su lucha contra el 

mundo exterior, si los últimos cambios en una costumbre no se 

conforman adecuadamente a las adaptaciones que la especie halita 

adquirido." E.P. 36 D.C. III 1016. El subrayado es de Freud. 

(14) Veánse notas 18 y 19 del capitulo III de este mismo trabajo. 

(15) En el texto aludido por la nota 18 del capitulo III (Introduc—

ción al PsicoanAlisis) dice que el acto de dormir es le respues 

te al "cansacio del mundo" y que se trata de una "respuesta TP 

gresiva". La cita es de M.C.O.C. III 8 

(16) Vetnse las notas 4,5,6,7,8,9,10 y 11 del capitulo II de este 

ensayo. 

(17) E.P. 38 D.C. III 393-394 

En la otra versián del ESOURMM del Psicoanálisis de 1936 incluí 

da en el Tomo III de las Obras completas de S, Freud la redac—

ción es ligeramente distinta dice: "Un acto del ma cerio nonio 

deber ser si simultáneemente satisface las demandas del nila 

del sonar—vo v de la realidad; es decir, si es capaz de conci—

liar las exigencias de todos ellas E.P. 36 O.C. III 1013 

(18) E.P. 36 O.C. TII 393 

Lo mismo que en el cano nnterior (nota 17) aquí tembián hay ve 

rientes en ln redeccián de la ueoundn verui6n Verme: E.P. 36 

D.C. III 1012 

(19) E.P. 38 D.C. 111 394 • 



NOTAS, CITAS, REFERENCIAS 

CAPITULO VI 

1) E.T. 105 

2) E.T. 9 

3) E.T. 357. El subrayado es nuestro. 

4) A pesar de que procuramos mantener nuestra reflexión en el rimbito 

del difIlogo freudo— browniano el término 'sombra' ha sido, por 

comodidad, tomado de Eugenio Trías con todas sus implicaciones. 

En efectojpensamos que todo discurso Modifico explícito impli—

ca otro discurso no dicho r  implícito, reprimido: su sombra. Vell—

se: La filosofía v su ~no En'especial el capitulo 3. F.S. 24 

—29 

5) A) "del estudio de los fenelmenos de la resistencia, resultó uno 

de los pilares maestros de la teoría psicoanalítico de las neuro 

sis: la teoría de la renresifIn" E.P. 10 O.C. II 104 

8) "un semejante principio bAsico convencional, todavía algn os—

curo, pero del que no podemos prescindir en Psicología, es el 

del instinto." M.O.C. 11035 "Le teoría de los instintos es, por 

decirlo así, nuestra mitolooís. Los instintos son seres míticos, 

megnos en su indeterminación. No podemos prescindir de elles ni 

un sGlo mnmentn en nuestra labor y, con ello, ni un sólo instan—

te estemos seguros de verlos claramente" N.A.O.G. II 923 

G) "Nada tan necesario en Psicología como la existencia de una teo—

ría brelicn, sobre la que pueda continunran edificando. Falto de 

toda bone de este orden, ha tenido el psicoanálisis que crear 

•• 
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por medio de sucesivos tanteos una teoría de los instihtnu. 

... 	Le cuestión es que esta construcción teórica se demuestra 

Gtil. Aspira esencialmente a fijar una de las representacionee 

teóricas mas importantes del psicoanálisis, pero traspasa cantil— 

derablemente los limites de esta discipline. De nuevo he tenido 

que oír le despectiva afirmación de que no puede confieren en une 

ciencia cuyos conceptos superiores son ten poco preciso° como el 

de la libido y el del instinto en el psicoanálisis, pero este re 

proche se funda en un total desconocimiento de la cuestión. 

Los conceptos fundamentales claros y las definiciones precisemen 

te delimitadas no son posibles en las disciplinas científicas si 

no cuando lea mismas intentan integrar un conjunto de hechos den 

tro del cuadro de una construcción sistemAtica intelectual. En 

las ciencias naturales, o las cuales pertenece la Psicología, es 

inótil e imposible llegar a una tal claridad de los conceptos su 

periores." A.O.C. 

te texto. 

II 1036-1037. Hay una referencia anterior a en 

7)  E.T. 107 

8)  En general todo el capítulo VII de Erns y Tnnatos  (E.T. 97-107) 

es un intento da superar el dualismo freudianoj8rown incluso sfir 

ma: " di.. 	el sistema de Freud como un todo muestra una tenden— 

cia meteffslea hacia el pesimin 	inr 	-7nrinr'! rr?rli— 
debd.n oztribuirs.e  4.101 Inaltvitosli 

minar de que los conflictos en ln iO 	mz- va m7t1 	in tenrin de 	
-11,10 

 

los instintos es construir un puente entre el conflicto mental 

(la neurosis) y le biologIn humana, y el menos como Freud le usó, 

termina por encontrar loe cetinas del conflicto en el campo blo16 



gico.Pero si lea causas son datos biolGgicoa, la esperenze de 

cura no tiene fundamento. Ea verdad que Freud dennproh6 m(ie de 

una vez el hecho de dar una explicación biológica de la repreal6n, 

como contrario a la psicología. Pero cuando, por ejemplo, en El 

malestar en la cultura invoca el 'primitivo', 'innato' conflicto 

de la ambivalencia entre Eras y la muerte como la explicación (u 

tima de la neurosis humana, debemos entender que para Al 'innato' 

es lo biológicamente dado. Y la visión de la Vida y le Muerte en 

Más olla del Princinio del Placer, completa el cuadro al conside 

rar que toda la vida org(nice está implicada en el conflicto de 

la ambivalencia. 

Toda vida orgAnica está así enferma; debemos nosotros los huma—

nes abandonar la esperanza de curaci6n. Pero podemos consolarnos 

con la conclusibn de que nuestra enfermedad en parte de una cier 

ta enfermedad universal de la naturaleza." E.T. 101-102 

9) "En definitiva, necesitemos una metafísica que reconozca a la vez 

la continuidad y la discontinuidad entre el hombre y los animales: 

necesitamos en vez de un dualismo de los instintos, una dialActi 

co de los instintos" E.T. 103 

10) E.T. 100 

11) "Un psicoanAlisis que lo es en verdad debe conservar la tearin de 

los instintos. En ella está contenido el compromiso de devolver 

el hambre su naturaleza animal y eliminar el misterio del alma. 

De aquí que los instintos deban ser principios bial6gicao univer 

snles. La cuestión que se oletea en: ¿Que! tendría que ocurrirle 

e un animal para que se transformare en un hombre—animal?, y un 



pniconn6lisin que lo eg en verdad debe r•,onaervnr lo dunlidnd rin 

los instintos." E.T. 101-102 

Verme también E.T. 108; E.T. 111 y siguientes. 

12) E.T. 103-104 

13) E.T. 105, Ve6se tamb3.6n E.T. 106 

14) E.T. 106-107 



NOTAS, CITAS, REFERENCIAS 

CAPITULO VII 

1) El Orrafo siguiente el que se hace referencia en le nota 10 del 

capítulo anterior es especialmlInte claro. En 61)Idualismni y 11M -• 

bivalencia se usan como t6rminos sinónimos. 

2) Vefise por ejemplo el ensayo titulado Un caso de curación hion6t1 

C donde los fenómenos de ambivalencia san caracterizados como 

'representaciones contrastantes penosas'. C.C.H.O.C. I 167 y oi—

guientes. 

3) M.O.O. 1 1041 

4) T.S.O.C. 1786 

5) Y.E.O.C. II 18-19 

6) "Estos descubrimientos C el narcisismo primario] demostraron la 

insuficiencia de la dualidad primitiva de instintos del ya e ins 

tintos sexuales." M.P.P.O.C. 1 1119 

"Nuestra concepción ere dualista desde un principio y lo es ahora 

din mAs desde que denominamos les antítesis, no ya instintos riel 

ya e instintos sexuales, sino instintos de vida e instintos de 

muerte" M.P.P.O.C. 11120 

Ademns del uso diverso de lon t6rminon 'dualismo' y 'ambivalencia' 

refuerzan nuestrns tesis len afirmaciones explícitas de Freud en 

el sentido de que el dualismo instintua) es una respuesta n1 pro 

blema cosmológico que la vida plantea: "Ambos instintos se condu 

cen en una forma estrictamente conservadora, tendiendo e la re--

constituci6n de un estado perturbado por la génesis de la vida; 
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génesis que sería la causa tanta de la continuación de la vidn en 

mo de la tendencia a la muerte. A su vez, la vida sería un cnntbn 

te y una transacción entre ambas tendencias. La cuestión del nrí 

gen de le vida sería, pues, de naturaleza cosmológica, y la refe 

rente al objeto y fin de la vida recibirá una respuesta dualista. 

A cada una de estas dos clases de instintos se hallaría subordina 

do un proceso fibiológico especial (creación y destrucción), y en 

cada fragmento de substancia viva actuarían, si bien en proporción 

distinta, instintos de las dos clases, debiendo así existir una _ 

sustancia que constituiría la representación principal del Eras." 

Y.E.C.C. II 22 

Continuando en el mismo texto esta reflexión Freud toca el arable 

ma de le 'ambivalencia' y de ella se deriva a todas luces que 1s-

te problema es un problema psicológico que par tanto debe situar- 
e) , 

se en ambito de la represión secundaria de origen cultural, en la 

medida en que su tema es el desarrollo de le líbido: 

"Una vez admitida la idea de una mezcla de instintos de ambas cla 

ses, surge la posibilidad de una disociación más o menos completa 

de los mismos. 000 
	Generalizando rIpidnmente, supondremos que 

la esencia de una regresión de la líbido (por ejemplo, desde la 

fase genital a la sódico anal) está integrada por una disociación 

de los instintos. Inversamente, el proceso desde una fase prImiti 

vn hasta la fose genital definitiva tendría por condición una nora 

nación de componentes er6tions. Surge aquí lo cuestión de ni ln 

ambivalencia renulnr, que con tanta frecuencia hollamos intansifi 

codo en lo prediannoición constitucional u la neurosis, puede o 
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nn ser considerada como el resultado de una disociación; pum Eje 

tratarte de una disociación tan primitiva, que habrismon de canal. 
derarla más bien como una mezcla imperfecta de instintos." Y.E. 

D.C. II 22 

7) E.T. 127 

B) E.T. 130 

9) Vefise M.C.O.C, III 13-14 

10) "El animal insatisfecho es el animal neurótico, el animal con de 

seas propios que no son satisfechos por la cultura. Desde el pun 

to de vista del psicoanAlisis, estos deseos insatisfechos y repri 

midos, pero inmortales, mantienen el proceso histórico. La hiato 

ria está conformada, mis allá de nuestros deseos conscientes, no 

por la astucia de la razón sino por la astucia del deseo. 

El enigma de la historia no estn en la razón sino en el deseo; no 

en el trabajo sino en el amor. 0 0 0 
	Para Freud, trabajo y nene 

sidad económica son la esencia del principio de la realidad: pe—

ro la esencia del hombre no reside en el principio de la realidad, 

sino en los deseos inconscientes reprimidos. No importa cuán vi—

gorosamente lo apremien las necesidades económicas. El no es en 

su esencia homo ecnnnmicus u hnmn lahornns; no importa cuan rlurn 

sea su lucha por el pan, no dilo de pan vive el hombre" E.T. 31 

A este texto ya nos habíamos referido antes, con todo considera—

mos imprescindible citarlo aquí. 

11) M.P.P.U.G. T 1120 

12) N.A.F. D.C. II 926 
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13) El subrayado es 'nuestro. M.C. O.C. III 4 
• 
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14) N.A.P. O.C. II 928 

0 
15) I.P. 0.G. II 156 

16) N.A.P. 0.C. II 930; Vese también M.C.O.G. III 39-40 

17) No creo necesario subrayar con citas y referencias que el quivIr 
ro&reservui•iiii--  

-ya es instancia moral por excelencia y que en tantolde las in-

fluencias parentelas es el nódulo de la actividad cultural.(Veri 

se: Y.E. 0.G. II 16-21 por ejemplo) 

Lo que aquí interesa es poner en claro que el surgimiento del 

super-yo  marca el trAnsito de la represión primaria a la repre.- 

sien secundaria tal como el siguiente texto insinúa: "En otro 

lugar, hube ya de indicar que la mayor parte de las represiones 

que se nos presentan en nuestra labor terapnutica, son casos de 

represión secundaria. Suponen, en efecto, rporeninnes primitivas,  

que ejercen una influencia de atracción sobra las nuevas eituacio 

nes. Nuestro conocimiento de esos fondos y estadios primitivos 

de la represi6n9  es eón harto insuficiente. De momento, nn es pn 

sible din determinar si la aparición del suner-me  crea la linea 

divisoria entre la represión primitiva y la secundaria. De todos 

modos, las primeras explosiones de angustia, muy intensar, tie-

nen efecto antes de le diferenclacIGn del super-vo, y en muy po 

sihle que los mAs próximon motivos de la represiln primitiva sean 

factores cuantitativon, tales como una extraordinaria intensidad 

de la excitación o la ruptura de ln protección contra ion estimu 

lun." I.S.A. O.C. II 34. Lo primera parte de esta cita ya ee hn 

bia hecho nnten en °nación de la relación entre lo reprenión pri 
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maria y le secundaria. Si aquí se retoma es con el objeto de dor 

claridad a lo que aquí se cita, por vez primera. 

VeSse también la nota 18 de este mismo capítulo. 

18) U.A.P. O.C. II 930 ' 

19) "Pero si el humano sentimiento de culpabilidad se remonta el nne 

sinato del protopadre, ¿acaso no se trataba también de un caen 

de 'remordimiento', aunque entonces no puede haberse dado la con 

dici6n previa de la conciencia moral y del sentimiento de culpe, 

bilidad anteriores el hecho? ¿De dónde proviene en esa situación 

el remordimiento? Este caso seguramente ha de aclararnos el eni.n 

ma del sentimiento de culpabilidad, poniendo fin a nuestras difi 

cultades. Efectivamente, creo que cumpliró nuestras esperanzas. 

Este remordimiento fue el resultado de la primitivisima ambiva-

lencia afectiva frente al padre, pues los hijos lo odiaban, pero 

temblón lo amaban; une vez satisfecho el odio mediante le agresión 

el amor volvió a surgir en el remordimiento consecutivo al hecho, 

erigiendo el super-vo por identificación can el padre, dotfindolo 

del poderío de éste, como si con ello quteiera castigar la aore- 

etón que se le hiciera sufrir, y estableciendo finalmente las 
resiriccio ne s des/nadas 
»~40~4.4~- 4441,411.tullad~i'a prevenir la repetición del crimen. Y 

como ln tendencia neresive contra el padre volvió a agitarse en 

cede generación sucesiva, tombi6n se mantuvo el sentimiento de 

culpnhilided, fortnleciAndone de nuevo con coda une de les riere 

ninnes contenidas y trensferldne n1 suner-vn. Creo que por fin 

cnmpredderemon cinremente dan conos: la participociGn del amor 

en la nnnente de In ennclencin y el cnrIcter fatalmente inevite 



ble del sentimiento de culpabilidad". El pelAntesis es de rimad Ira / 
M.C. C.C. III OY 
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frimiento; tambi6n sé que el mismo material se presta a otras en 

sificaciones." M.C. 0.C. III 15 

3) C.A.G.M. 0.C. II 1106 
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dos e producir tal modificación, 	es el químico: la intoxicación." 
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vednra de loo instinton. Dicho fin tiene m53 bien. que ser un es-

todo antiguo, un estado de partida, que lo animado abandonó algu 

no vez y hacia lo que tiende por todos los rodeas de le evolución. 

Si como experiencia, nin excepción lamina, tenemos que aceptar 

que todo la viviente muere por fundamentos internos, volviendo o 

lo inorgAnico, podremos decir: In mete de todo vida es lo muerte. 



Y con igual fundamento: Lo inanimado era entes que, lo' animada. 

M.P.P. 0.C., 11112 

8) E.T. 111 

9) E.T. 114 

10) E.T._129 

11) E.T. 129-130 

12) "Este cuadro esquemático general C tea , elln, super--ten  2 de un 

aparato psíquico puede considerarse también aplicable a los ani 

males filogenáticamente más cercanos al hombre. 

La presencia de un super— vo debe presumirse siempre que, como en 

el caso del hombre, haya un período de dependencia infantil. Una 

separación entre el vo y el ello es un supuesto inevitable. La 

psicología animal todavía no ha abordado el problema tan inte—

resante que aquí se plantea." E.P. 38 0.C. III 1013 

13) C.A.G.M. 0.C. II 1102 

14) C.A.G.M. 0.C. II 1103, el subrayado es nuestro. 

15) C.A. 197, entre comillas simples Bacon citada por Mc Luhan en 

Gutrnbnrn Galaxv. 
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17) G.A. 173 
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